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    PRÓLOGO 
 
      
 
      
 
    Bajo los altos cirros, la obra que tienen entre sus manos, no es un libro cualquiera. En cualquier presentación, en las ferias donde me toca hablar de su autora, Ana María Lorenzo, digo a los asistentes que están ante una leyenda viva de la poesía española, de la que está considerada como una de sus mejores autoras del momento. 
 
    De Ana María Lorenzo he tenido la oportunidad de leer, en mi calidad de editor, varias de sus obras. Amarrada a Lunas, La Risa de Dios, Caminando sin pies, Sarmiento y, finalmente, Historia del romance de la dama de Cícero y otros poemas, además de sus dos novelas dedicadas al mundo de Pia, cuentos y relatos. 
 
    Bajo los altos cirros nos presenta una vuelta a la poesía más intimista de Ana María. Cada verso nos expresa sentimiento, lo que siente, describe el paisaje de la nueva vida que eligió vivir cuando se asentó en Cantabria, esa tierra maravillosa que tanto debe recordarle la danesa, el país en donde pasó parte de su infancia. 
 
    Los recuerdos fluyen y se relacionan con la vida presente en una poesía tan lírica como impactante, que hacen de este libro una obra imprescindible. 
 
    Imprescindible para alguien que, antes de conocer los versos de Ana María, no acababa de encontrar el gusto a la poesía contemporánea, esa que no se rima y que por ello parecía serlo menos. 
 
    ¡Cuán equivocado estaba! El sentimiento, la lírica, no desaparecen en ningún momento, están presentes en todo momento a través de estos magníficos vates modernos y, en este caso, Ana María, tan sentidos aunque las últimas letras de cada verso no coincidan. 
 
      
 
     Ricardo Muñoz Fajardo 
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
      
 
      
 
    BAJO LOS ALTOS CIRROS 
 
      
 
      
 
    Poemas en versos libres 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    <<Es como veis:
Sencillo mundo de rocío,
gran luciérnaga que pasa,
persiana de abiertos ojos.
Visión de Luna amiga,
poemas de trazo grande
con pluma de tierna espiga>>. 
 
      
 
    A.M.L. 
 
    


 
   
 
  



CIRROS 
 
      
 
      
 
    Altas, muy altas 
 
    las nubes pasean despacio. 
 
    Silentes cirros, 
 
    como sueños invitados, 
 
    se funden en el cielo claro. 
 
    Esponjas calladas 
 
    que pintan de tules 
 
    los cielos zarcos. 
 
      
 
    A través de deshilachadas hilas, 
 
    haikus y poemas; 
 
    velas infladas de versos, 
 
    transfiguradas figuras 
 
    calladas… muy calladas… 
 
      
 
    Un acorde suspende entre hielos. 
 
    La voz que no suena, 
 
    el azul que se quiebra. 
 
    Y viajeros de la pluma, 
 
    entre cirros se deslizan 
 
    y rubores de alboradas. 
 
      
 
    Ojo abierto al Sol primero. 
 
    Ojo quieto en el crepúsculo. 
 
    Entre desflecadas nubes, 
 
    corren los versos libres 
 
    y vuelan las cometas en el aire. 
 
    Vapores lejanos dispersan 
 
    la esencia de mis letras. 
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
    MADERA MOJADA 
 
      
 
      
 
    Recojo leña, 
 
    miro las trampas de los conejos. 
 
    Atardecer de frialdad. 
 
    Sentada junto a la hoguera 
 
    recuerdos alejo. 
 
      
 
    Tabú pensar en las traiciones. 
 
    Doliente ceguera 
 
    de miedos en las entrañas. 
 
    La oscuridad se prolonga 
 
    y todo se torna silencio. 
 
      
 
      
 
    Aliento de soledad en espera. 
 
    Brillo de ironía cruel. 
 
    Torpe ardid de las infamias. 
 
    Tiemblo a veces 
 
    mientras el pino perezoso 
 
    duerme junto a la piedra 
 
    que proyecta su sombra. 
 
      
 
    Punzante estribillo 
 
    del nunca jamás. 
 
    Variado segundo de versatilidad 
 
    donde el amor viene ahogarse 
 
    por falta de corazón. 
 
      
 
    ¡Juro por lo que los sabios dijeron! 
 
    Palabras arrojo con desdén 
 
    a playas de gris 
 
    junto al olor de la madera mojada. 
 
      
 
    Extraño gozo parece 
 
    ver ahogarse al Sol. 
 
      
 
      
 
      
 
    Orgasmo del sentir 
 
    la seca flor del alma 
 
    junto al caliente sorbo 
 
    de una taza de café. 
 
      
 
    Aro mi boca 
 
    y asalto la palabra 
 
    mientras las horas bajan 
 
    con chasquidos de memoria. 
 
      
 
    Hombre, no eres como yo. 
 
    Ni falta me haces. 
 
    Puedo seguir ignorándote y viviendo. 
 
    Al vencerte, 
 
    se acabaron los gigantes. 
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    ÉXTASIS SILENCIOSO 
 
      
 
      
 
    Al  atardecer vienen a descansar espíritus ya idos 
 
    que pasean por entre ruinas  con el semblante serio. 
 
    Y la tierra no puede mostrar nada más bello 
 
    que la ciudad que se levanta con vestido nuevo 
 
    y el brillo visionario que tornó con sus reservas. 
 
      
 
    Sorda y ciega  sería la memoria 
 
    que olvidara al ancho arco coronar el horizonte 
 
    y ver cruzar entre áureos colores, 
 
    las glorias que aliviaron los vientos de los guerreros. 
 
      
 
    Criaturas benditas junto al precipicio 
 
    escuchan las trompetas cascadas. 
 
    Gritan con mudez destemplada 
 
    mientras la tierra se ha adornado 
 
    y el Sol se vuelve tibio. 
 
      
 
    ¿Dónde está el alto en calma 
 
    donde aguarda el reposo del hombre? 
 
    Profeta venturoso, 
 
    tú que desmientes el aspecto externo, 
 
    ve tendidos, en medio de los gestos, 
 
    ráfagas de besos de algún pequeño plano 
 
    de escenas de humores alternando personajes 
 
    que trae la vida con cautela 
 
    como si su completa inclinación 
 
    fuera una copia inacabable. 
 
      
 
    Versos que vienen en alucinación solemne. 
 
    Mas ahora no puedo meditar la profunda idea: 
 
    Inestable como el sueño. 
 
    Ligera como nube. 
 
      
 
      
 
    Decrece en los dones. 
 
    Pobre y sin sustento. 
 
      
 
    Y aunque pululan imágenes firmes  y tentadoras, 
 
    el mundo gira ante mis ojos 
 
    ajustado a su propio canto. 
 
    Naturaleza muerta y viva 
 
    en éxtasis silencioso. 
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    A LA NUEVA POESÍA 
 
      
 
    Con la frágil subjetividad de la belleza
parece apoyarse el verbo de la ternura.
Presto están los vapores de incienso
a alimentar todo pensamiento.
Canción del mundo
que afinan las olas.
Catarsis poética,
purificación y purga.
Gran verdad y nada más.
Nidal del génesis
que pica y besa el alma.
Para ti se hicieron los sabios modos
antes que el árbol temblara
y el ave llorara.
¡Ah, poesía nueva!
¡Pobre de la pluma 
que busca la inanidad del poeta!
Cuatro puntos brillan
cual extraño prodigio 
de luces murientes 
que se han convertido
en moda. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    PAÑUELOS BLANCOS 
 
      
 
    Y la noche, 
 
    la noche azul 
 
    sobre un campo de velos, 
 
    con ramas que el viento 
 
    hace flotar. 
 
      
 
    A grito de coro 
 
    se oyen voces sonar. 
 
      
 
    Mariposas de sombra 
 
    en oscuros remansos 
 
    se dispersan abieldo. 
 
      
 
    Polvos sobre la cabeza. 
 
    Cuerpos raros dormidos. 
 
    Lirios bajos. 
 
    Desconcierta paganía 
 
    de horas de ululados cantos. 
 
      
 
    ¡Ah, son manos de sueños! 
 
    Sorprende el lobo 
 
    y fieras a cuatro patas. 
 
    Aquí y allá. 
 
    Una palabra… 
 
    Sonrisa constelada. 
 
      
 
    Se rompe el volumen del beso. 
 
    El aire derriba 
 
    sustancias sin peso. 
 
    Volantes pañuelos blancos 
 
    entre los cirros altos. 
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ALMA, VIDA Y LIBERTAD 
 
      
 
    Camino conmigo misma 
 
    y no hay otra más. 
 
    Viajo sola, 
 
    y a todas partes voy. 
 
    Qué más mi alma puede pedir 
 
    que admirar flores abiertas. 
 
      
 
    Ya el pan se comió en el sendero. 
 
    El sudor regó el cuerpo. 
 
    El dolor blandió su espada. 
 
    La materia se volatilizó. 
 
    Qué más mi alma puede pedir 
 
    que la libertad de volar 
 
    como nube llevada por el viento. 
 
      
 
    Extraviado el pensamiento 
 
    y puesta a prueba la razón. 
 
    Erro cuando callo. 
 
    Erro cuando hablo. 
 
    Y grandes puertas se abren 
 
    ¡Tristeza! 
 
    ¡Nadie tras ellas! 
 
      
 
    Fui y retorné. 
 
    Larga noche sin sonidos. 
 
    Eco hambriento que piensa: 
 
    “Rama desnuda, 
 
    ¡cuán fría es tu escarcha!” 
 
      
 
    Norma que perdura 
 
    para el que cruza sin razonamiento. 
 
    Frialdad sin juicio claro, 
 
    enfermedad de la torpe mente 
 
    que ajena de significado, 
 
    perturba la paz 
 
    y nada gana. 
 
      
 
    Ando con las manos vacías. 
 
    Marcho a pie 
 
    por lugares inciertos. 
 
    Soledad inmensa. 
 
    Huida calva a una libertad necia 
 
    que en la espalda lleva clavada, 
 
    pesado saco oscuro 
 
    y filas de cerradas vergüenzas. 
 
      
 
    ¿Dónde quedó el canto? 
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    EN EL ALTO RISCO 
 
      
 
      
 
    En esta vida, 
 
    encima del escarpado peñasco, 
 
    veo  flores cubiertas de rocío. 
 
    Y siento el infiltrado viento 
 
    pasearse por el hondo de la conciencia. 
 
      
 
    Cada púa de rosa, 
 
    tiene una gota de lluvia, 
 
    lágrima que seca con el día 
 
    y cierra las puertas 
 
    a la oscuridad extraña. 
 
      
 
    A puntapiés, 
 
    pálida la luna, 
 
    pasma al espíritu quieto, 
 
    y  embiste al mar de aguas turbias. 
 
      
 
    Ruiponces azulados 
 
    coronan la cabeza 
 
    con sus conos invertidos. 
 
    Campanas de primavera. 
 
    Largos sus tallos erectos, 
 
    ligeramente hirsutos, 
 
    llegan hasta la densa nube 
 
    que  parte con aguas disparadas 
 
    desde lo alto de un risco. 
 
      
 
    Hallo mis labios húmedos 
 
    y  fresca mi garganta. 
 
    Me muevo. 
 
    Tan ligera estoy 
 
    que no recuerdo bien, 
 
    ver caer la noche densa, 
 
    ni conocer al gorrioncillo 
 
    que buscó las pocas migas, 
 
      
 
    en la fuente de amor 
 
    que brotaba de mi pecho. 
 
      
 
    Hoy yacen sus huesecillos 
 
    esparcidos no sé dónde. 
 
    No hay lengua que pudiera declarar el sentimiento. 
 
    Bendigo y me apiado, 
 
    sin darme bien cuenta, 
 
    de a quien rezara, 
 
    no era a la avecilla, 
 
    sino a mi perdida alma. 
 
    ¡Pobrecilla! 
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 EL FINAL DEL CANTOR 
 
      
 
    Árboles que estáis mirando,
con diferente voz os condoléis,
blandidas vuestras ramas se entrelazan
y aves trinan en las copas.

Veis mi morir cantado,
sin duelo, lágrimas o fatiga.
El cielo en mis tristezas 
cargó al alma tanto,
que la pesada vida 
me llevó al acantilado.

Mala hierba al trigo ahoga.
Las buenas tierras flores llenan. 
Verdores y alimentos varios 
quitaron breves enojos.
Mas los dolores de amor 
fueron tantos, 
que abrojos y púas se clavaron.

¡Ay, pena que se acrecienta
en la noche de su partir!
Sombra he quedado 
de tanta luz que le di.
  
 
    Miro escarlatas nubes,
paraguas lanzan a los cantos
que sólo el mar oye
y las olas coro hacen. 

Y cuando vea acabar el día,
paso a paso,
me acercaré a la orilla 
y de un salto entregaré mi vida,
a aquél que la bordó con espinas.
  
 
    


 
   
 
  



PALABRAS DE SILENCIOS 
 
      
 
      
 
    Muerto como mala planta. 
 
    Aferrado a la tierra de la que brotó. 
 
    Anochecer de colmenas 
 
    de pegajoso aire de resinas. 
 
      
 
    Con una luna rojiza 
 
    como vigilante nocturno, 
 
    en la quietud y frescura del pozo, 
 
    hojas caídas y quietas. 
 
      
 
    Ahí se quedaron sus pasiones. 
 
    Fantasmas rondando entre piedras. 
 
    Por un instante vi sus ojos, 
 
    mecerse en la estancada agua. 
 
      
 
    Ramas enredándose en las manos 
 
    recordaban sus abrazos. 
 
    Lo busqué entre las sombras 
 
    y lo sentí tan próximo… 
 
      
 
    Rápidos jadeos alentaran a la tierra 
 
    de las fuentes y las cuevas. 
 
    Y deseé que ese instante 
 
    no pasara nunca. 
 
      
 
    Tupido acceso. 
 
    Hojarasca en el interior. 
 
    Las palabras en silencio. 
 
    
  
 
    


 
   
 
  



POESÍAS DE NAVIDAD 
 
     
 
    I 
 
    Sobre el lecho del níveo campo, 
 
    la noche, 
 
    la noche azul de mil estrellas. 
 
    Solemnes con velos de luces claras, 
 
    abetos de ramas blancas. 
 
      
 
    Ferviente plegaria. 
 
    Los ojos al cielo. 
 
    ¡Moved, moved la rueda 
 
    hacia caminos nuevos! 
 
    Que en el olvido queden 
 
    las curvas de los sueños 
 
    que languidecen. 
 
      
 
    Mansa luz del firmamento baja. 
 
    Punto de guiño 
 
    que al poeta hace. 
 
    Palabras… 
 
    Canciones… 
 
    Gramo metafórico 
 
    de un pensamiento claro. 
 
    Amor infinito. 
 
    Irradiante… 
 
    Cristalina rosa 
 
    de Nochebuena. 
 
      
 
    II 
 
    Aguas arriba.
Olas de poesía.
El faro alumbra 
la nívea alma
de dulces copos,
practicando el suave blanco. 
 
    A ti y por ti, 
Navidad,
basta el corazón en el pecho.
  
 
    Canto que llega al cielo
y abre la ilusión 
del día. 
 
    Eternamente, 
mi compañera.
Tiñes de amor 
tus versos. 
Collar infinito que hago
con dulces uvas 
amaneciendo el año. 
 
      
 
    III 
 
    Sobre el incoloro viento,
sobre el polvo rojizo de la arcilla,
sobre los ocres y marrones de las tierras,
los verdes prados,
el mar y la montaña,
tintinean las campanas
que cuelgan en las hojas
del gran árbol del fuego sacro. 
 
    Y sus notas van prolongándose
por los llanos y los cerros.
Por todo el planeta entero.
Hay algo de cristalino,
de dulce encuentro con los aires
de apacible sonido. 
 
    Es el blando ruido de alas,
ángeles que bajan a escucharlas.
Gloria que al día mecen
con sus tiernos tintineos. 
 
    Es más que el leve murmullo
vibratorio del aura.
Y besan las flores y capullos,
las crestas de las olas 
que a sus pies están. 
 
    Desde el ramaje del silencio
¡Oh, ser y no ser!
Despiertan con sus cristales
las músicas internas de la tierra. 
  
 
    Así dejen cerradas las puertas,
su sonido entre rendijas entra. 
 
    Benditas campanas de cristal
que nunca tocan a funeral
y despiertan las almas dormidas
desde la copa del árbol
que las concibió. 
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    TURBULENCIAS DEL POETA 
 
      
 
      
 
    Te vi junto a las vías, 
 
    cuando el enemigo atacaba. 
 
    Sería vana esperanza 
 
    salvar nuestro amor 
 
    entre las balas y el fuego. 
 
    Te vi subir al barco, 
 
    Te vi apoyada en la proa 
 
    cuando la roca recibió el casco 
 
    y todo era tormenta y miedo. 
 
    La nave se volvió féretro 
 
    y perdido quedó aquel sentir 
 
    en las ariscas aguas. 
 
      
 
    Turbulencias del amor. 
 
    Agonía convulsiva que niega el aliento. 
 
    Espíritu que se comprime 
 
    y llora la partida. 
 
    Suerte y penar de amar con locura, 
 
    y ver cómo entre nieblas te alejas. 
 
      
 
    Las raíces hubieran crecido gruesas 
 
    a través de las sólidas rocas, 
 
    de la rigidez del hierro, 
 
    de las bombas que caían. 
 
    La alegría hubiera abrazado 
 
    hasta los más recios troncos, 
 
    si tu amor me hubiera tocado. 
 
    Mas en inmóvil caverna me hallo, 
 
    y vuelvo a ser hechicero de Poesía, 
 
    pues no hay amor y sólo versos. 
 
    Volvió el sueño. 
 
    Volvió el sueño otra vez. 
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
 
  



MAGOS DE LA HISTORIA 
 
      
 
    Te desafío,
mago de la noche,
de las tribulaciones y miseria.
Aquí tu tablero en danza.
Juego de dos colores. 
Animal de mil dolores.
¿Por qué ha de llorar el hombre
bajo tu aliento de amo sin respeto? 
 
    Dios que se levanta tenebroso.
Infierno que muestra con la palabra.
Trae envuelta la cara
en manto de soberbia
y el cuerpo,
en túnica robada. 
 
    Nubes furiosas se interponen.
Tu caballo avanza.
La caída del peón, 
no temo.
Simple movimiento.
Yo
soy
mi
destructor y futuro.
Llaga que entrego como instrumento.
Filosofía del dolor puro.
Alquimia de crucificado fuego 
en clara fuente de vida,
en canto de poesía. 
 
    Lloro por ti,
destierro que parece Patria, 
tierra que parece Cielo. 
 
    Vuelvo los ojos con mil repulsas.
Ya veo tu espíritu cortado
por opacos ojos que te observan.
Ya veo inundado y secado el valle. 
Ya veo pasar el vendaval por las eras,
y levantar el torbellino.
Y ya veo los movimientos suaves de los lirios,
los huertos floridos, 
aromas de perfumes 
en horizontes castigados
y letras encadenadas. 
 
    ¡Ah! ¿Vuelves a decir jaque?
Es tu juego,
juego insulso.
Frío, frío hasta el corazón.
¡Mate! 
 
    ¿Qué sientes?
Pronto te irás,
suspiro de corto tiempo.
Partida que se termina.
Plegada la rodilla,
sin fuelle la postura. 
 
    ¡Ay vuelo, sin destino!
¿Dónde irás?
Se marchó.
Espejismo de la historia.
Bendición que cae ancha.
Anoche recé en voz alta. 
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
      
 
    GOTA DE RISA FLOJA 
 
      
 
      
 
    Es fácil reír 
 
    entre coléricos elementos, 
 
    bañada en rojo vino 
 
    y entrañas de cordero. 
 
      
 
    Navego en la curiosa barca 
 
    bajo la estrella de la mañana. 
 
    Chalana de deseos 
 
    donde se ven veloces alas 
 
    hacia los hirvientes manantiales 
 
    en combate de boxeo. 
 
      
 
    Toma los cielos, Musa, 
 
    que es como coger las rosas 
 
    que cayeran de mi pluma. 
 
    Chispas embriagadoras de empeños, 
 
    de versos divididos en sueños. 
 
      
 
    Velo. 
 
    He aquí la soledad. 
 
    Pienso en la felicidad 
 
    como ancla entre luceros. 
 
    Siento. 
 
    Bebo de la copa rota 
 
    y floto tocada por los besos. 
 
    Miro, 
 
    y arrecia el viento. 
 
    Suelto el cabello al aire. 
 
    Soy poeta iluminada. 
 
    Soy viuda vieja. 
 
    Soy gota de risa floja, 
 
    inquieta. 
 
    


 
   
 
  



 
 
    A LA FLOR 
 
      
 
    Flor escuchada a mis espaldas
a quien el hombre púsole el latido.
En un plano místico y esotérico,
y el color en un terreno puramente humano. 
 
    Así ama esa rosa blanca 
que la vida no mide 
por el número de alientos que toma,
ni al temor al roce de las espinas,
ni a la caída de su corola.
Extraordinarios momentos que le quitan 
 
    en el traicionar de los instantes sin querer,
cual fruto de carnaval de máscaras acecinadas. 
Así somos: 
Absurdos de inconscientes parloteos. 
 
    Y luego llora el rocío sobre ella
cual llaga oscura 
en un tallo que le pesa
con cerebro de esparto. 
 
    Dichosos aquellos que sienten
la rosa blanca del alma
y no saben de traiciones ni llagas oscuras.
Diminutas semillas por crecer. 
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    BAJO LOS ALGODONES 
 
      
 
      
 
    Sobre las almohadas del dolor,
ese algodón en los ojos
que con suavidad limpia
el cerrar estropeado. 
 
      
 
    Pensamos que no caen 
los pájaros del cielo,
que la batalla es nuestra 
y nuestra la victoria. 
 
      
 
    Algodones en los ojos
y en lo oscuro.
Días de hojas caídas.
Manos de flor de vida. 
 
      
 
    Al entreabrir los párpados,
semipenumbra cerrada
absorbe la mirada
de hilos de luz que entran. 
 
      
 
    Distorsionada vista pegada
por legañas secas,
dolores de cabeza
y Ruth sentada junto a la ventana. 
 
      
 
    Ni un rayo de luna
filtrado me halla.
Corola cerrada,
me tienes de espuma. 
 
      
 
    De cuando en cuando,
algodones aliviando.
Espigas blandas que recoge
de un campo ya arado. 
 
      
 
    Lamento los años de malezas.
Lamento los muros creados.
Lamento ¡tantos silencios…!
Lamento las sonrisas perdidas. 
 
      
 
    Y bajo esos algodones 
que se pasean entre las pestañas,
pienso con tristeza,
nunca leerá 
 
    los versos que le escribiera. 
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    JARRITA DE BARRO 
 
      
 
    Jarrita de barro, 
 
    ¿por qué buscas lo alto? 
 
    ¿No ves que si caes te rompes? 
 
    ¿No sabes que la flor que acoges 
 
    se percibe mejor en lo bajo? 
 
    Callo. 
 
    Te miro. 
 
    Espero. 
 
    Creo sentirte. 
 
    ¡No! 
 
    Nuestras almas no saben hablarse. 
 
    ¡Ah, jarrita de barro 
 
    apoyada en tu estante! 
 
    Pienso. 
 
      
 
    [image: 18403535_10212192261539680_5205924407456907632_n]


 
   
 
  



 
 
    AVE MARÍA 
 
      
 
      
 
    Dejé de escribir
para oír mejor.
Grietas que crujían
en una pared torcida.
A través de ellas
un canto, una voz…
Finura pieza
de cristal con esencia.
Ruego al cielo…
Ave María. 
 
      
 
    Tras la columna paso tan cerca
que puedo ver por la grieta
tramo débil de gasa,
nube disuelta en el aire
y flores blancas caídas.
Canción que implora.
Flecos del alma…
Ave María. 
 
      
 
    Paloma ciega,
tras el ladrillo roto.
Las auroras se alejan
de sus bellos ojos
y el lloro quiebra
la dulce voz que entona.
Ave María. 
 
      
 
    Desconchones por flores,
agujeros de aire fresco.
¡Oh, silencio!
Su voz quiero.
Bebida suave,
dulce a mi oído. 
 
    Seré sus manos,
seré su guía.
Mi pluma besará sus ojos.
Escribirá otro canto… 
 
    
¡Poético abrazo! 
 
    Llanto hecho voz
de una vista perdida,
de un cuerpo pequeño
que lanza un último ruego. 
 
    Tonada triste
que ni los clavos aman.
Herrumbre perdida
en desierto blanco…
Ave María. 
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    ESCAPADA 
 
      
 
      
 
    Resucito de mi letargo.
Atisbo este presente cruzado
y asciendo a otros jardines
donde choco con nubarrones grises. 
 
      
 
    Yo sueño con un vaso humilde
de simple arcilla
que guarde todas las gotas 
apaciguadas. 
 
      
 
    Alzo mis brazos al cielo
para abrazar el viento 
y tocándolo con los dedos
en cierto lugar me detengo. 
 
      
 
    Por un instante, 
me alejo como el aire.
Agito los andrajos,
y siento calor, 
y siento frío. 
 
      
 
    Pareciera que surgiera 
de la mancha de una orbe nueva.
Alado de plumas moteadas
que observa desde lo alto. 
 
      
 
    Dimensión desconocida
de hierbas tumbadas,
de sollozantes crepúsculos,
curvados caminos,
ejércitos de pájaros. 
 
      
 
    Pregúntame a donde alzo el vuelo.
Si huyo de ti o te busco.
Si exhalo suspiros rotos
o soy luna muda. 
 
    


 
   
 
  



EN ESTOS DÍAS… 
 
      
 
    Ya tiempo hará
que ramonean voces a coro
al igual que débiles cencerros
en ruinosa tierra sin cultivo.
Borrachos todos los ríos
bajan de las altas peñas. 
Mojado abismo,
desnudo y sucio,
usada sima de desamparo, 
derrumbadero de muertos.
No soy de un pueblo manso
que dobla la frente 
y la rodilla cae al suelo.
Si no fuera por limbos versando,
se verían clavos de óxido
latiendo en el pulso. 
 
      
 
      
 
    OJOS 
 
      
 
    Hijos del conocimiento y la inteligencia.
La luz abre nuestros ojos
para ver sólo lo que vemos.
Así la orbe entera surge del ojo,
pues así permite su existencia.
Pobladores de nuestros sueños.
Ojos, ojos y más ojos…
Ya sean como los de Siva,
señalando pluralidades de vida;
ya sean como los de Argos,
que no pudieron evitar la muerte.
Ojos y más ojos…
En nuestro corto entendimiento,
ojos que nos muestran realidades
que se extinguen 
cuando la conciencia se apaga
y los párpados se cierran. 
 
    


 
   
 
  



 
 
    HOY FUE TU DÍA 
 
    (a Ángel Hijarrubia) 
 
      
 
      
 
    Habiendo dado tu alma
a la paz eterna,
ya te habrá bendecido el cielo.
Inquietudes quedan aquí
con seco ruido 
y vacío el pecho. 
 
      
 
    Tranquila marcho 
tras el día claro.
Sigo al sol 
del alumbrado éter,
sin resignarme y resignada 
a rimas asonantes. 
 
      
 
    No lloréis astros dormidos,
en la bella oscuridad 
juegan los rezos
con la flor del cerezo,
con la rosa del viento,
con la serenidad sepultada 
y las malvas en los caminos. 
 
      
 
    Y allá, 
en la línea del horizonte,
canta el jilguero tu nombre.
Y acá, 
sola...
empapada de todo, 
tiendo la mano 
donde cierran las puertas,
donde susurran los sonidos,
ondas y sombras pardas. 
 
      
 
    Dulce melodía del recuerdo. 
Pensamientos de amor miran. 
Pensamientos que se quedan
como el día en el umbral 
de los ojos vivos del cielo,
del rocío que traes en el alba
y el aliento que das para la marcha. 
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    PATERAS 
 
      
 
      
 
    Miré al Cielo e intenté rezar
mas un susurro viejo
dejó el corazón seco.
Cerré los párpados.
Los globos oculares latían
con giros elípticos
en espacios siderales. 
 
    
Ojos cansados, 
terriblemente pesados.
Miré hacia el mar putrefacto
y al instante retiré la vista. 
 
    
La Luna inquieta caminaba
con una estrella o dos al lado.
La bahía del puerto estaba cerca.
De clara como el cristal,
ahora llena de oscuras sombras. 
 
    
La marea devolvía cuerpos a la orilla.
El mástil del barco se perdía
bajo una marejada que rompía
en los acantilados de la costa. 
 
    
¡Ay, Señor de los mares y cielos!
¡Cuánto dolor ahí tendido!
¡Remeros de color con sus mujeres y niños!
Y blanca estaba la bahía
bajo la luz silenciosa de un éter
que ascendía. 
 
    
Se arrodillaba el alba, 
 
    el mediodía,
la tarde y la noche...
y nadie respondía. 
 
      
 
      
 
    Pequeñas pateras 
que el mar regalaba 
con la humedad de tablas retorcidas,
velas raídas a nuestras playas. 
 
    Jamás vi nada parecido,
esqueletos extraviados
a lo largo de la franja  arenosa.
Y bajo las aguas atronaba,
cada vez con mayor fuerza,
el crujido de la lancha
que como plomo se hundía. 
 
    Remolino que hacía eco 
 
    y atroces gritos. 
 
      
 
    Desde entonces en hora incierta,
una angustia me atenaza,
hace corra por la playa
y ore por los muertos. 
 
      
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
      
 
    


 
   
 
  



A TXARO BERZOSA 
 
    (Poeta cantautora) 
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    Te observé en las rompientes 
 
    cuando la roca se viste de espuma. 
 
    Oí tu voz cantar 
 
    eligiendo el terreno 
 
    donde descansar. 
 
    Húmedas raíces 
 
    crecen en el alma. 
 
    Me hablan. 
 
    Escucho. 
 
    Arroyos corren, 
 
    embalsaman el misterio: 
 
    la raza 
 
    la fuerza. 
 
    el grito del acorde. 
 
    ¡Qué escalofrío ese sonido tuyo! 
 
    Silbidos van y vienen 
 
    como gatos atravesados 
 
    acechando su presa. 
 
      
 
    Y siniestras las campanas 
 
    repican en la noche. 
 
    No temas, 
 
    están rondando la Luna 
 
    y no se va. 
 
    Silencio. 
 
    Bajo el arco perfumado, 
 
    paseemos juntas. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    GUITARRA 
 
      
 
    Reina de madera 
 
    ardes al toque de los dedos. 
 
    Ardes libre, descarado fuego, 
 
    como canto de jilguero. 
 
    Alta siempre, no caída, 
 
    traigan sus cuerdas, 
 
    los sonidos del llanto y la risa. 
 
    Inútil es callarla cuando el corazón manda 
 
    y acompañan los delirios de las notas 
 
    a golpes de compás en la caja. 
 
    Guitarra de voz desnuda. 
 
    Cadena sin fin de cantos. 
 
    De ti para ti, refulgente rosa, 
 
    vivo son de resonancias. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    PERDIDO LENGUAJE 
 
      
 
    Amo  el lenguaje, 
 
    ese castellano bastardo 
 
    que cae gota a gota 
 
    en el papel blanco. 
 
      
 
    Es un carnaval en la boca, 
 
    vibrante fuente 
 
    de extendidos rayos 
 
    tras los dientes. 
 
      
 
    Brusco a veces, 
 
    respetuoso otras, 
 
    jocoso y altanero 
 
    acompañado de erupciones 
 
    de grandes onomatopeyas. 
 
      
 
    El ropo pompón del tamborilero 
 
    anuncia el verde zumbido de la mosca. 
 
    ¡Tan! ¡Tan! Canta el martillo. 
 
    ¡Adiós! Barbotean las burbujas. 
 
    Así queda el lenguaje 
 
    con el cric, cric, cric… 
 
    del grillo que llora. 
 
      
 
    Esa “A” majestuosa 
 
    con su corte de siglas, 
 
    cae en repentino lago muerto. 
 
    Se clausura la salida 
 
    ante aciagas pantallas. 
 
      
 
    ¡Oh, salve, modernidad modernosa! 
 
    Se diría de su verbo, 
 
    Apocalipsis silenciosa 
 
    perdida en la memoria. 
 
      
 
    Desplome de las letras. 
 
    Devorado su espíritu, 
 
    mudo queda en el pasado 
 
    el vocablo que forma. 
 
    Gran duelo de amor por ellas. 
 
      
 
    ROSAL DE INVIERNO 
 
      
 
      
 
    Rosal de invierno, 
 
    ya no pareces más bello 
 
    que en el estival verano. 
 
    Tu vida de primavera llena, 
 
    sólo es una, y es eterna. 
 
    Fugaz beso de la existencia. 
 
    En los días de galerna, 
 
    la mar se llena de amarguras. 
 
    El cielo no se refleja. 
 
    El viento azota. 
 
    Son las púas del agua 
 
    al igual que las de las rosas, 
 
    cayeron las flores; 
 
    quedaron las puntas. 
 
    Bajo los pies,  atormentan; 
 
    en la conciencia,  matan; 
 
    en el corazón, vivifican. 
 
    Heridas profundas que laten, 
 
    sólo pueden ver aquellos 
 
    a quienes se le clavó la astilla. 
 
    Rosales y más rosales. 
 
    Vida de aromas 
 
    más que de espinas. 
 
    Juicio del tiempo entero, 
 
    temporal y eterno. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ANZUELOS DE ALMAS 
 
      
 
    Con anzuelos de oro 
 
    se pescan cerebros, 
 
    voluntades y corazones. 
 
    Triste es el saber de estos 
 
    que penden de la punta de la caña. 
 
    ¡Es tan frágil y quebradizo el hombre! 
 
    Expuestos y juzgados 
 
    con la carga de recuerdos 
 
    frente a nubes de piedras 
 
    que les muestran su presente. 
 
    Hum… ¿malentendido estelar? 
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    MELANCOLÍA 
 
      
 
      
 
    Y todavía los pies querían moverse, 
 
    no menos que la dulce tonada. 
 
    Y todavía el corazón quería latir, 
 
    no menos que la fuerza del mar. 
 
    Y así me moviera para borrar 
 
    el intelecto de quien miraba 
 
    los sentimientos que me minaban. 
 
      
 
    Pareciera que no hubiera existido 
 
    todo lo que brotó de la mente, 
 
    y fuera reducido a penoso rescoldo, 
 
    pensamiento a pensamiento… 
 
      
 
    Afonía sin sentido. 
 
    Sepulto mi pobreza en el polvo de la muerte. 
 
    Pisoteo las luces de la noche y del día, 
 
    y los ojos vivos en el cielo. 
 
      
 
    Así ante mi vista estalla 
 
    difuminada visión de rabia, 
 
    y como velo a velo, 
 
    fotogramas del silencio. 
 
      
 
    Mi aliento se apaga. 
 
    No tengo vida. 
 
    ¿Yo tuve vida? 
 
      
 
    Con premura corre el tren 
 
    como loca dispersión de colmena. 
 
    Un tiempo de amontonadas montañas 
 
    caen del recuerdo sobre mi espalda, 
 
    y veo con dolor profundo, 
 
    el silbido de su parada 
 
    y en la estación un gemido. 
 
      
 
      
 
    No sé si tuve alma bella, 
 
    mas hoy descansa desarmonizada 
 
    y el aire de su llanto, 
 
    dolorido. 
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    ZUREANDO 
 
      
 
      
 
    Fueron dormires desasosegados. 
 
    Sobresaltos del corazón 
 
    dentro del vientre castigado. 
 
    Sentada en un rincón 
 
    atado al cordel del ombligo 
 
    tanto Yo consumido. 
 
      
 
    Hinchadas entre nubes de plumas, 
 
    palomas esponjosas, 
 
    ahuecadas entre huevos, 
 
    esperando, 
 
      
 
    Huye el rocío 
 
    y el oído presto a otros latidos. 
 
    No valían nada. 
 
    Coger esparto con el pico 
 
    y hacer nuevo nido. 
 
      
 
    Desperté sin un grito. 
 
    Criatura enjaulada 
 
    lavando platos en la casa 
 
    al igual que un cero. 
 
      
 
    Izquierda y más izquierda. 
 
    Murmullos y desazones. 
 
    Y todavía, en el terrado, 
 
    había palomas zureando. 
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
    ENTRE LAS AGUAS 
 
      
 
      
 
    Se me hiela la cara. 
 
    Cartón por el que lloran los ojos. 
 
    Mar que no parece de agua. 
 
    Triste gris de nubes bajas. 
 
      
 
    En el abotagado fondo, 
 
    se oye la respiración de los peces. 
 
    Rabiosa acuática. 
 
    Doblez marejada que sube alta 
 
    entre crestas y burbujas. 
 
      
 
    Cama negra con colcha de finas olas. 
 
    Adormidera que me atrapa. 
 
    Me arroja. 
 
    Me toca. 
 
    Me escucha. 
 
    Me tapa. 
 
    Y soy rama muerta en la orilla. 
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BAJO LA ENREDADERA 
 
      
 
    Corona de blanco jazmín. 
 
    Fruto de muro que trepa. 
 
    Avanza con el año gentil. 
 
    Aroma que la hace más pura. 
 
      
 
    Mantón que cubre la piedra 
 
    con entrelazadas plantas verdes 
 
    y salpicado de níveas flores. 
 
    Tiempo que anuda blancuras. 
 
      
 
    Revelo mis ansias 
 
    bajo la sutilidad de la enredadera. 
 
    Fragancia que envuelve 
 
    y eternas las horas contigo. 
 
      
 
    Tu desnudez llega radiante 
 
    como renacer de primavera 
 
    en días donde el silencio 
 
    sólo produce un chasquido. 
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    M. J. Afanador 
 
      
 
    FIN 
 
      
 
    Sentados en el césped, 
 
    uno junto al otro, 
 
    meses pasaron por sus ojos 
 
    esparcidos cuan rugidos 
 
    de cascadas bravas. 
 
    Más blanco que los guijarros, 
 
    llegaron los últimos días. 
 
    Amapolas y flores aplastadas, 
 
    y avispas enfurecidas. 
 
    Cosas horribles. 
 
    Estaban los dos muertos 
 
    y no queda ya nada hermoso 
 
    en este mundo. 
 
    Fin. 
 
      
 
      
 
      
 
    ESTOY… 
 
      
 
    Se oscurecen las campas. 
 
    La yerba se vuelve negra. 
 
    ¿Qué miran los ojos 
 
    con sus párpados bajos? 
 
    Sabor a otoño 
 
    entre hojas y viento. 
 
    Maestro de las sombras 
 
    nublado camina el día 
 
    y del suelo que piso 
 
    florece la poesía. 
 
    Verbo divino que sopla 
 
    al rubor del acantilado. 
 
    Estoy aquí 
 
    por estar 
 
    y el tiempo pasando. 
 
    


 
   
 
  



DE LOS AMORES 
 
      
 
    Entre la marea de las sábanas,
ese cuerpo desleído.
Voluptuoso encanto
 que se ofrecía con descaro. 
 
      
 
    Y bajo la tenue luz de la lámpara,
acaricié la puerta de su fronda.
Esplendida floresta
dejaba que mis dedos
descansaran. 
 
      
 
    Besé sus pies
y subí entre columnas 
hacia el recuerdo del misterio
tumultuoso e indecente. 
 
    
Reino de la vida
que se abría lujurioso. 
 
    Tan sutil era el roce
que vibraban los labios 
con el sentir del vaho,
del húmedo goce,
los sones de la embriaguez
y el crispar del delirio. 
 
      
 
    Manos jugueteaban
con enmarañados cabellos.
La testa entre los dedos
y el oído presto 
al sonoro y gracioso suspiro
que dilataba sus facciones
a la par que con los brazos 
tomaba el cuerpo mío. 
 
      
 
    Como enredaderas recorrimos
los senderos ondulantes
de la patina de la piel. 
Huracán sobre los poros abiertos
de una dulce fiebre de pasión. 
 
      
 
    Alegría, ansia...
ojos que se van al cielo.
Fuego que sube demoledor.
Grito y gesto 
en noche de esplendor. 
 
      
 
    Besos en nuestras bocas,
lenguas dentro de ellas.
Y el tiempo no era tiempo.
Sólo un “Uno” alado. 
 
      
 
    Cantó el gallo en la campiña,
¿o era un claxon?
Quizá un ave de páramo,
un sueño de jilguero
que piaba.
¡Qué más daba! 
 
      
 
    Antes de que sus párpados abriera,
de que todo el amor se manifestara,
el Sol se desperezó
y lanzó sus primeros rayos. 
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    A.M.L. 
 
      
 
    UN PUÑADO DE TIERRA 
 
      
 
      
 
    Un puñado de tierra he cogido
tras la trinchera escondido.
Pasan las horas teñidas de rojo.
Cascos, piedras y tiros. 
 
      
 
    Dormirán en paz
los cuerpos consumidos 
por lo campos tendidos,
por los montes y ríos. 
 
      
 
    ¡Pesada esta tierra herida! 
 
    Explosiones arrasan pueblos y ciudades.
Miradas tras las ventanas tapan sus oídos
al sentir tiros en los paredones de las casas. 
 
      
 
    ¡Y vive el cielo y esta tierra mía,
que un día crearé tal monumento 
que se verá desde los llanos 
y con los ojos quietos! 
 
      
 
    ¡Detestable guerra! 
 
    Maldiciones de sangre,
los niños lloran 
entre quebradas viviendas rotas. 
 
    Necesito aire, aire, aire…
que borre tanto terror. 
 
      
 
    Anda ve…
busca el empuje
que frena la marcha.
El dolor apaga.
La conciencia ara. 
 
      
 
    Asustadas madres envejecidas
arropan a los hijos escondidos,
los puños prietos 
y el corazón comprimido. 
 
    
Batallones de muerte avanzan. 
 
    Los años pasan.
Olas de voces vuelven.
Saetas de ira.
Se oyen gritos en los caminos. 
 
    
El pueblo pena, pena… 
 
    Antes de que surjan los dolores,
de que el rencor adorne la mente,
recuerden la historia de duelo
y cumplan su misterio
en cosecha relajada. 
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ENREDO 
 
      
 
    He escrito una historia
con paso tardo y respeto.
Anécdota ligera 
para allanar tus mentiras. 
 
      
 
    Yo no puedo vivir 
con ese lenguaje
soez y bajo
que deshace los besos
en lumbre de dolor. 
 
      
 
    Curvas y pechos
son tus enredos,
veneno en bolsas
de miel de abeja. 
 
      
 
    Extraes tornados
de horizontes rotos
donde se pierden
leyendas y sueños 
cobijados en zozobras. 
 
      
 
    Lejos estás en los arenales
donde la psiquis perdida
se alimenta de falsedades.
Háblame de los floridos senderos
y no de chorreras de diamantes. 
 
      
 
    Terminar aquí la historia
repetir lo que quisiera hecho
cual halcón con capucha negra.
Trémulo, ciego… 
en supremo aleteo, 
lleno de tus locuras.
¡Oh, cielos! 
 
      
 
      
 
      
 
    UN ÁNGULO ME BASTA 
 
      
 
      
 
    Torrente prodigioso,
corre sereno y majestuoso
cual huracán de voz humana
con el alma fuerte. 
 
      
 
    Coplas muy enojosas,
trovadas en los viejos tiempos
pasaron por entre hojas,
sin lenguas ni oídos. 
 
      
 
    Para medir el penar de la gente
cacen perseguidores de oro,
de garganta fina y engañosa
sin agua del cielo y arado. 
 
      
 
    Un ángulo me basta en los portales,
papel, pluma y un breve sueño 
para escribir tropezones 
de ratones enfundados en pieles. 
 
      
 
    Locuras en versos
distraen de momentos
de entierros de ciegos
con el puño en alto. 
 
      
 
    ¡Bella ironía del cielo! 
 
      
 
    Ven acá báratro inmenso,
observa al pueblo moribundo.
Frío crudo, peñascos y copetes, 
tormentas y maldiciones. 
 
    


 
   
 
  



 
 
    COSAS EN UNA NOCHE DE VIENTO 
 
      
 
      
 
    I 
 
    Dijera que una voz descendiera, 
 
    pero era el silbante viento 
 
    azotando las palmeras. 
 
    La garganta dolorida, 
 
    la frente ardiendo 
 
    y los pulmones cogidos 
 
    por roncas toses, 
 
    ahogos y suspiros. 
 
      
 
    Enfebrecido momento 
 
    de escalofríos en el cuerpo 
 
    y las manos caminan solas 
 
    sobre el papel manchado 
 
    con palabras de aire. 
 
      
 
    Vuelo. 
 
      
 
    II 
 
    No parecen negras 
 
    las flores más bellas 
 
    aunque fuera de noche. 
 
    No hay abismos. 
 
    Tampoco los hay 
 
    para la futilidad humana. 
 
    Visión pacífica. 
 
    ¡Oh luz inmensa! 
 
    ¿Me hablabais? 
 
    ¿Tenéis vértigo en los bordes? 
 
    Allí mismo, 
 
    donde vuelan  las hojas sueltas. 
 
      
 
    Deliro. 
 
      
 
      
 
    III 
 
    Estremecido amor 
 
    ante apariencia de hermosura, 
 
    engañosos resplandores de moradas 
 
    y exhalaciones de sonrisas. 
 
    Mas no hay belleza 
 
    ante la falsedad, 
 
    la mala voluntad de las falaces almas 
 
    que como la lepra al cuerpo, 
 
    rinden culto al odio. 
 
    Altares que hacen, 
 
    tanto a la mentira 
 
    como a la hermosura. 
 
    Flor arrancada del árbol. 
 
      
 
    Grito. 
 
      
 
    IV 
 
    Y sigue la noche, 
 
    noche sin sueño, 
 
    noche de conversión. 
 
    ¿Cómo iba a dormir 
 
    si el espíritu asedia? 
 
    ¡Pensamientos nuevos! 
 
    ¡Sentimientos nuevos! 
 
    ¡Horizontes nuevos! 
 
      
 
    Yo, aire… 
 
    ¡Hecha llaga! 
 
    Yo, nada… 
 
    ¡La mugrienta! 
 
      
 
    ¡Voces de carne! 
 
    ¡Voces desnudas! 
 
    Los amigos, 
 
    la familia, 
 
    la gente … 
 
    ¡Yo,  copo de nieve viuda! 
 
      
 
    Y otra vez el eco lento y penetrante: 
 
      
 
    ¡La elegida! 
 
    ¡La divina! 
 
    ¡Tengo miedo! 
 
    Más nutrida, 
 
    más hirviente… 
 
    Caigo a plomo 
 
    y rompo a llorar. 
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    BAJO EL OLIVO 
 
      
 
      
 
    Bajo la piel del olivo 
 
    rojas amapolas  se esparcían 
 
    con carnosos labios 
 
    de gozoso carmín festivo 
 
    y el verde de la llanura. 
 
      
 
    Besé tu mano 
 
    y todos mis sentidos te adoraban. 
 
    Músicas bellas sonaban; 
 
    las tiernas hojas de las ramas 
 
    hacían saltar el aire cual alegres avecillas. 
 
      
 
    Nuestro lecho floreado, 
 
    era gruta de brillante engarzado 
 
    de dulce amor edificado. 
 
    El cuello en gentil reclinado 
 
    y nardos descansando sobre el pecho. 
 
      
 
    Jugaba tu mirada 
 
    con mi alma en algaida. 
 
    Allí me mostrabas, 
 
    las plantas de altura 
 
    y  lo que el amor dura. 
 
      
 
    ¡Qué sosegada vida 
 
    cuando huimos del  molesto ruido, 
 
    marchamos por  la senda 
 
    donde el dolor se ha ido 
 
    y gozamos de lo que el mundo ha sido! 
 
      
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
    HOMBRE SABIO 
 
      
 
    ¿Cómo estás, sabio? 
 
    Flores negras te traigo. 
 
    Soy un gourmet de huerta 
 
    y cenizas te ofrezco. 
 
    Abono de rancias siembras, 
 
    pues ya ves, 
 
    los rescoldos de mis cosechas. 
 
      
 
    Las tradiciones de clase se pagan. 
 
    Sigues viviendo solo 
 
    considerando la forma menos peligrosa, 
 
    de bajar de un taburete. 
 
    Apóyate pues en mí, 
 
    que yo lo haré en las paredes. 
 
      
 
    Aquí, mi mala conciencia; 
 
    aquí, mi fe limitada. 
 
    Espero que agradezcas eternamente, 
 
    este manojo de saberes. 
 
    Capullos que hablan de silencios, 
 
    con escarcha que cubren 
 
    sus pudores. 
 
      
 
    ¿Cómo estás, sabio? 
 
    Aquí semillas renegridas traigo. 
 
    Palabras santas para que leas 
 
    en el recoveco de los rincones. 
 
      
 
    Habla, si eres viejo. 
 
    Rechaza lo que pienses. 
 
    Calla, si tu boca no es sana. 
 
    Observa qué negra la naturaleza 
 
    se muestra. 
 
    Agujero como conducto 
 
    a un lugar nuevo. 
 
      
 
    Hombre sabio, 
 
    flores negras te traigo, 
 
    ten cuidado del veneno, 
 
    que tu mayor sabiduría 
 
    sea saber bajar del taburete. 
 
      
 
    ¡Ah, esa pata de banco rota! 
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    A.M.L. 
 
      
 
      
 
      
 
    LA CATEDRAL 
 
      
 
      
 
    Allí la catedral se alza
y por sus ojivales arcos 
cruzan ondas de energía
que recorren el valle,
los puentes, las casas... 
 
    
Esbelta como agujas, 
las torres y tejados
parecen índices apuntando
al infinito cielo. 
 
    
Y pisando, 
la inmensa cúpula,
ojos muestran sus muros 
con góticas ventanas 
por donde se filtran las luces 
y se oyen las campanas 
entre atalayas y cruces. 
 
    
Amplias naves 
descansan en su interior.
Órganos dorados 
donde el canto es sagrado. 
 
    
Entre cavidades y pedestales
santas tallas de mármoles,
figuras con las manos cruzadas,
y la vista elevada a visiones celestiales. 
 
    
Y en la semisombra,
ángeles con las alas desplegadas
acompañan con canto silencioso,
misterios que no llegan
a la visión del orador y creyente. 
 
      
 
      
 
      
 
    Arriba de las marmóreas peanas,
otros santos de talla,
con sus estampaciones de oro
recibiendo los colores luminosos 
de polícromos cristales. 
 
    Y en cerrazón y penumbra,
el Cristo agonizante. 
Lívido y cerúleo el cuerpo,
dirige lacrimosos ojos 
a un Dios que le está esperando. 
 
    
La santa madre desgarrada, 
acoge sus pies junto al rostro.
Clava la mirada en Él 
con el más horrendo desconsuelo. 
 
    
Afligida Dolorosa,
que delata penas y luchas.
Blancos monjes cubiertos por capuchas
acompañan el momento 
con sus espaldas pétreas 
encorvadas hacia el suelo. 
 
    
Y debajo de los pies andantes,
criptas solitarias,
urnas cinerarias donde descansan en sus lechos, 
estatuas de reyes, obispos y caballeros, 
acostados en un dormir eterno. 
 
      
 
    Sancta María, Mater Dei, ora pro nobis. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CADA DÍA 
 
      
 
      
 
    Cada luz que abre el día 
 
    es rosa blanca, 
 
    rosa roja, 
 
    rosa pura de pasión. 
 
      
 
    Cada hora, 
 
    cada instante 
 
    esperanza nueva de amor. 
 
      
 
    Enseñanzas de la vida. 
 
    Cada año a tu lado, 
 
    ese roce adecuado 
 
    y un frágil suspiro doy. 
 
    Cada error cometido 
 
    y tropiezo en el camino 
 
    son uniones de reparos 
 
    y deseos no vanos. 
 
      
 
    Cada día, cada año. 
 
    Muchos años, muchos años, 
 
    de locuras, ilusiones 
 
    inocentes gozos de amor… 
 
      
 
    Ya no hay velas, 
 
    se consumen 
 
    entre abrazos y quimeras. 
 
    Piel que se esconde 
 
    entre ruidos de hojas secas. 
 
    Cada día, cada año, 
 
    es una bendición. 
 
    Cada día, cada año; 
 
    cada día,  cada año 
 
    tuya siempre, 
 
    siempre soy. 
 
      
 
      
 
      
 
    JARDÍN QUE MIRAS 
 
      
 
      
 
    Irás con la fatiga 
 
    y el recuerdo de ti. 
 
    Irás por el camino áureo 
 
    hacia la luz inmensa 
 
    en una atmósfera de apariencia 
 
    hasta que no quede nada. 
 
    Hasta que ni un delgado susurro 
 
    ni murmullo de agua, 
 
    no sean sombra de sonido, 
 
    de sí mismo, 
 
    de nada… 
 
      
 
    Ojeada que escudriña 
 
    el sentido del dormido 
 
    acunado por profundas raíces 
 
    de un encendido amor 
 
    abrasado en llamas 
 
    sin saberlo. 
 
      
 
    Que no pierda tu Ser 
 
    el día a día… 
 
    Condenación que ataría 
 
    al alma y la memoria 
 
    entre vueltas y vueltas de vacíos. 
 
      
 
    Abre los ojos 
 
    al jardín que miras, 
 
    en la noche de piedra 
 
    hay llagas en las plantas. 
 
      
 
    


 
   
 
  



REFLEJO DE VIDA 
 
      
 
    Su pata quedó colgando 
 
    tras el paso de la rueda. 
 
    Ni un alarido 
 
    mientras vaciaba lágrimas 
 
    en la pausa de la vida. 
 
      
 
    Abrazado entre mis brazos, 
 
    sentí arder la hoguera. 
 
    Arena presta en volverse ceniza 
 
    surgida del invento de la luz 
 
    que nunca vemos. 
 
      
 
    Al mirar el cuadro 
 
    un hombre sensato viera 
 
    la habilidad del artesano 
 
    que muestra con elegancia 
 
    lo que no se desea ver. 
 
      
 
    Ya nunca más veré correr al perro. 
 
    Cuerpo atómico en desplome 
 
    dispersado en no sé dónde. 
 
    Así se esfuma el dolor raro 
 
    como si no existiera el animal, 
 
    ni mis manos. 
 
    
Hoscas metáforas de sentires 
 
    tras claroscuros indescifrables. 
 
    Ni dibujos de vivencias. 
 
    Ni camino de presencias. 
 
    Descolorido trazo 
 
    de un accidente macabro 
 
    como tantas y tantas cosas. 
 
      
 
    Ante lo que creo es día, 
 
    veo señales de savia 
 
    enlazada con rescoldos 
 
    de aquello que está y no vuelve. 
 
      
 
      
 
    Cosas concretas y separadas. 
 
    Descoloridos sueños de la mente. 
 
    Reflejo de todo, 
 
    hasta de lo dormido. 
 
    
Devoradora copa de vida 
 
    vibrante de esplendor 
 
    en el paso del fantástico reloj 
 
    de visible negación 
 
    del caer del tiempo. 
 
      
 
      
 
    INSPIRACIÓN 
 
      
 
    Cacofonía inútil 
 
    de palabras entre ellas. 
 
    Opacidad del verbo. 
 
    Dicho todo. 
 
    Escrito está. 
 
    Último sol 
 
    minutos antes de la inspiración 
 
      
 
      
 
    
     
     
       
       	  [image: ] 
  
      
 
     
    
 
   
 
      
 
    SONETO 
 
      
 
    No te amo como álamo o topacio, 
 
    con lancetas de súcubos de fuego, 
 
    sentimientos parásitos del ego, 
 
    y con los oscuros caprichos lacios 
 
      
 
    Yace escondido el ácaro agostero. 
 
    Garra de dolor, pólvora de guerra. 
 
    Con dedos enreda nubes de tierra. 
 
    Cortinas verdes, cárcel del dinero. 
 
      
 
    El niño llora ¡Qué tosca carreta! 
 
    Ya  escuchan el trote de los caballos. 
 
    Valor en el pontón  con escopeta. 
 
      
 
    A la ventana del amor se arrima. 
 
    Ríe la nana de enaguas rojas, 
 
    va hacia la  triste y honda sima. 
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    HORA SORDA 
 
      
 
      
 
    Nunca hubiera creído
tuviera la voz tan alta
y por aquella boca ancha
el sufrir saliera a gritos. 
 
      
 
    De vacuidad estremecida
eran los flojos sentidos
meciéndose entre mansas ramas. 
 
    Gotas de sudor resbalaban 
en el andar de una muerte
bien calzada
con los ojos legañosos…
Y llegaba. 
 
      
 
    Hora sorda.
La piel y huesos yertos.
Los dedos haciendo gancho.
Los ojos abiertos.
Ya estaba fría.
Se hizo de corcho 
y el corazón quieto. 
 
      
 
    Alguien saldría a su encuentro 
y le daría cierta vida en paralelo.
Ocurriría.
Sin más.
No sé dónde. 
 
      
 
    Fiel cuerpo aficionado a la existencia, 
proyectado con la flecha
de un extraño reloj
que atrapa el tiempo. 
 
      
 
    Santuario con goteras
donde campan moscas y gusanos,
  
 
    y añoranza de cenizas
de las almas idas. 
 
      
 
    Al paraíso voy llegando.
Vuelvo la cara de flor a piedra,
hablando del Sol 
y se va apagando. 
 
      
 
    Entiendo.
No llegó mi hora.
Soy letrero pegado 
con tiritas. 
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    ROTO EL CUERPO 
 
      
 
      
 
    Mediocres años del pasado. 
 
    Puertas cerradas de la infancia. 
 
    En un hoy y ahora 
 
    vivo en la carencia y desengaño. 
 
    Esperando, esperando… 
 
      
 
    Representación continúa  de la imagen, 
 
    cual emboscada en la noche 
 
    espiando la llegada de la vejez 
 
    entre el techo del paso de los días 
 
    y la ignorancia del amor. 
 
      
 
    Soledad llena de un vacío 
 
    que no pasará a la historia. 
 
    Clavada en el suelo. 
 
    El pensamiento quieto 
 
    como inmenso mar en calma. 
 
      
 
    Roto el cuerpo, 
 
    surge el alma por los ojos. 
 
    Callada sí, callada… 
 
    Geiser de éter que se desvanece 
 
    en el verde vaho de las adormideras. 
 
      
 
    El sueño largo, largo… 
 
    de anacreónticos placeres no gozados 
 
    y caminados por el acuático oro, 
 
    sombrío dios lejano. 
 
    Carencia de amor, carencia… 
 
      
 
    Las rejas se cierran. 
 
    Hipnótico momento 
 
    donde la razón  despierta, 
 
    un instante de goce 
 
    y la partícula divina se desvanece. 
 
      
 
      
 
    Convicción generalizada: 
 
    no soy nada y nada fui 
 
    cuando contemplo mi inexistencia 
 
    y recorro las amadas ruinas 
 
    que me succionan. 
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    A.M.L. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    A TU ENCUENTRO VOY 
 
      
 
      
 
    A tu encuentro voy 
 
    plena de vida y gozo. 
 
    Atisbo una hoja arrancada 
 
    al pie de los puntales 
 
    de las estrechas mentes. 
 
      
 
    Carcinomas de apariencias, 
 
    conductoras de tabernas 
 
    en desiertos que se filtran 
 
    por los huecos e intersticios del cerebro. 
 
      
 
    Ni pico, ni pala, 
 
    ni punta de grafito, 
 
    ni pluma manchada de tinta 
 
    muestran descubrimiento alguno. 
 
    ¡Vaya sordidez de miserias! 
 
      
 
    Yo no tengo triunfo, 
 
    ni libro alguno 
 
    para los anaqueles del mundo. 
 
    A tu encuentro voy poesía abrazada. 
 
      
 
    Sin cambiar durante tiempo y tiempo. 
 
    Con la mirada alta, 
 
    el verbo andado, 
 
    tachones y aciertos, 
 
    ajena a los perennes ladridos. 
 
      
 
    A nadie ofendo 
 
    mas al que se da por ofendido. 
 
    Caballo bravo que embiste 
 
    al mar índigo de las inquietas aguas. 
 
    
A ti que no has nacido, 
 
    estas agudas letras te esperan. 
 
    Siglas que surgen más o menos protegidas 
 
    en el paso de las zarzas 
 
    y al sonido lejano del croar de las ranas. 
 
    FLOR DE PAZ
  
 
    
Oh, contempla al señor del arco infalible.
Razón y sentido común 
que en vuestra memoria mora
acompañada de decisión. 

Que así la Tierra huye del maltrato, 
violada por ladrones e historias.
Ilusión que se va del pueblo, 
donde los ricos labran su fortuna.

Aquí, la guillotina clava al hambre.
Aquí, rompen sus huesos.
Odas de sugerencias y melancolía.
Quiere paz el semillero que no crece. 

Nunca, nunca… 
¡Oh! Nunca más sobre el pueblo
la miseria teja como araña,
y las guerrillas corten la rama. 

Patria herida sangrando
en un líquido vaso de tierra. 
Más fuerte que el vino recio.
Escondido néctar de unión.

Observa desde la lejanía,
al enemigo que ataca.
En tormenta y miedo enclaustrada.
A ti, a ti… en la boqueada de la muerte.

Donde se junta el valle y el río majestuoso,
vapores veloces suben al cielo.
Ruidosas aguas que empujan 
códigos de fraude y la horrible duda.

  
 
    En cada corazón 
el terror sobrevive.
Y a la presa que engullen,
los poderosos temen.

Encendidos sonidos mezclados
no desean sufrimiento alguno.
Comunión entre dirigentes y dirigidos.
Paz y justicia por los caminos del progreso. 

Sutilidad elemental con los puños contraídos.
Perfume arrebatador.
Música de la viva hierba y aire.
Quiero estarme quieta… y soy movida. 

¡Flor de Paz para la Tierra! 
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    VELADO TRABAJO 
 
      
 
      
 
    Majestuoso con solemne velocidad
mal conducido fuera el carro.
Ojalá fuese yo de arcilla
emborrachada sobre el tejado
con el brazo dormido,
lleno de plumas imaginarias
y en la punta de cada una, 
un recuerdo almidonado 
de lo mejor del caos. 
 
    
Es de desear 
que aquí la historia termine,
mas alarga sus constantes
aunque los terrores 
 
    amenacen sus puertas. 
 
    
Sea quien fueres,
espectro humano
insano, bruto, deformado…,
ahuyentado por la eterna melancolía;
viajante que nunca se cansa 
de arrancar la dulce alegría,
para ti hice un trabajo
que arrojo como raíz
de nuevos días
en cuenta del equilibrio,
remendando lo tullido 
por sí mismo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    DESDE LA LUZ
  
 
    Como gotas de rocío
sobre flores negras
paso como todas las cosas.
Desaparezco.

Es momento de no ser,
de escuchar las melodías de las cumbres, 
de las simas, 
de los océanos que se secan 
 
    y los encrespados mares.

Mis años terminaron.
No nací, no existí.
Nonata sin muerte.
Peregrina nube que vaga.

Ofrezco mi ser al tajo del viento.
Si hubiera sabido
que un día fuera polvo
en tierra feraz,
quizá no hubiera lamentado
perder la vida.

Esparcido fulgor que brilla 
cuando juega con las olas.
No pasa nada.
Tiene más sabor cuando se deletrea: 
Luz.

Flor seca que se difumina.
Maravilla eterna.
Semilla de gloria.
Adorable palabra.
Los remiendos son tan bellos
como sus obras maestras.

¡Trina, jilguero,
que  aún muerta,  estoy viva! 
 
    


 
   
 
  



RECUERDOS VIEJOS 
 
      
 
      
 
    Aún recuerdo la vara que sostenía.
No era la fuente de perenne gloria
que dignifica el corazón humano.
El cuerpo encorvado y altivo.
Su asiento bajo el plátano meloso. 
 
      
 
    Como perro vigilante,
ataques de ira repentina
en aquel primer recuerdo de la infancia. 
 
    Mas, ¿qué digo? 
 
    
Disfraces viejos de motines
que se alzan cual zumbido de abeja.
Y nunca, nunca… olvido,
¡Le conozco, le maldigo! 
 
    Los soles de veranos pasaron.
La codicia fue su amo. 
 
    
Se alzaron mansiones en los pastos
y una granja tras otra,
fue comiendo sus dominios. 
 
    ¡Ah! No es extraño que sin luz ni guía
los humanos instintos se desborden
y con rugido de volcán que estalla,
las tribulaciones aumentaran día a día. 
 
      
 
    Y aquella vara que aún recuerdo sostenía,
cayó en las franjas del agua de los huertos. 
 
    ¿A dónde ha ido ese perro que ladraba? 
 
    Orgías se hicieron a su muerte.
Y en lugar de las fieras erupciones,
liras retumbaron como gritos en mi alma. 
 
    Gozos hasta las entrañas de la tierra. 
 
    ¿Podré olvidar aquellas horas de desdicha? 
 
      
 
      
 
    En la cima de la última colina,
entreviendo por las copas de los árboles
la aguja de la torre y tejadillos destemplados,
sus huesos descansando
en su solar nativo. 
 
      
 
    No es viva luz que se difunda grata,
sino confuso resplandor que ciega.
Florece la calabacera
y yo, ahíta de dolor y rabia,
me convierto en beso de congoja
y lloro sobre el tronco viejo. 
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    EN LA BLANDURA DE LAS LETRAS 
 
      
 
      
 
    Los pies están alados 
 
    cuando las musas sonríen 
 
    sobre la cabeza 
 
    en los días de la simpleza. 
 
    Flaqueza entre letras 
 
    muestra el descuido súbito 
 
    al saber la certeza 
 
    de la vanidad de la andadura. 
 
    Sumiso sueño que gozamos 
 
    aquellos que nadamos 
 
    entre húmedas calimas 
 
    con olor a crisantemo. 
 
    Sólo los humanos 
 
    volteamos los ojos 
 
    ante el frío viento 
 
    y los viejos topos. 
 
    Y pasa la energía 
 
    tal como era, 
 
    neutra y bella 
 
    con dulce inocencia. 
 
    Estoy demasiado cerca 
 
    de todo lo que rodea. 
 
    No vuelo, ni huyo. 
 
    Comulgo dentro de la vieja rueda. 
 
    Poeta sin maestro y sin alumnos, 
 
    tras paredes de herméticas fronteras 
 
    en los reinos lejanos 
 
    de los poemas nunca escritos. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    OSCURO PEZ 
 
      
 
      
 
    Quién eres tú, 
 
    oscuro pez de fondo 
 
    sumergido en el hálito, 
 
    disuelto en aire de llanto roto. 
 
    Pulso que viene fresco 
 
    con el viento liviano del recuerdo. 
 
    Te miro con el paso 
 
    de la página sembrada 
 
    de letras apagadas 
 
    y cayendo del cielo 
 
    funciones sin ensayo. 
 
    Dulce traición humana… 
 
    ¡Y tan humana! 
 
    Hundida en la sima. 
 
    Lo sé y te vi 
 
    hostil, ebrio, cansado. 
 
    Sentado en el trono del vaporoso humo, 
 
    con los ojos graves 
 
    y alegre el fuego de tus venas. 
 
    Si sólo fuera porque tu espíritu 
 
    se funde con el mío, 
 
    lejos estaría de tus malos enjuagues 
 
    y volviera a mí 
 
    con el saber de quién soy. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    GATOS SOBRE LA TINTA 
 
      
 
      
 
    Asoma el gato su vieja cara. 
 
    Maullidos se aglomeran 
 
    sobre el papel consumido, 
 
    sentado está en afiladas uñas 
 
    aunque el calor abrase 
 
    y la marea baje. 
 
      
 
    Susurros llegan junto a maullidos, 
 
    escritos aquí de esta manera. 
 
    Fui yo quien enmudeció 
 
    a los que mentiras cuentan. 
 
    Un servicio enristrado 
 
    a gatos de vaga lengua. 
 
      
 
    Noticias impresas giran 
 
    tras el fundido sol 
 
    de mentes ligeras. 
 
    Ganado del pobre amo. 
 
    Brincan los gatos jóvenes, 
 
    el atezado rio de papel enredan. 
 
      
 
    Recuerda de donde mamabas. 
 
    Cortadas cebollas. 
 
    Lágrimas pisadas. 
 
    Donde la pluma blanda 
 
    ahora, la verdad arrojas. 
 
    ¡Ay, qué baja es tu estrofa! 
 
      
 
    ¿Quién eres? Pregunto, 
 
    mostrando los dientes blancos. 
 
    Jardín de altos muros, 
 
    ¿dónde quedaron tus frutos? 
 
    Señuelo de pobre estanque 
 
    de ti huyen los peces negros. 
 
      
 
      
 
      
 
    Me duelen los ojos 
 
    de leer tanto, tanto… 
 
    De ver desplazadas lunas 
 
    hacia donde duermen los pantanos 
 
    y los caimanes son más pulcros 
 
    que la arrastrada tinta de esos gatos. 
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    EL BAÑO 
 
      
 
      
 
    Visión de ruinas y piedras secas. 
 
    Desnudo está el sauce
junto al rumor del manantial.
De verde se viste 
y cubre las bellas formas. 
 
      
 
    Cual flores nacientes,
desnudas besan las aguas. 
 
    El gorjeo de las aves se eleva.
Todo es primavera 
 
    y escondido entre la yerba
me daré a los aromas 
 
    de los duros senos.
  
 
    Soñar de reclinados muslos,
jardín de estambres perfumados.
Pabellón vibrante, 
deseado, escondido...
Dulces criaturas 
con íntimos susurros. 
 
      
 
    Años en burdeles 
hilando amores falsos. 
Sin tregua acosan 
 
    nuevos versos 
 
    cual tropel de golondrinas 
 
    en un cielo inquieto. 
 
    Dorada calidez emergente 
 
    del alicaído narciso. 
 
      
 
    ¡Oh, placer y regocijo! 
 
    ¡Deleite, dicha! 
 
    Cuerpos que anidan
fantasías de ojos fijos.
  
 
      
 
    Dedos finos juegan
con el rocío de sus pieles. 
 
    Agua fresca, cristalina. 
Afable baño matinal. 
 
    ¡Mulieres del amor y las delicias! 
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    RECUERDO 
 
      
 
      
 
    Cuando pienso en tu sombra, 
 
    escena que la mente inventa, 
 
    si es mía es profunda 
 
    de tres metros cuadrados. 
 
      
 
    Déjame volver al prado 
 
    donde la arquitectura conforma 
 
    semblanzas encendidas 
 
    que alumbran los olvidados pasos. 
 
      
 
    Secreto se me desvela 
 
    en un corro de piedras quietas, 
 
    presagio infinito, 
 
    eterno… 
 
    Levedad del aire, 
 
    la carne densa. 
 
      
 
    Cuando pienso en tu sombra, 
 
    escena que la mente inventa, 
 
    sátira cruda 
 
    por el árbol reza. 
 
      
 
    Querida Bestia 
 
    gimiendo a cuatro patas; 
 
    doliente, 
 
    sin nombre…, 
 
    trémula bebes 
 
    de la copa del recuerdo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    A UNA LUCHADORA 
 
      
 
      
 
    Largo amor sin barricadas. 
 
    Eres ese ser que viene y va. 
 
    Pero siempre regresa 
 
    y está luchando por las causas. 
 
      
 
    Yo me encontraba al borde del océano. 
 
    Vientos azotaban la costa. 
 
    Ruidos de chocares metálicos, 
 
    sonidos de ruedas sin radios. 
 
      
 
    Y querían asemejase a las ramas 
 
    esos aires que azotaban, 
 
    así como la gruesa ola 
 
    ser espuma fresca en el acantilado. 
 
      
 
    Complicados amores largos y breves, 
 
    gritaban con voz de hierro; 
 
    blandos como algodones, 
 
    ágiles como contundentes ecos. 
 
      
 
    Respuesta de lo esperado. 
 
    Horas de biografías y nostalgias. 
 
    Levedad del alma que se transparentaba 
 
    entre el iris verde de sus ojos 
 
    y el camino de mis manos. 
 
      
 
    Y mientras  dormía el sueño, 
 
    el sueño no dormía; 
 
    y las caricias del lenguaje 
 
    se volvían besos. 
 
      
 
    Besos y más besos … 
 
    Por siempre besos quedaban 
 
    y creaban momentos eternos 
 
    que nunca bastaban. 
 
    


 
   
 
  



 
 
    NOCHE DE CUNA 
 
    (A mi nieto Hugo) 
 
      
 
      
 
    El latido descansa en el pecho. 
 
    Noche de cuna. 
 
    Dulce sonrisa de niño. 
 
    Se oye la dicha 
 
    en su rostro dormido. 
 
      
 
    ¡Venid y ved a mi hijo! 
 
    Sobre él descienden las estrellas. 
 
    La Luna le canta 
 
    hasta el abrazo del día. 
 
      
 
    Noche de cuna. 
 
    Duerme dulzura. 
 
    Mágicos sueños tejen tu frente. 
 
    Suave plumón te cubre 
 
    entre sábanas onduladas 
 
    y tibias canciones. 
 
      
 
    Luz de bebé reposando. 
 
    Crecida agua azulada 
 
    mana de la silenciosa fuente. 
 
    Chorros de vida bañan. 
 
    Dispersas luciérnagas 
 
    rizan el cielo nocturno. 
 
      
 
    Noche de cuna. 
 
    Duerme corazón tierno. 
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
    TERRÓN DE AZÚCAR
  
 
      
 
    Entre el viento y la nieve camino.
Pedazo de terrón de azúcar quebranto. 
 
    Corcova que arrastro. 
Aplaco, edulcoro, acaricio
las llamas de fuego y ceniza. 
  
 
    Del inventario de la vida
cojo azucarillos caídos
que viven escondidos
bajo la transparente escarcha 
de los sentidos.
  
 
    Inevitable ser de cada uno
abrazado a la miseria y la mentira.
Copos frágiles que se funden 
en los dulzores del alma.
  
 
    Veo el leño donde se apoya
la vid que atraviesa el gemido y el lamento.
Sensación inmensa
del recordado libro del poeta
y un vaso de vino. 
  
 
    Dame la mano.
Dame tu voz. 
Unas pocas canciones.
Azúcar para las letras
y melaza en la mirada,
mientras patino 
en los campos helados 
del destino.
  
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
    CRISTALES Y ESQUELETOS 
 
      
 
      
 
    Sus esqueletos 
 
    adornan por encima. 
 
    Pegajosa la turba 
 
    se adhiere al ladrillo. 
 
    Mientras del universo, 
 
    cristales caen como espejos. 
 
      
 
    Fina lluvia brillante 
 
    donde todos se reflejan: 
 
    de frente, de perfil… 
 
    casi sin mirase. 
 
    ¡Ni de espalda descuidarse! 
 
    Caen como agujas 
 
    y se clavan donde menos piensas. 
 
      
 
    Círculos o semicírculos. 
 
    Tal vez, se pueden llamar agujeros, 
 
    donde jugamos con ellos. 
 
    Traspasan sus filos 
 
    sin rozarnos. 
 
      
 
    Y si del cielo caen chuscos, 
 
    en la tierra, 
 
    huesos como casas… 
 
    Junglas de ciudades, 
 
    unas grandes, otras pequeñas; 
 
    edificios altos o  bajos. 
 
    Esqueletos todos ellos 
 
    al aire,  rebozados… 
 
    Articulaciones que mueven 
 
    millones de hormigas. 
 
      
 
    Carámbanos helados como punzones. 
 
    Extrañas figuras sobre el asfalto. 
 
      
 
    Y a veces, 
 
    elementos raros con ruedas 
 
    y acero con alas. 
 
      
 
    No oigo palabras. 
 
    Sólo crujidos de huesos blancos 
 
    y el cielo muy espeso. 
 
      
 
    Pequeño falsete 
 
    de la vida de ciudad 
 
    donde emergen cúpulas 
 
    como cráneos. 
 
      
 
    Abren sus bocas sin dientes 
 
    y todos los enigmáticos seres 
 
    corren por sus zancajos. 
 
    Tras falsas glorias, 
 
    bullen como gusanos. 
 
      
 
    Alegorías engañosas 
 
    contra conquistas perdidas. 
 
    Y del cielo sigue cayendo, 
 
    polvo de espejos. 
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SALUD, MUNDO 
 
      
 
    De las cosas políticas 
 
    y del loco delirio, 
 
    inhalo grandes bocanadas de humo. 
 
      
 
    Coser de las palabras 
 
    de un mundo sin conciencia. 
 
    Y me río de lo que muestran. 
 
      
 
    Y soy poeta gimiendo 
 
    con polvos para inválidos 
 
    e inconformismo para otros. 
 
      
 
    El negro cuervo 
 
    bate sus alas acusando 
 
    mi pereza. 
 
      
 
    También yo soy intraducible 
 
    como los parlantes de boca ancha. 
 
    Me entrego al aire. 
 
    Me entrego al lodo. 
 
    Me pierdo y me detengo. 
 
      
 
    ¿Dónde está la cosecha? 
 
      
 
    ¡Mirad qué modo de vida ésta! 
 
    ¡Mirad voltear al globo! 
 
    ¡Mirad que tiempo de bobos! 
 
      
 
    ¡Salud, mundo! 
 
    Entro en ti. 
 
    Camino. 
 
    Observo. 
 
    Y creo en lo que no se ve 
 
    y en las lejanas estrellas. 
 
      
 
    Me marcho. 
 
      
 
      
 
    PUERTAS DEL AIRE 
 
      
 
    Estoy en medio de la nieve
junto a estanques dormidos 
y callados lotos deslizantes.
Abro las puertas del aire.
Silenciosas y voraces
arrastran interrogantes
y cantidad de signos.
No le falta encanto a este mundo,
hasta la congelada palabra 
se desliza inexistente
como copo níveo
desde lo profundo. 
 
      
 
      
 
      
 
    ESPERA 
 
      
 
      
 
    Noche de invierno.
Me interrogo y replico.
Ávida el alma
corre a zancadas. 
 
    Inocentes estrellas 
 
    bajan la vista. 
 
    Trastos divinos.
Hojas y flores beso.
Reflejos lejanos
en la pupila del sueño. 
 
    Despejo la niebla 
 
    con  coplas desde la ventana. 
 
    Sin aliento espero. 
 
    Canta el alba. 
 
    ¡Vuelve! 
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
    UNA LIGERA VISTA 
 
      
 
      
 
    Voy a la otra orilla. 
 
    Ligera vista de halcón de aire 
 
    posado en la última rama. 
 
      
 
    Luces nocturnas iluminan 
 
    con mala prosa, 
 
    la ciudad oscura y despeinada 
 
    por el socarrado viento. 
 
      
 
    Olor a vacío, a nada, 
 
    a rancios eucaliptos secos. 
 
    Sólo resplandecen hermosas 
 
    las altas peñas enmarcadas 
 
    bajo el amarillento cielo. 
 
      
 
    Dime en qué mala hora 
 
    ardió la escuela del mundo. 
 
    Dónde se escondieron 
 
    las gotas de agua pura. 
 
      
 
    Lejanas y frívolas se fueron 
 
    las nubes con rasgones claros. 
 
    Quizá también murieron 
 
    como todas las cosas. 
 
    Tanto, tanto tirado… 
 
    Bostezado… 
 
    Ácido… 
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
    CERCA DE TI 
 
      
 
      
 
    Al Paraíso me voy acercando. 
 
    Luciérnaga que corre 
 
    entre sutiles letras 
 
    y bailes de amigos. 
 
    Refresca el rocío. 
 
    Aromas inunda 
 
    la flor de Frangipani. 
 
    Yerbas que arden 
 
    con pálpitos y palabras. 
 
    Cerca de ti estoy. 
 
    Al  Edén voy. 
 
    Ahí...ahí... 
 
    ¡Lluvia de sentidos! 
 
      
 
      
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
      
 
      
 
    VERDADES DEL MUNDO 
 
      
 
    El servir al arte 
 
    no me aleja 
 
    de ver millones de cirios encendidos 
 
    y otras tantas estrellas 
 
    en el cielo. 
 
      
 
    Nadie querría ser víctima, 
 
    ni ser producto de extinción. 
 
    No querrían rodar por los suelos, 
 
    ni aplastados por vigas, 
 
    ni partícipes de matanzas 
 
    ni de guerras. 
 
      
 
    Miramos al planeta 
 
    como planta aferrada a la roca. 
 
    Pronto seremos menos. 
 
    Demasiado imprudentes, 
 
    cortos esperpentos, 
 
    egoístas y soberbios, 
 
    escasos y pequeños. 
 
      
 
    En primera fila nos ponemos 
 
    sin mirar a lo alto, 
 
    sin pensar en la propia vela, 
 
    ni en las almas que soplan 
 
    sobre ella. 
 
      
 
    Colmada estoy de pesadumbre 
 
    viendo hombres extraños, 
 
    dormidas fieras que desfilan 
 
    como riachuelos de  invierno 
 
    arrastrando mástiles quebrados. 
 
      
 
    Redoblen los tambores 
 
    bajo el nimbo de la sangre, 
 
    bajo el juego místico de la vida. 
 
      
 
    Verdades son del mundo 
 
    estas terribles y toscas cosas. 
 
      
 
    De qué sirven guerras dilatorias 
 
    y oscuras tramas… 
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    AMIGO 
 
      
 
      
 
    En el desierto de Gobi,
aprendiz de nube soy.
Sentada en la fría arena 
observo la noche oscura,
escucho rumores idos,
profundo gorjeo de aguas
y el silencio del amigo. 
 
      
 
    Congelada la juventud y el tiempo.
Nunca gente pasajera
conservara la poca alma
del amigo que le deja
o el músculo blando 
que se lleva. 
 
      
 
    Plateada esfera riela
sobre olas del corazón.
Sueños pasamos juntos.
Confidencias abordamos 
en antiguas cimas,
escarlatas rocas,
curvos senderos 
bajando al río
y a la orilla del mar. 
 
      
 
    La luz se puso de cuclillas
dejando de alumbrar.
Dormido quedó en mi hombro.
Temblorosa vela rompe el aire. 
Fragmento roto 
del afanado faro 
 
    que alumbra la mar. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Amigo, 
cuando florezcan las flores
y el cielo de oro vuelva a estar,
  
 
    acudiré a tu lado
pues nada soy 
ni siento nada,
de tanto querer
aquí y allá.
Ser mariposa permanente,
gentil amiga de eterno estar. 
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    DECAIGO LUCERO 
 
      
 
      
 
    Pequeño, restringido globo 
 
    que divisas la gran luz 
 
    en espirales armoniosas; 
 
    humedades llenas de sonidos, 
 
    gritos que apenas llegan. 
 
      
 
    Observé desde la pupila, 
 
    algo de amor y libertad. 
 
    Observé en las rompientes, 
 
    la cresta ola peinar la roca. 
 
    Así, así… y mucho más. 
 
      
 
    Y sin embargo, 
 
    tú no me amabas. 
 
    Y no culpo pues no es mi suerte 
 
    amarte como te amo, 
 
    aunque no more en tu voluntad. 
 
      
 
    Ni fuerza tengo ya. 
 
    El ojo cierro a mi existencia. 
 
    Es mi pecho quien sabe la diferencia 
 
    de un sentir que quisiera resucitar 
 
    en un espacio de rueda. 
 
      
 
    Vuelvo la cara al cielo. 
 
    Placentero recuerdo que duerme quieto 
 
    en musgosa cueva de gris piedra 
 
    y no roja como latido. 
 
      
 
    Decaigo lucero. 
 
    Ninguna mañana restaurará los rayos. 
 
    Ni las flores otorgarán su perfume 
 
    a esta alma sin calor de alma. 
 
      
 
      
 
      
 
    HIJOS DE LAS CAVERNAS 
 
      
 
      
 
    Y a vosotros,
locos de los poderes,
¿quién os llamó desde la muerte?
¿quién os devolvió la vida?
¿quién os dio el filo
para clavar en la naturaleza?
Ojalá revivieran en vuestro interior,
los valores y sentidos,
pues de ellos emanan
las dulces mieles del Edén
y las flores creadoras de abundancia.
Raros sois,
hijos de las cavernas del hielo,
que portáis maquinarias
y destrozáis con antorchas de fuego.
El pueblo os ve con lacitos en el pelo. 
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PASEO ESTELAR 
 
    (REFLEXIONES) 
 
      
 
    En ese cariño habitual del paseo; 
 
    en ese mirar al cielo 
 
    y aspirar con libertad 
 
    el  aire que enamora. 
 
    Millones de estrellas 
 
    revolotean sobre nuestras cabezas. 
 
      
 
    Y tantas preguntas me hago 
 
    al observar lo que veo, 
 
    que pienso en espíritus 
 
    entre hilos deslizantes. 
 
    Puentes tendidos de lo secreto. 
 
    El mundo de lo invisible. 
 
      
 
    Valor filosófico que doy 
 
    dentro de esta cesta de pensamientos. 
 
    Y ¡es verdad!, sólo contempla el cielo 
 
    quien lo ve con los ojos del alma. 
 
      
 
    Grandioso firmamento, 
 
    grandioso reflejo de mundos. 
 
    Flotantes burbujas de peso 
 
    que orbitan sobre nuestra testa. 
 
      
 
    Soles visibles aparecen con acompañantes, 
 
    planetas invisibles, 
 
    danzantes luces reventadas en la mente 
 
    que confunden y dan miedo. 
 
    Teorías de lo absurdo 
 
    que respeto y miro con prudencia. 
 
      
 
    ¡Universos de tierras! 
 
    Millones de planetas 
 
    hinchados  de vida. 
 
    Oigo el palpitar de sonidos vibrantes. 
 
      
 
    Presiento que hay un desfile 
 
    lejano, cercano… 
 
    que gravita a nuestro lado. 
 
    Abruma… carga… 
 
    se apoya y cimienta 
 
    cual procesión estelar a través de los siglos. 
 
      
 
    Acaso no sea lo suficientemente grandioso, 
 
    como para alcanzar la obra cumbre. 
 
    Construcción divina, sobrenatural, eterna. 
 
    Hermoso firmamento 
 
    en las noches profundas de verano 
 
    donde perderse entre nebulosas 
 
    y agujeros negros. 
 
      
 
    Y mi escasa visión recuerda 
 
    fotogramas revisados en sueños. 
 
    Soñar sabiamente, 
 
    qué se divisa ahí arriba. 
 
    Océano de felicidad, de amor… 
 
    o más bien, 
 
    una tremenda ampliación 
 
    de nuestras miserias. 
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    AL QUE ESCRIBIERE 
 
      
 
      
 
    Como cuarzo fundido, 
 
    el mejor adorno del estilo 
 
    es la transparencia. 
 
    De puro hermoso, 
 
    es lo más sencillo. 
 
    Espejo perfecto 
 
    que descubre las cosas 
 
    sin descubrirse. 
 
    Puñado de semillas 
 
    que al lector diere 
 
    como supremo don 
 
    del escrito que tiene vida. 
 
    Cosas hay que no se entienden 
 
    si desde lo hondo no se aman. 
 
    Pensamiento del hábil escritor 
 
    que sabe preparar el terreno 
 
    para la sementera. 
 
      
 
      
 
    [image: ]C 
 
      
 
    CONMOVIDO MOVIMIENTO 
 
      
 
      
 
    Aquí vine a descansar, 
 
    junto a obreros que se sientan 
 
    entre cementos y ladrillos. 
 
    No se oyen charlas vanas. 
 
    El aire es serio. 
 
    Las gargantas voces alzan. 
 
      
 
    Tiempo atrás, 
 
    recuerdan a los ancestros, 
 
    Tiempo atrás… 
 
    Paseos olvidados por refulgentes cielos 
 
    con alegres humos huecos. 
 
      
 
    Conmovido movimiento 
 
    de un pueblo entristecido, 
 
    explotado y miserable 
 
    que aún sabe cantar a coro. 
 
      
 
    Ancho arco que estremece 
 
    y parece vibrar al alma quieta. 
 
    Maldición de serpientes. 
 
    Sutileza del reptil. 
 
    Lo hacen suyo, amigo hombre, 
 
    y a todos sacrifican. 
 
      
 
    Saqueadores profanos de la historia, 
 
    ¿no os sentís avergonzados 
 
    mientras  la llaneza se perturba 
 
    y vosotros rompéis la honda calma 
 
    con la brillantez del oro ensoberbecido? 
 
      
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
    LA CRISIS 
 
      
 
      
 
    Cerré sus ojos. 
 
    Crucé sus brazos. 
 
    La tez amarilla 
 
    igual que la cera. 
 
    Expresión sencilla. 
 
    Tan bella, tan exquisita, 
 
    que más que muerta, 
 
    parecía dormida. 
 
      
 
    Ya no más financieras. 
 
    Ya no más hipotecas. 
 
    Víctima de la crisis, 
 
    pasó a mejor vida. 
 
      
 
    Avaros, prestamistas miserables, 
 
    la trataron como cosa. 
 
    Siempre les pagaba 
 
    y nunca era suficiente. 
 
    Cobraban ofendidos, 
 
    cual si nada hubieran recibido. 
 
    Tres veces más en sus bolsillos. 
 
      
 
    La exprimieron, estrujaron, 
 
    apretaron y comprimieron. 
 
    Cierto goce que da el poder 
 
    a aquellos: los usureros. 
 
      
 
    Peor que al delincuente, 
 
    con  llamadas le acosaban. 
 
    y aunque así la sometían, 
 
    ella siempre les decía: 
 
    <<Esperen al cinco>>. 
 
    Pero no lo hacían. 
 
      
 
      
 
    Disfrute del machacado gratis. 
 
    Imagen triste de una crisis 
 
    que la ley no ampara. 
 
      
 
    A los más débiles lleva a juicio 
 
    por deudas escasas; 
 
    y a los poderosos prestos las condonan. 
 
      
 
    Justicia inabordable. 
 
    Tan ciega que no diferencia 
 
    lo poco y lo mucho; 
 
    la voluntad y necesidad, 
 
    con la picaresca de la tierra. 
 
    La ley siempre es la ley. 
 
    Y tanta confusión hay 
 
    que le impide ver bien. 
 
      
 
    Murió callada. 
 
    El teléfono en la mano 
 
    y una carta  en la otra. 
 
    El corazón dejó de latir 
 
    sólo un instante. 
 
    Suficiente, 
 
    para dejar de vivir. 
 
      
 
    Si poderosa fue la miseria 
 
    que la vida arrebató. 
 
    No sé quien es ahora más rico. 
 
    Pasea entre nubes relajada, 
 
    contemplando sosedades 
 
    de las gentes. 
 
      
 
    Descanse en paz. 
 
    Y quédense los hombres 
 
    luchando por necedades. 
 
    Pues también a ellos llega 
 
    la hora de rendir cuentas. 
 
      
 
    ¡Vamos alitas, saltemos a esa nube! 
 
      
 
      
 
    DOCILIDAD 
 
      
 
      
 
    ¡Entended, 
 
    la equidistancia del amor y del dolor! 
 
    ¡Cómo me gustaría amar! 
 
    Al cielo ruego muestre el camino. 
 
      
 
    Gigantes se cruzan. 
 
    Agacho la cabeza... 
 
      
 
    Aquel hombre 
 
    que hurgó insano 
 
    en mi cuerpo y mente, 
 
    quisiera hundir en río bravo 
 
    y chocar contra las piedras, 
 
    voltear entre remolinos. 
 
      
 
    Así lejos marchara, 
 
    se hundiera en turbias mareas, 
 
    y desapareciera. 
 
    Luego, 
 
    con el puño apretado, 
 
    capaz fuera 
 
    expulsarlo de mi  alma. 
 
      
 
    ¡Entended! 
 
    ¡No tengo garganta! 
 
    ¡No tengo voz! 
 
    ¡No sé lanzar un grito! 
 
    


 
   
 
  



 
 
    LA CUCARACHA 
 
      
 
      
 
    Me despierto. 
 
    El día está fresco. 
 
    Saco un dedo fuera de la manta. 
 
    Una fuerte respiración 
 
    y salto de la cama. 
 
      
 
    La cafetera pongo al fuego. 
 
    Me preparo un bocata. 
 
    No encuentro la jarra de cerveza. 
 
    Se me cae la cuchara. 
 
      
 
    Y paseando por la repisa, 
 
    un punto negro con patas. 
 
    Coraza romana que anda: 
 
    la cucaracha. 
 
      
 
    Intento aplastarla 
 
    con un trozo de cartón. 
 
    ¡Huye! 
 
    Se oculta en el intersticio 
 
    entre la almena y el tablero. 
 
      
 
    Burla me hace desde su agujero, 
 
    las antenas mueve 
 
    con sorna y desprecio. 
 
    Algo que no tolero. 
 
    Mi venganza no tarda: 
 
    cucal en dosis masivas. 
 
      
 
    


 
   
 
  



LA CUERDA 
 
      
 
    Cuerda vieja y húmeda, 
 
    tensa contra el canto agudo 
 
    de la boca pétrea 
 
    de un círculo oscuro. 
 
      
 
    Detalles de hojas entretejidas 
 
    que esconden delicadezas. 
 
    Ramas finas que se trenzan 
 
    en la semisombra de luz platina. 
 
      
 
    Palabras amordazadas, 
 
    huecos de silencios de tiempos 
 
    de los pies a la cabeza, 
 
    y en murmullo exagerado 
 
    reclaman tiren de la cuerda. 
 
      
 
    No sufras,  amigo mío. 
 
    Derrite esa gota de cera 
 
    con el brillo verdinegro 
 
    de los muertos sepultados, 
 
    y que escondidos esperan. 
 
      
 
    Tanto agarrar de la cuerda 
 
    que olvidar quieres 
 
    núcleos de mareas 
 
    que en el corazón guardas. 
 
      
 
    Mira con ojos de infante 
 
    cómo la noche reza, 
 
    cómo es tuya la vida, 
 
    cómo pasan las flechas. 
 
      
 
    Suspiros de palomas albas. 
 
    Plumas que ciegan 
 
    los pensamientos ruidosos 
 
    de la cabeza. 
 
      
 
    Sujeta fuerte mi mano, 
 
    canal abierto del cielo. 
 
    Luz blanca que traigo 
 
    con brotes dulces de días bellos. 
 
    Soy esa flor perdida 
 
    que te envía el Universo. 
 
    Calor de energía pura 
 
    para que no tengas miedo. 
 
      
 
    Agárrate a la cuerda, 
 
    deja que tire de ella. 
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     LA FLOR DE DAPHNE 
 
      
 
      
 
    Yo soy la flor de Daphne 
 
    que ni la oscuridad 
 
    puede ocultarme. 
 
    Mi perfume se extiende 
 
    con aromas desbordantes. 
 
      
 
    Soy tu sombra. 
 
    Soy tu sueño. 
 
    Un semisol escondido 
 
    se arrastra entre mis hojas. 
 
      
 
    Para unos, soy brisa fresca. 
 
    Para ti, regalo de esencias. 
 
      
 
    Sobre el lomo de un caballo, 
 
    galopo hacia la luz naciente. 
 
    Bayas negras voy dejando, 
 
    collar de perlas en la tierra. 
 
      
 
    Yo soy la flor de Daphne. 
 
    De ti no huyo. 
 
    Como doncella te abrazo 
 
    con suave calidez 
 
    en el  frío invierno. 
 
      
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
    EL TIEMPO 
 
      
 
      
 
    Mañana, mañana, mañana… 
 
    Avanza a corto y rápido paso. 
 
    Pasado y presente, 
 
    parecen la misma cosa. 
 
    Algo tan fútil, 
 
    como la inexistencia del tiempo. 
 
    Tan necesario, 
 
    como dar cuerda al reloj 
 
    para creer su existencia. 
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    LA FLOR DE LOTO 
 
      
 
      
 
    Sentada bajo el sauce, 
 
    rojizos árboles acompañan, 
 
    extasiada quedo ante el lago 
 
    del bello parque de Yamaguchi. 
 
      
 
    Olor a hierba recién cortada, 
 
    olor a tierra mojada. 
 
    Las nubes reverberan 
 
    en unas aguas quietas. 
 
      
 
    Sacadas de pinceles de maestros. 
 
    Sutil elegancia flota 
 
    en bruñida superficie, 
 
    donde se reflejan todas las plantas. 
 
      
 
    Allí  mece el rostro 
 
    y mi cuerpo entero, 
 
    y lo veo envuelto 
 
    en bellas flores de loto. 
 
      
 
    Patinadoras de los estanques. 
 
    Saliendo del ombligo de Visnú, 
 
    las veo en continua evolución 
 
    fuera de su sol. 
 
      
 
    Pureza que deriva de su belleza. 
 
    Armonía que al lugar dan. 
 
    Sutileza que no logra empañar 
 
    las estancadas aguas por donde pasean. 
 
      
 
    Por la rigidez de sus tallos, 
 
    se ve su firmeza. 
 
    Lujuriante su planta 
 
    de semilleros llena. 
 
    Hasta del mismo tronco 
 
    surgen dos flores juntas. 
 
      
 
      
 
    Compañeras de silencios 
 
    donde descansa el alma 
 
    en busca de serena calma. 
 
      
 
    Discretas y  armoniosas 
 
    acuarelas de agua 
 
    que pintan suaves luces 
 
    para sueños de romances. 
 
      
 
    Así en ellas crecen 
 
    todos los estadios: 
 
    Capullo, corola y semilla. 
 
    Majestad que se desliza 
 
    en las retenidas aguas. 
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    Foto bajada de la red tratada por la autora 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    LA GOLONDRINA 
 
      
 
      
 
    No sé dónde, 
 
    muy lejos… 
 
    parece rondar a la Luna 
 
    con suave gorjeo. 
 
      
 
    Dulce trino que eleva, 
 
    buscando en el eco 
 
    hacer fortuna. 
 
      
 
    Migratoria ave 
 
    que desde la ventana sale 
 
    y una pluma deja 
 
    en el alfeizar. 
 
      
 
    ¿A dónde vas presurosa? 
 
    Lejos están los secanos campos 
 
    y el cereal alto te espera 
 
    en alfombra dorada. 
 
      
 
    ¿A dónde vas fatigada, 
 
    golondrina de alas largas? 
 
    Ni en las nubes descansas 
 
    de tantas idas y vueltas. 
 
      
 
    Escoge el corto camino. 
 
    Planea bien en las corrientes; 
 
    cruza tierras y mares 
 
    y déjate mecer por el aire. 
 
      
 
    Desarraigada de otras tierras, 
 
    verdes y azules te acompañan. 
 
    Los reflejos de las costas, 
 
    destellean en tus pupilas. 
 
      
 
      
 
    Vuelve pronto pajarillo. 
 
    Vuelve a tu rama, 
 
    pues si en el árido desierto quedas, 
 
    allí una caja te espera, 
 
    donde enterrar tus alas. 
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    LUTO 
 
      
 
    Yo decía una cosa discreta: 
 
    No estar de luto. 
 
    Tras la ventana los árboles se zarandeaban. 
 
    Unos puntos oscuros corrían. 
 
    Es hora de tomar los cielos. 
 
    Las monjas buscaban la luz. 
 
    El techo se cayó con la lluvia. 
 
    La mitad vino, 
 
    las demás rezaban en la capilla. 
 
    El difunto se levantó de la tumba. 
 
    ¡Qué tarde tan fea! 
 
    Yo sólo quería no ver el luto. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    AL HIJO 
 
      
 
      
 
    ¿Con qué extrañas palabras 
 
    te hará llegar el viento 
 
    el bamboleo de los flecos del alma? 
 
    Poesía que no sé si es bien o mal llevada, 
 
    donde construyo deseos 
 
    de retroceder el tiempo 
 
    y volver a tenerte en mis brazos. 
 
      
 
    Chispa auténtica de cometa 
 
    que me arrastra a tu lado 
 
    cuan estela luminosa 
 
    que no se aleja jamás. 
 
    Orbita. 
 
    Crepita… 
 
      
 
    Cuántas veces soplaré a tu oído 
 
    las cosas que son así, sin más. 
 
    Llama nutriéndose de su propio centellear. 
 
    Así mi amor va con vestido chamuscado 
 
    más sin olvidar que lo que arrastro, 
 
    amanece cada día 
 
    bello, bello… 
 
      
 
    Sólo ahora puedo contar 
 
    cuántas aglomeraciones y saltos 
 
    dio mi ser para poder abrazarte. 
 
    Lo absurdo de la vida 
 
    y por encima de ella, 
 
    tan lejos y cerca en el mismo instante. 
 
      
 
    Oigo el alegre tañir de las campanas 
 
    en honor de tus aciertos y dichas; 
 
    y oigo el paso del tambor 
 
    marcando redobles de bajo tono 
 
    por tu dolor. 
 
      
 
      
 
    Y vuelo sobre ti. 
 
    Y callo para no interrumpir tu vida. 
 
    Y vivo,  para ayudarte a vivir. 
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    A.M.L. 
 
    


 
   
 
  



LA HIJA 
 
      
 
      
 
    Ella es alegre. 
 
    Es el crepitar de las gotas 
 
    al chocar en los cristales. 
 
    Trae la risa, la primavera. 
 
    Tímida alma frágil, 
 
    pero de fuerza austera. 
 
      
 
    Ella llora lágrimas sinceras, 
 
    espera que el mundo 
 
    no la borre en un vacío 
 
    y le deje cumplir su destino. 
 
      
 
    Ella clama el abrazo del padre, 
 
    beso que no zarpazo 
 
    que rasga el tenue perfil 
 
    de su encharcada sombra. 
 
      
 
    Mujer de este siglo: culta y activa. 
 
    Real águila entre deshiladas nubes. 
 
    Flor que vence las espinas. 
 
    Pruebas del alma le susurran 
 
    y su ser, cimenta mi conciencia. 
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    A.M.L. 
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    A.M.L. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    EN EL RINCÓN DE LA SOMBRA 
 
      
 
      
 
    De una sombra a otra, 
 
    nadie sabe que estás escondido. 
 
    Pareces crepúsculo de otoño 
 
    cargado de tímidos rayos, 
 
    marchando por la existencia. 
 
      
 
    Viejo el rostro del pilar que te sustenta, 
 
    se despierta y mira 
 
    la hermosa estela que vas dejando. 
 
    Quebrados ojos que te admiran, 
 
    explotan de amor como ciertos pétalos. 
 
      
 
    Ven, ven… 
 
    Y tu alma vuelve 
 
    al sendero que marcó la vida, 
 
    abrazando y sonriente, 
 
    y los besos que se repiten. 
 
      
 
    Si me fuera volando, 
 
    volando sé acudieras 
 
    mientras flores nacieran 
 
    a la luz de tu figura. 
 
      
 
    En el rincón de la sombra 
 
    está el hijo soñando. 
 
    Sombra que juega. 
 
    Sombra que crece. 
 
    Sombra que me sigue. 
 
    Sombra que me cuida. 
 
    Sombra pegada a mi sombra. 
 
    ¿Cómo no amar a su sombra? 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    LA IRA 
 
      
 
      
 
    Grito que estalla. 
 
    Silencio roto en la cantina. 
 
    Antes de sacar la pistola, 
 
    ya los ojos he leído. 
 
      
 
    Congestionado por el vino, 
 
    se agita nervioso tras su barriga. 
 
    Alcohólico empedernido, 
 
    espera un descuido mío. 
 
      
 
    Ráfaga que atraviesa la garganta, 
 
    se ha ido a incrustar en la viga 
 
    cuan zumbido sordo 
 
    de enjambre enfurecido. 
 
      
 
    Desplomado en el suelo frío, 
 
    como fruto maduro  y podrido. 
 
    No deja de mirar la mano 
 
    hundida en el bolsillo. 
 
      
 
    Sólo pide una cosa, 
 
    tabaco para liar 
 
    el último cigarro de su vida. 
 
    ¡Cara le ha costado la ira contenida! 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    LA HORA INFINITA 
 
      
 
    Ya te vas. 
 
    Verás exóticos caminos. 
 
    ¡Quien pudiera viajar 
 
    a todos esos lugares 
 
    a los que siempre 
 
    la imaginación va, 
 
    y nunca se llega! 
 
      
 
    Quisiera ser transportada, 
 
    previamente sincronizada 
 
    a una milésima de segundo. 
 
    Éxtasis momentáneo. 
 
    Junto a tu lado. 
 
    Y viajar. 
 
      
 
    En ese tiempo infinito 
 
    compartir ciencia, 
 
    ideas y sentimientos. 
 
    Como si de una vida 
 
    de millones de siglos se tratara. 
 
      
 
    Y si ese favor se me concediera, 
 
    realizara en una trillonésima de hora, 
 
    numerosos actos de amor a tu persona. 
 
      
 
    Hora plena de gozo 
 
    y de dolor cuando acaba; 
 
    subjetivamente duradera, 
 
    aunque como rayo, 
 
    sea bruscamente arrebatada. 
 
      
 
    Idea fija, grande, permanente 
 
    de tener esa hora infinita en la mente. 
 
    Visión de la esencia 
 
    de un amor latente, 
 
    en espera… silencioso… 
 
    cual murmullo imperceptible. 
 
      
 
    Hora de sensaciones. 
 
    El alma duerme. 
 
    Mas cuando el tiempo acaba, 
 
    despierta,  se admira… 
 
    de lo fútil que ha sido. 
 
      
 
    Sueño de éter. 
 
    Todo lo que ocurrió 
 
    fue como si no hubiese ocurrido. 
 
    Y cuanto más intenso fue el placer. 
 
    Más fugaz el tiempo percibido. 
 
      
 
    Indiferente sensibilidad. 
 
    Quereres y pensamientos 
 
    producidos en millones de años 
 
    o en un segundo. 
 
      
 
    Sólo una leve meditación, 
 
    algo pleno, feliz, sincero… 
 
    como estar junto al deseo. 
 
    Intuir que estas sucesiones 
 
    fragmentadas deben existir 
 
    al no poder coexistir, 
 
    alma y movimiento. 
 
      
 
    Una hora marcada, 
 
    puede vivir más de un trillón; 
 
    y en aquella en que se encuentran, 
 
    viven solamente una. 
 
      
 
    Hora infinita, 
 
    que trasciende la imaginación. 
 
    Que busca estar dentro del amor 
 
    en un tiempo cualquiera 
 
    de nuestro reloj. 
 
      
 
    ¡Enigma terrible! 
 
    ¡Cuánto tardas y estás amor! 
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
    LA HORA OSCURA 
 
      
 
      
 
    Es la hora más oscura, 
 
    cuando ya todo está dicho. 
 
    Cuando ya te has bañado 
 
    en lagos de paredes de granito. 
 
      
 
    Cuando como reina has andado 
 
    y dejado huellas nuevas. 
 
    Siempre señora, 
 
    siempre respetada y admirada. 
 
      
 
    Llegó la hora oscura. 
 
    Testigo de lo venidero. 
 
    Golpeas la ventana, 
 
    tiemblan tus manos 
 
    buscando el pasado. 
 
      
 
    Señora en su sencillez 
 
    creó ejércitos de soldados. 
 
    Encantadora sonrisa 
 
    que se escondía detrás 
 
    de pieles arrugadas. 
 
      
 
    Delicada y graciosa 
 
    obra maestra. 
 
    Llevó consigo los afectos. 
 
    Su bendita soledad, 
 
    se fundió con el pasar del tiempo. 
 
      
 
    Tocan campanas. 
 
    Reloj imperdonable. 
 
    Entró en su hora oscura. 
 
    Vejez que no perdona 
 
    y condena al olvido. 
 
      
 
      
 
      
 
    Mármol desvalido 
 
    a quien Dios puso latido. 
 
    Borró su mente, 
 
    cegó su ojos. 
 
    Y lloran legiones su partida. 
 
      
 
    Llegó la hora oscura. 
 
    Donde como una sombra queda. 
 
    Apagándose la candela. 
 
      
 
    Nevada grande 
 
    cerró la puerta. 
 
    Sufriendo está 
 
    la tierna lágrima. 
 
      
 
    Senda nocturna 
 
    donde bordan de noche las estrellas; 
 
    de día, el tiempo infinito. 
 
      
 
    Mañana estival. 
 
    Abierta la cara celeste. 
 
    Grato escondite 
 
    donde la vida acaba. 
 
    Caminas sola, Gran Dama, 
 
    por el claro éter 
 
    de la nueva conciencia. 
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    LA HURÍ 
 
      
 
      
 
    Cae un silencio austero 
 
    en el lago cercado. 
 
    Estalla el gangoso grito 
 
    de una hurí cautiva. 
 
      
 
    Cocodrilos en las orillas, 
 
    simulan un descanso vigilante. 
 
    Hurañas las cañas y ramas, 
 
    hablan un lenguaje extraño. 
 
      
 
    Con botas y guantes, 
 
    los negreros buscan a la moruna. 
 
    Látigo en mano, 
 
    pistola en la cintura. 
 
      
 
    Miles de luciérnagas, 
 
    cuales lamparillas finas, 
 
    rayan las orillas. 
 
    Hubiera sido paisaje bello 
 
    si malas manos 
 
    no tomaran su vida. 
 
      
 
    Se oyó un chasquido de caña. 
 
    El agua se embarra. 
 
    Con la punta de la vara, 
 
    sondean el légamo del fondo. 
 
      
 
    Descansando entre dos aguas, 
 
    aguarda al acecho 
 
    reptil de color verdoso, 
 
    que se desliza silencioso. 
 
      
 
    Aspereza entre los juncos, 
 
    que en las orillas crecen. 
 
      
 
      
 
    Y con las fauces abiertas, 
 
    hace huir a los esclavistas. 
 
      
 
    Cayó de rodillas al suelo. 
 
    Flor de mora, 
 
    las manos juntas. 
 
    Con su natural pacífico, 
 
    besó la tierra. 
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    DESTRUYENDO 
 
      
 
      
 
    Entre contaminantes invasivos, 
 
    tanto ruido avasalla. 
 
    Estruendos y estampidos. 
 
    Hoscas metáforas de gritos. 
 
    Onomatopeya gimiente, 
 
    mientras el aire mortal 
 
    carcome las estatuas. 
 
    Petrificado espasmo. 
 
    Tiempo perdido. 
 
    No hay alegría. 
 
    La pena se seca. 
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    LA LUZ 
 
      
 
    Lejos va la carretera
entre curvas y árboles.
Tras intrincadas marañas
un punto incierto brilla. 
 
      
 
    Ya se ve más próximo.
Capuchinas alumbran las cercas.
Algodonosos tules se arrastran
bajando por la pradera. 
 
      
 
    Y la luz se va haciendo más clara.
Se diría que fuera de estrella.
Mas al final del camino,
emerge luminoso, 
 
    un farolillo de puerta. 
 
      
 
      
 
      
 
    MUERTE 
 
      
 
    Ideas indecibles 
 
    cuando oigo de esa Muerte 
 
    que viene inevitable. 
 
    Fui fruto mortal 
 
    que cae al suelo desarmado. 
 
    ¡Ay! apenas sé lo que es. 
 
    La temo. 
 
    ¡Temo algo que no sé! 
 
    Siempre ese nada, nada, nada… 
 
    de nada permanece. 
 
    Ruinas se acumulan dormidas 
 
    en cuenco esculpido en el sueño 
 
    de un efímero reinado. 
 
      
 
    ¡Espíritu, ya te he oído! 
 
      
 
      
 
    DESILUSIÓN 
 
      
 
      
 
    Ilusión, no puedo anhelar nada. 
 
    Oscuro el futuro 
 
    lo echo del cerebro 
 
    y vuelve a mí con enredos. 
 
      
 
    La última cosecha empieza, 
 
    efecto de estos versos 
 
    en los que cuento semillas 
 
    clavadas en tablas de arcilla. 
 
      
 
    Se revelan los secretos más extensos. 
 
    La identidad me abandona 
 
    en paraje denso, 
 
    donde no hay rio con cauce, 
 
    ni piedras vestidas de encaje. 
 
    Absurdidad, absurda… 
 
    Muerte de la idea. 
 
      
 
    Columnas agrisadas, 
 
    capiteles arrastrados bajo arcos 
 
    en castillos que el diluvio alcanza. 
 
    Negro, negro…  incesante cielo. 
 
    Inflamación sin luz, ni reposo. 
 
    ¡Cansancio de la base rota! 
 
      
 
    Azotes de hierro, 
 
    de filosofía natural. 
 
    Golpes de noche y día. 
 
    Razonamientos de serpientes 
 
    magullando lo más sólido, 
 
    lo más vacío. 
 
      
 
    Globo cerrado. 
 
    Apenas converso. 
 
    El oído como concha aterrada. 
 
      
 
      
 
    ¡Oh, perdón, perdón! 
 
    Si yo fuera inmaculada, 
 
    hubiera glorificado el momento 
 
    y no fuera ahora, 
 
    forma humana alterada. 
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    M. J. Afanador 
 
      
 
      
 
    PIEL DE VERANO 
 
      
 
      
 
    Allí donde el calor abrasa, 
 
    melosa  música suena. 
 
    Oigo las flautas antiguas 
 
    bajo el polvoriento aire 
 
    de la contaminación. 
 
      
 
    Suave azúcar en tajos 
 
    del primer melón; 
 
    cerezas y sandías frescas 
 
    al igual que el melocotón. 
 
      
 
    Se resiste la lluvia. 
 
    Perplejo e interminable calor. 
 
    Convertirme quisiera 
 
    en lagarto, arena clara, 
 
    ola esbelta, risa de amor. 
 
      
 
    Blanca era yo 
 
    y ahora soy morena. 
 
    Gotas de sudor resbalan 
 
    por un cuerpo redondo; 
 
    sal de secano, 
 
    siega del segador. 
 
    ¡Agua! 
 
      
 
    Allí donde el calor abrasa, 
 
    estoy  y no estoy con él. 
 
    Nubladas letras busco 
 
    dentro del traqueteo del tren. 
 
      
 
    Espejismos nuevos. 
 
    Lápices de color. 
 
    Descanso del gorrión muerto 
 
    abrasado por el Sol. 
 
      
 
    Ruido, claxon… 
 
    movimiento eterno, 
 
    arrastrada piel tumbada 
 
    entre aglomerados cuerpos 
 
    en fuego de belleza 
 
    que los funde como oro 
 
    en el horno que aborrezco. 
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    LA MADRE DEL FRESNO 
 
      
 
      
 
    Nunca hubiera pensado, 
 
    que partiría para mucho tiempo. 
 
    Sin remolear la cama, 
 
    ni haber lavado la ropa sucia. 
 
    Nunca hubiera pensando 
 
    que se hubiera marchado de esta vida, 
 
    tan en silencio… 
 
    Fresno fuerte. 
 
    Gigante nacido 
 
    en la aurora de los tiempos. 
 
    Vapores de gotas de rocío 
 
    que abrazan al valle. 
 
    Ramilla de flores. 
 
    Fecunda. 
 
      
 
    ¡Id a bañaros en aguas de deseos! 
 
    Aguas que darán hijos 
 
    como brotes de árbol nuevo. 
 
      
 
    De las gotas de lluvia, 
 
    bajarán los descendientes 
 
    que beben vino 
 
    y lo derraman por el suelo. 
 
      
 
    En esplendido follaje, 
 
    el roble gime y se libera. 
 
    Soporta el dolor del tiempo. 
 
    La pérdida de su compañero. 
 
      
 
    Leño fuerte y seco. 
 
    Recuerda la cima del fresno: 
 
    Largo tiempo blanco. 
 
    Largo tiempo protector 
 
    hasta que quebró su copa. 
 
      
 
      
 
    Ancestros con sus lanzas, 
 
    rompen  las cadenas 
 
    de generaciones enteras. 
 
      
 
    Cuatro piedras clavadas 
 
    en un mundo desarmado. 
 
    Es un crimen ignorar a los muertos. 
 
    Dejad que cante – dice la anciana – 
 
    es mi último invierno. 
 
    ¡La madre del fresno, 
 
    el padre del roble! 
 
    Si lo olvidáis, 
 
    lo tendréis que pagar. 
 
      
 
    Madera, materia y madre. 
 
    La voz aguda 
 
    conduce al canto. 
 
    Y  la anciana 
 
    golpea la rótula seca. 
 
    La mano temblorosa. 
 
      
 
    Compás y melodía. 
 
    Largo viaje el de ellos. 
 
    Cubiertos de lluvia y barro. 
 
    Caminos deformados y sucios. 
 
    Mañana,  los descendientes 
 
    arreglando lo desarreglado. 
 
    Escuchando en la lejanía 
 
    el canto del pasado. 
 
      
 
    No olvidéis: 
 
    ¡La madre del fresno, 
 
    el padre del roble! 
 
      
 
    


 
   
 
  



LA MASAJISTA 
 
    (a Sandra Villa) 
 
      
 
    Amásame el cuerpo 
 
    que tengo el alma dormida. 
 
    Masajea la espalda 
 
    llena de contracturas. 
 
      
 
    Dolor que me incendia. 
 
    Hunde tus dedos dentro. 
 
    Restriega y mueve 
 
    músculos y huesos. 
 
      
 
    Déjame gritar donde duele. 
 
    ¡Ahí, en las cervicales! 
 
    Dedos como golpes 
 
    desplazan los nódulos salientes. 
 
      
 
    Cuello de bisonte, 
 
    que agita y prieta con los nudillos. 
 
    Infierno de brasas en la espalda. 
 
    Arrastra con los puños cerrados 
 
    la hinchazón del omóplato. 
 
      
 
    Ofensiva directa 
 
    al esternocleidomastoideo. 
 
    Cruel enemigo del brazo, 
 
    que inmoviliza y castiga. 
 
    ¡Tira bien del músculo rebelde, 
 
    que inflama el cuello y el hombro! 
 
    Dedos ágiles que juegan 
 
    con las cárnicas masas. 
 
      
 
    Unas veces aprietan, 
 
    otras golpean, 
 
    las más, amalgaman… 
 
    al final…, 
 
    suave cosquilleo. 
 
    Vértebras sensibles 
 
    al calor de la fuerza. 
 
    Destreza de quiropráctico. 
 
    Contentas se sienten 
 
    con el alimento de los aceites. 
 
      
 
    Desplazadas congestiones 
 
    por las palmas de las manos. 
 
    Talle deshinchado. 
 
    Rojo como grana. 
 
      
 
    Y si con tal paliza 
 
    no despierta tu alma, 
 
    deja que estire más tu cuerpo 
 
    hasta el otro extremo del cuarto. 
 
      
 
    Manos de oro las de la masajista. 
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    LA MIRADA DE LA LEY 
 
      
 
      
 
    Esas arrugas de la frente 
 
    que se transforman en rectas líneas, 
 
    es la frontera que laurea 
 
    esos cuencos ciegos 
 
    que deja libre un rostro 
 
    sin nariz ni boca. 
 
      
 
    Siluetas recortadas al borde de la sima. 
 
    Junto a una morgue saturada. 
 
    Cientos de niños y mujeres 
 
    de las que no se sabe nunca. 
 
      
 
    Violados, maltratados, torturados… 
 
    A los que robaron el aliento 
 
    para acabar con un agujero 
 
    en cualquier parte del cuerpo. 
 
      
 
    Hombres que caen inertes 
 
    en vertederos surtidos, 
 
    en cunetas de caminos, 
 
    cuando no tragados por las aguas. 
 
      
 
    Aves carroñeras y gusanos 
 
    en un inmenso cementerio, 
 
    cuna de drogas y vicios. 
 
    Crímenes  consumados. 
 
      
 
    Y junto a ellos caminando, 
 
    la soberbia, la avaricia; 
 
    corrupciones y mentiras. 
 
    Serpientes que se deslizan 
 
    entre las hojas de la jurisprudencia. 
 
      
 
    ¡Cuánto desvarío ocultado! 
 
    Personas hoy vivas, 
 
    mañana… 
 
    incertidumbre. 
 
    Renegridos destinos. 
 
    Asuntos pendientes del mundo 
 
    y las nubes flotando… 
 
    ¿Por qué cuestionarlos? 
 
    Impredecible Justicia. 
 
    Lo dice esa mirada oscura, 
 
    esos pozos vacíos 
 
    que parecen responder 
 
    con una sonrisa apagada, 
 
    cuál es el valor de una vida. 
 
      
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
    LA NOCHE 
 
      
 
    La noche me asalta 
 
    como ladrón forzando la puerta. 
 
    Y no tengo nada que entregarle. 
 
    No acepta llevarse mis desazones. 
 
    Son tantas las que mastico, trago y digiero 
 
    que hasta el aliento huele a ellas. 
 
      
 
    Búho sabio, 
 
    compañero de oscuridades, 
 
    aquí me tienes reparando zurcidos 
 
    de calcetines de miedos. 
 
    Agujeros que mis pies han hecho 
 
    de tanto caminar sin sentido. 
 
      
 
    Y en mis viajes de lamentos, 
 
    descubro que la noche y el día 
 
    se iluminan y oscurecen 
 
    según la vida va y viene. 
 
      
 
    Amor, ¿estás ahí escondido 
 
    entre ese cruce de puentes 
 
    donde la luz deja de ser luz, 
 
    y la noche no existe? 
 
      
 
    Tengo ganas de hallarte. 
 
    Tengo urgencia de oírte. 
 
    Tengo ansias de descubrirte 
 
    y olvidar los enmarañados temores. 
 
      
 
    Ave nocturna, 
 
    por tu pico sale el sonido, 
 
    con tus ojos clavas a la sombra densa, 
 
    y con tus alas abrazas lo sereno. 
 
    Quieta en tu árbol observas 
 
    las  tinieblas y luces del cielo. 
 
      
 
      
 
    Inteligente es la noche 
 
    al no querer mis tristezas. 
 
    Sabe saborear los sueños, 
 
    extasiarse con las luces 
 
    de mentes brillantes. 
 
    Y a la capacidad vacía, 
 
    acuna mientras duerme. 
 
      
 
    ¿Por qué tantas desazones? 
 
    Es mérito vivir en tres dimensiones. 
 
    En un espacio con horizonte móvil 
 
    cargado de lirismo 
 
    y viejos conocimientos. 
 
      
 
    Espíritu que se desmaya y destierro, 
 
    abandona esa viga que arrastras, 
 
    ese morder oxidados argumentos. 
 
    Tira las zurcidas calcetas, 
 
    donde la oscuridad no las vea. 
 
      
 
    La noche es tan ligera, 
 
    que la memoria rápida olvida. 
 
    Dejo que se salga con la suya, 
 
    de aroma fresco 
 
    a este cerril cerebro, 
 
    y cierre mis ojos, 
 
    nutra con sus encantos 
 
    cayendo suavemente el  descanso. 
 
      
 
    Batir de alas. 
 
    Crujir de ramas. 
 
    Ulula el búho. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    LA MÁSCARA 
 
      
 
    El ancho mundo resuena a burla. 
 
    Máscaras de escondidos secretos. 
 
    Pienso en un juego. 
 
    Todo está ganado y perdido. 
 
      
 
    Ah, sueño que envió el Cielo 
 
    y se deslizó  en mi alma. 
 
    Me doy cuenta que fui engañada. 
 
    Él también llevaba disfraz. 
 
      
 
    Me puse la máscara 
 
    para ahuyentar temores. 
 
    Se puso la máscara 
 
    para jugar con las emociones. 
 
      
 
    Creí preservar el ser 
 
    ocultándome tras ella. 
 
    Antifaz que traía amor, 
 
    rugiendo con ruido. 
 
      
 
    Vuelve la careta 
 
    a tapar el rostro. 
 
    Sonrisas por fuera. 
 
    Lágrimas bajo ella. 
 
      
 
    Así aprendo 
 
    la danza de este mundo, 
 
    agitada y anónima. 
 
    Danza que no tiene nombre. 
 
      
 
    Culpable soy por ello, 
 
    pues yo también la bailo. 
 
    Aunque al final sepa que 
 
    lo que lograr deseo, 
 
    la máscara me lo quita. 
 
    Y sigo, con ella puesta. 
 
    ¡Necia! 
 
    


 
   
 
  



 
 
    DOS HORAS PASARON 
 
      
 
    ¡Cuántas veces me visitaron 
 
    esos labios rojos, 
 
    ese sabor a miel! 
 
    Pasión y fuego encendido 
 
    deshaciéndose en mi alma 
 
    con sabrosa y dulce  atracción. 
 
    Apenas pasaron dos horas. 
 
    Dos horas  pasaron ya, 
 
    dos horas largas, 
 
    dos horas de la puesta del Sol. 
 
    Ausencia de luz que ya rueda, 
 
    y que sé nunca volverá alumbrar. 
 
    Dejaré libre a los pájaros; 
 
    abriré la jaula de mi corazón. 
 
    Entrará firme la alegría 
 
    y me alejaré del dolor. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    FRAGOR DE LETRAS 
 
      
 
      
 
    Hoy basura, 
 
    de excesiva elegancia 
 
    Fragor de letras 
 
    que cuelgan del cerezo. 
 
    Donnas tocan las caracolas 
 
    que la mar arroja. 
 
    Viajeras sobre lunas, 
 
    risas suenan descaradas, 
 
    y enredada en remates, 
 
    la destreza del poeta. 
 
      
 
      
 
      
 
    LA PAZ  SEA CON VOSOTROS 
 
      
 
      
 
    Desde la pluma hasta el papel, 
 
    la Paz sea con vosotros 
 
    pues debo mucho a los que dejo, 
 
    más que la distancia de dos pueblos. 
 
      
 
    Paréceme ver difuntos 
 
    que con suavidad mueven las puertas. 
 
    Caminan por la casa 
 
    espectros nunca vistos, 
 
    a los que se le dio lenguaje 
 
    de claras ondas de dulces sones. 
 
      
 
    Su muerte es más superficial. 
 
    No fallecen, 
 
    y menos sus emociones. 
 
    Por ahí andan pegadas 
 
    como escupitajos en las estancias. 
 
      
 
    Aquí estoy con la cabeza cortada, 
 
    colgada de hilos arteriales 
 
    y aunque no siento dolor, 
 
    estas cuerdas sujetan garfios 
 
    clavados en el corazón. 
 
      
 
    La paz sea con vosotros, 
 
    aquellos que os sentís vivos, 
 
    pues la sin cabeza escribe 
 
    ante tristezas de amor. 
 
      
 
    Puede que la vida sea eso. 
 
    Eterno vaivén de felicidad. 
 
    Maravillas que dicen de ella 
 
    y que la mente niega 
 
    desde el cencerro que cuelga. 
 
      
 
      
 
    Así,  soy bestia 
 
    que camina por el mundo, 
 
    buscando como urraca, 
 
    hacer el nido 
 
    y esconder los brillos. 
 
    Saltar entre ramas, 
 
    atar lo que sea 
 
    para que como ave, 
 
    con la hierba lo desate. 
 
      
 
    Dejar caer la cabeza 
 
    al pie del árbol. 
 
    Ser un engendro 
 
    que por el tronco baje 
 
    y en el suelo la boca diga: 
 
    La Paz sea con vosotros 
 
    Y me tape con un paño. 
 
      
 
    Evidentemente, 
 
    ¿quién va a creer esto? 
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LA PENA DE UN NIÑO 
 
      
 
      
 
    Tenue cae la nieve 
 
    en  plumas de gaviotas. 
 
    Rincón oscuro y frío. 
 
    Acurrucado, 
 
    gruñe el niño. 
 
      
 
    Estrellas en la alberca. 
 
    Faroles encendidos. 
 
    El mar ronronea. 
 
    Arrastra conchas y perlas. 
 
      
 
    Aromas de hierbas frescas, 
 
    envuelven la finca. 
 
    Y en la esquina de la sala, 
 
    llora el niño. 
 
      
 
    Un abrazo. 
 
    Coche oscuro. 
 
    Los sociales se lo llevan. 
 
    Polvareda de la tierra. 
 
    Olores mezclados. 
 
    Campos y aguas marinas. 
 
      
 
    En el frente del jardín, 
 
    un último perfume. 
 
    Setos frescos de jazmín. 
 
    Florecillas blancas 
 
    confundidas entre nieves. 
 
      
 
    Mirada triste de niño. 
 
    Cristal que corta una vida. 
 
    Una lágrima callada. 
 
    Sólo una… 
 
    Diamante apagado 
 
    que resbala por la mejilla. 
 
      
 
    Ojos clavados. 
 
    Profundos pozos. 
 
    Labios apretados. 
 
    Alma desamparada. 
 
    Dolor de la infancia. 
 
    Ya no hay besos. 
 
    No hay caricias. 
 
    La distancia aleja. 
 
    El polvo lo esconde. 
 
    Invita al olvido. 
 
      
 
    Del cielo cae una pluma. 
 
    Gaviota que grazna. 
 
    No es la sonrisa del niño. 
 
    Lloro. 
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    Fotografía en blanco y negro de la obra del pintor Bruno Amadio (Venecia, Italia, 15 de enero de 1911 -Padua, Italia, 22 de setiembre de 1981), más conocido como Angelo (Giovanni) Bragolin, Franchot Seville, J. Bragolin ( se lee mal  la firma en sus pinturas) o el Pintor Maldito, fue un pintor italiano afincado en España tras la Segunda Guerra Mundial. Se le atribuyen una serie de 27 retratos conocidos como los Niños Llorones. 
 
    


 
   
 
  



 
 
    LA PERFECCIÓN PERFECTA 
 
      
 
      
 
    Veo un revoltijo. 
 
    Parece no tener sentido, 
 
    vivir en sí mismo 
 
    como materia inerte. 
 
      
 
    Al pronto sale una pierna 
 
    por encima de la vida. 
 
    Tan ligera y abstracta 
 
    que parece mostrar pasos. 
 
      
 
    Estaba escrito en el amasijo: 
 
    la perfección perfecta, 
 
    en un cubo de basura 
 
    lleno de triperos gusanos. 
 
      
 
    Si revuelvo entre la mierda, 
 
    mierda parece que tengo. 
 
    Envuelta en fétidos olores, 
 
    ahí veo la perfección perfecta. 
 
      
 
    No saben cómo hallarse, 
 
    aquellos que levantan la tapa. 
 
    Sin vista aguda se dan la vuelta. 
 
    Espalda torcida a falta de creencias. 
 
      
 
    Renovada evolución 
 
    que la Divina Provincia señala 
 
    a un olfato y mirada, 
 
    la porca miseria. 
 
    Cuadro perfecto 
 
    de una creación nueva. 
 
      
 
    Loa sea a la gran pasta, 
 
    masa tumefacta y podrida; 
 
      
 
    de ahí cenizas, 
 
    más allá polvo y nada. 
 
      
 
    Sublime perfección perfecta 
 
    que hace de una mierda, 
 
    moldeable pierna. 
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    PERLAS 
 
      
 
      
 
    Fecundada por una gota de rocío. 
 
    Acunada por rayos de Luna, 
 
    la concha abre sus valvas 
 
    mostrando su hermosura. 
 
      
 
    Feminidad creadora. 
 
    Afrodita de nacimiento, 
 
    gestada en belleza. 
 
    Ritmo de mar poético. 
 
    Sonrisa de la oscuridad. 
 
      
 
    Se verían de la vulgar ostra 
 
    de concha rugosa, 
 
    disimétricas valvas 
 
    que se fijan en la roca. 
 
      
 
    Y allí crece entre turbias aguas, 
 
    la magia que transforma 
 
    lo basto y quieto, 
 
    en puro, precioso, raro. 
 
      
 
    Ideal del espíritu, 
 
    concreción brillante y dura 
 
    de cuanto pueda existir sencillo, 
 
    dentro de lo perecedero. 
 
      
 
    Seis años de desarrollo. 
 
    Seis años que la soñamos sola. 
 
    Un seis bien llevado 
 
    por el amoroso entorno 
 
    que le acompaña. 
 
      
 
    Nos da la bienvenida, 
 
    cuando la pena sin expresión queda 
 
    y no cabe ni en la más pequeña idea. 
 
      
 
    Allí la buscamos, 
 
    en ese fondo de los mares 
 
    que nos abre sus portales. 
 
    Y ahí aparece ella, 
 
    como orbe gigantesca 
 
    de diminuta apariencia. 
 
    Perlas de luz blanca, 
 
    grises plateados, verdes, 
 
    naranjas, doradas, azules y negras. 
 
    Burbujas de inimitable encanto 
 
    que caminan galopantes 
 
    de fortaleza de agua quieta. 
 
      
 
    Reflejos de deseos y promesas, 
 
    son nacarados collares de cielo. 
 
    No rompas su valioso encanto 
 
    pues se escurren entre los dedos 
 
    y se esparcen por el suelo. 
 
      
 
    Denuncia de que todo lo bello, 
 
    además de ser deseado, 
 
    también puede ser despreciado. 
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    EL ENTIERRO DE LA SARDINA 
 
     (Festejo popular, final Carnaval de Laredo - Cantabria) 
 
      
 
    Descanse en paz la gran parrocha. 
 
    Explosión que anuncia la primavera. 
 
    Y ya toda la ribera del mar, 
 
    luto guarda a la sardina. 
 
      
 
    Ya suenan desde las primeras horas, 
 
    cantos fúnebres y misereres. 
 
    Dramatismo litúrgico 
 
    de los misterios de Eleusis. 
 
      
 
    Caminan las luces de las antorchas; 
 
    el ritmo acelerado de los pulsos. 
 
    Y un improvisado cementerio espera, 
 
    con sus siniestras tumbas. 
 
      
 
    Y Dionisos gobierna y patea. 
 
    Prepara el reventón de los odres; 
 
    el vino corre y enloquece, 
 
    a la par que del interior de las fosas, 
 
    emergen las huestes 
 
    de Don Carnal y Doña Cuaresma. 
 
      
 
    Miméticas fiestas del pasado. 
 
    Fascinante algarabía. 
 
    La nueva estación se acerca 
 
    al ritmo lento del paso 
 
    de la sardina muerta. 
 
      
 
    ¡Ah!  ¡Cómo olvidar 
 
    ese último duelo físico y dialéctico, 
 
    que bebe directamente 
 
    de la fuente del Arcipreste de Hita! 
 
      
 
    Raíces y expresiones de mitos, 
 
    mientras las falsas plañideras, 
 
    lloran sus brillantes escamas. 
 
      
 
    Y concluye la pugna 
 
    entre el Don y la Doña, 
 
    que acercan esos días, 
 
    fuera del tiempo; 
 
    mas con la misma fiesta 
 
    y la misma conciencia. 
 
      
 
    Ya pasa el cortejo fúnebre, 
 
    encabezado por la sardina 
 
    por entre las calles de la Puebla Vieja, 
 
    a través de la de López Seña, 
 
    hasta ese gran arenal 
 
    que es la playa de Laredo. 
 
      
 
    Todo es rito. 
 
    Naturaleza demoniaca. 
 
    Realidad enigmática 
 
    del recuerdo y del tiempo vivido. 
 
      
 
    Descanse en paz, 
 
    entre el fuego y el agua. 
 
    La carne satisfecha de sus juegos. 
 
    Llegará el amanecer 
 
    con su serena sorpresa, 
 
    con luces escarlatas y el aire limpio. 
 
      
 
    De tan ilustre arenque, 
 
    ya sólo cenizas quedan 
 
    ante un abierto mar 
 
    que no impidió su quema. 
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
    LA ROSA DEL AZAFRÁN 
 
      
 
      
 
    Agostado aire, 
 
    aroma intenso. 
 
    Instigadora de placeres, 
 
    rosa de azafrán abierta. 
 
      
 
    Y todas las noches, 
 
    la misma escena. 
 
    Entre sombras se enzarzan. 
 
    Gemidos que obsesionan. 
 
      
 
    Negra piel brillante 
 
    que se abraza. 
 
    Olor fuerte a azafrán llega. 
 
    Olor de la otra 
 
    con la que se acuesta. 
 
      
 
    De oriente ordenó traer 
 
    tan especial rosa. 
 
    Venerado estigma del pistilo. 
 
    Color intenso 
 
    que dio al agua. 
 
    Desnudo el  cuerpo 
 
    en ella. 
 
      
 
    Vagó por la casa 
 
    en disfraz amarillo, 
 
    como si de flor se tratara. 
 
    Aroma que fue dejando, 
 
    rastro de polvo fino. 
 
      
 
    Ni  floran los gemidos , 
 
    ni lágrimas engañadas. 
 
    Era como una niebla clandestina 
 
    y obscena. 
 
      
 
    Dueña de largas piernas 
 
    y torso desnudo. 
 
    Rotundas pisadas aéreas 
 
    con huellas de trampillas ligeras. 
 
      
 
    Y él le seguía, 
 
    como conejillo atrapado. 
 
    Voluntad que no tenía. 
 
    Tras  sus pasos iba. 
 
      
 
    Mas en la alcoba, 
 
    sin caricias, ni besos… 
 
    allí tendida, 
 
    la poseyó como feroz animal. 
 
    Después… quedó satisfecho. 
 
      
 
    Descubrió su secreto. 
 
    No era la otra… 
 
    No era ella… 
 
    era  ese olor al que amaba. 
 
      
 
    Flor de Azafrán, 
 
    rito asfixiante, 
 
    desafío que borra 
 
    cualquier historia. 
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    Alan Santana – Web 
 
    


 
   
 
  



 
 
    LA VELA 
 
      
 
      
 
    Fricción de cerilla. 
 
    Se abre la llama. 
 
    Se acerca a la mecha. 
 
    Se enciende la vela. 
 
      
 
    Suave brisa que altera. 
 
    El filamento torcido. 
 
    El fuego se eleva 
 
    y  tiembla. 
 
      
 
    Llora la vela 
 
    con lágrimas de cera. 
 
    Discurren  por su poste 
 
    lentas, ardientes, muertas. 
 
      
 
    Lucerna romana 
 
    acompaña al cirio. 
 
    En largo pasillo, 
 
    reverbera el cristal pulido. 
 
      
 
    Luz que se refleja. 
 
    Ojos oscuros sin esencia. 
 
    Candela luminaria 
 
    rebota en la luna. 
 
      
 
    Llama, fogata, tea… 
 
    envuelven  la  vista fría. 
 
    Crueldad deseada 
 
    alumbrada por reflejos. 
 
      
 
    Sarcasmo  mordaz. 
 
    Se funden los labios 
 
    en un beso largo 
 
    frío de espejo. 
 
      
 
      
 
    Flama que ilumina 
 
    y esconde todo. 
 
    Burla de una vela 
 
    cuyo porte se derrite. 
 
      
 
    No hay luz. 
 
    Oscuridad plena. 
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    A.M.L. 
 
    


 
   
 
  



LUCHA Y SILENCIO 
 
      
 
    Retirándose de las sombras del mirto 
 
    alegoría de versos menos atrevidos; 
 
    benditas y proféticas caderas 
 
    regocijadas cuando se aposentan 
 
    en los cimientos de la tierra. 
 
    
Joven y genio que se encarna 
 
    en el renacimiento de la poesía. 
 
    Y tú, áurea mañana 
 
    de abundante cabellera, 
 
    toda tú, 
 
    naciste bajo sus alas. 
 
    
Cielo y fantasía hermanados, 
 
    han derrotado el follaje inspirador 
 
    o han ocultado su frescura 
 
    en hueco tronco de alcornoque. 
 
    Vacío gesto de vaga luz. 
 
      
 
    Cantar de los cantares 
 
    de Tierra enamorada 
 
    que se ha colocado el velo 
 
    en señal de duelo 
 
    por el caído poema. 
 
    
¡Ha visto tanto! ¡Ha visto tanto! 
 
    ¡Son tan ciertas las historias, 
 
    las trovas que bien pudiera recitar! 
 
    
Silencio. 
 
    
Abrigado en su corteza 
 
    deficiente y peligroso, 
 
    aguarda el entendimiento 
 
    de los mortales. 
 
      
 
    Ausencia. 
 
      
 
    Vuelta. 
 
    
Primorosos dedos 
 
    acogen la pluma sagrada. 
 
    Coronan la naturaleza entera, 
 
    excitados como la diosa Sun 
 
    a la salida del sol. 
 
      
 
    ¡Aquí está! ¡Masa de Luna! 
 
    ¡Todo lo derrama con sigilo! 
 
    Y su mano desnuda la hoja; 
 
    congela la sutil idea que vuela 
 
    mientras los ojos trémulos se burlan, 
 
    de la envejecida causa: 
 
    ¡Perdida lírica! 
 
      
 
    Ríe. 
 
    Canta. 
 
    Aullante quejido 
 
    de poetas en las nubes. 
 
    Y sin embargo, 
 
    no se da cuenta de ello. 
 
    Se esconde de sí misma. 
 
    Sapere aude![1]  
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LA ORQUÍDEA 
 
      
 
    Original, 
 
    singular orquídea 
 
    que desde su plateada maceta, 
 
    permanece callada. 
 
    No habla. 
 
    Es vegetal. 
 
    Porte que envidio 
 
    y desde la cama admiro. 
 
    Sus corolas tan blancas, 
 
    tan tersas… 
 
    Se diría que fueran hechas 
 
    para corona de diosa. 
 
    Su presencia rompe el aire de la estancia. 
 
    Parece inmóvil. 
 
    Y no lo está. 
 
    Desde lo alto de la consola 
 
    escucha las nubes de mis pesares. 
 
    Urgente vida apresurada, 
 
    por ella levanto la cabeza 
 
    y al hablar no hayo respuesta 
 
    aunque el viaje lo hagamos juntas. 
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
      
 
    MORTAL MENSAJE 
 
      
 
      
 
    Creí que era tímida hoja 
 
    que del árbol aprendía. 
 
    Mas descubrí un filo de acero 
 
    dentro de las entrañas. 
 
      
 
    Conciencia que perdí, 
 
    ante el cruel mensaje que llegaba. 
 
    Cayó sobre mí la ira ciega, 
 
    la bondad se cerró ensimismada. 
 
      
 
    Y comprendí 
 
    a esa mano que mata. 
 
    Relámpago ciego. 
 
    Luz y oscuridad en un asalto. 
 
      
 
    Saqué el filo del bolsillo 
 
    y  le sajé la garganta. 
 
    Llegó la cordura aterrada, 
 
    luminaria del cruento hecho. 
 
      
 
    Y me quedé contemplando quieto, 
 
    el charco de sangre que se esparcía. 
 
    No hubo arrepentimiento, 
 
    ni sensibilidad, ni sentimientos. 
 
    La arrogancia corroía 
 
    y mucho hielo en el alma. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    LAMENTOS 
 
      
 
      
 
    Sí, hermano,
con fuerza, con fuerza
llamé al amor mío.
Confuso el mar rugía
¡Luna menguante!
¡Cómo se hundía! 
 
    
Espera un instante.
Oigo sirenas cantar.
¡Aquí, amada!
¡Estoy aquí en la orilla!
¡Devolvedme olas,
a aquella que robo la mar! 
 
    
Su cuerpo velado
por caracolas y conchas.
¡Oh, pasado!
¡Oh, vida enterrada!
¡Diosa adorada! 
 
    Deliciosa en el canto, 
deleite de mis oídos. 
 
    
Escucho rumores de espumas,
sin dilación, 
 
    sin prisa…
A mis pies sombra de ninfa.
¡Amada, amada, amada…!
¡Donna de las aguas! 
 
    
Arriba o abajo.
Trompetas nubosas.
Fantasmas en coro. 
Cuerpo informe,
escorado, asobinado
cual imprecisa masa. 
 
    
Lágrimas, lágrimas…
dolores ahogados 
y terribles gritos. 
Sí, hermano…,
¡grande es mi lamento! 
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    CRISIS DE FE 
 
      
 
      
 
    Salten los borregos 
 
    con el son del tambor. 
 
    Hacinados con flautistas, 
 
    sonidos que oyera claro, 
 
    y se quinten de mi vista. 
 
      
 
    Hondo el gran Poder. 
 
    Tan sólo he perdido el goce 
 
    de vivir bajo su dominio. 
 
    Pronto entrará el letargo frío 
 
    en el corazón pesado como el hielo. 
 
      
 
    Andando bajo el Sol, 
 
    siento a ratos bendiciones 
 
    de brisas suaves. 
 
    No pienso el crimen que callo. 
 
    Ni el empeño en librar al niño 
 
    de la saña de sus hermanos. 
 
      
 
    Voy de vuelta a casa. 
 
    Aflojando el paso 
 
    con sacerdotal túnica bajo el brazo 
 
    y el espíritu renovado. 
 
      
 
    Para bien o mal, 
 
    piso mi negra sombra; 
 
    descargo el fardo de mi persona. 
 
    Limpio el sudor de la frente. 
 
    Los pies en alto. 
 
    La mirada en los cirros blancos. 
 
      
 
    Largo tiempo cuesta arriba. 
 
    Largo tiempo cuesta abajo. 
 
    Hasta aquí llegamos, 
 
    amada libertad. 
 
    La humildad y respeto me traicionan. 
 
      
 
    Soy el mismo que he venido. 
 
    Con pocos víveres y gran temor. 
 
    Mejor nunca hubiera partido, 
 
    ni hubiera oído el nombre del Sin Nombre, 
 
    ni hubiera visto tantas almas congeladas, 
 
    ni cantado alabanzas al cielo. 
 
      
 
    Grandes dudas en el hueco del pensamiento, 
 
    forman parte de un veto. 
 
    Suerte que percibo y ejecuto 
 
    ante la perplejidad de mis pasos 
 
    y la necia osadía de pretender no sufrir. 
 
      
 
    Ya en pie me he puesto. 
 
    Ya a lo lejos diviso tejados. 
 
    Ventanas que brillan 
 
    por entre la penumbra del ocaso. 
 
      
 
    Éxtasis fuerte y vivo. 
 
    Suenan las siete en el campanario. 
 
    Cortejo solemne pasa, 
 
    y yo observo quieto, 
 
    con la debilidad del cansancio. 
 
      
 
    Sin lluvia en el cielo, 
 
    no hay fertilidad en los campos. 
 
    Sin esperanza en las puertas de la creencia 
 
    el vínculo queda roto, 
 
    perdido en el recuerdo 
 
    de unos años con movimiento oxidado. 
 
      
 
    Ahora sólo veo la lejana renuncia 
 
    y nubes espesas sobre argentas guirnaldas 
 
    en las tumbas. 
 
    Al fin despierto del sueño 
 
    que enloqueció mi espíritu. 
 
    Tiro la sotana. 
 
    Araño el rostro amarillento 
 
    y caigo al suelo. 
 
      
 
    Rocas y altas primeras estrellas, 
 
    miran con asombro. 
 
    La soledad no esconde 
 
    más que un rumor vacío 
 
    cuando la fe se pierde. 
 
    Muero y mil veces muero, 
 
    junto al bautismal río. 
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    ACOGEDORAS ALAS 
 
      
 
      
 
    En el soñar despierto 
 
    hay algo parecido 
 
    al roce de acogedoras alas 
 
    que agitan el silencioso aire. 
 
    De muchas partes 
 
    se levantan aromas, 
 
    y velas encendidas 
 
    se consumen junto a la cama. 
 
    Un rincón del cielo baja 
 
    para luego alejar su aleteo 
 
    y no volver jamás. 
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    VENDO ESPEJOS 
 
      
 
    Vemos por un espejo 
 
    la oscuridad de la paz ciega. 
 
                                      Vemos por un espejo 
 
    ojos de dolor que se pasean 
 
    entre tristes miserias 
 
    y algunos miran las estrellas. 
 
      
 
    ¡Ay, patria mía, patria mía! 
 
    Caminante eres que silbas 
 
    a pesar de la sordidez 
 
    de las deshechas cloacas. 
 
      
 
    Vendo espejos al mundo, 
 
    reflejos de tierras cansadas. 
 
    Visión de mieles que la tierra bebe, 
 
    llamada a un bienestar 
 
    aún no logrado. 
 
      
 
    En las plumas del pato, 
 
    tenue cae la calma. 
 
    Las malvas pisan. 
 
    Los que siegan vidas 
 
    presos en lanzaderas de cañas 
 
    reflejados en sus espejos. 
 
      
 
    Dispersos los días pasan. 
 
    Perros feroces miran al infinito. 
 
    Blancura helada de una Paz desposada 
 
    con la soledad del mendigo. 
 
      
 
    No suena la campana en las aldeas. 
 
    Mancha y refresca el rocío. 
 
    Claras cascadas bajan. 
 
    Eternidad que se estremece 
 
    en los viejos cielos 
 
    que cubren la amada patria. 
 
      
 
    Por estrechas percepciones, 
 
    nuevas eras se acercan. 
 
    La alegría de los niños es hermosa. 
 
    Aturdidos los mezquinos, 
 
    agachan la cabeza. 
 
      
 
    Potentes trompetas 
 
    truenan de cielo a cielo. 
 
    ¡Despertad ciudadanos! 
 
    Que ya no hay miserias ni guerras. 
 
    Tiranos son derribados 
 
    y no queda uno sobre la tierra. 
 
      
 
    ¿Sueño? 
 
      
 
    Echados a la vida. 
 
    La paz con punzón y cincel 
 
    estáis grabando. 
 
    Coged el martillo, 
 
    y moved el atronador fuelle. 
 
    Coged las tenazas 
 
    y golpead conmigo. 
 
      
 
    El trabajo bien hecho. 
 
    La armonía consolidada. 
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    LA PIEDRA DE JADE 
 
      
 
      
 
    No puedo comprender qué pasa. 
 
    No puedo agarrar al gato por la cola. 
 
    Vivir sin saber. 
 
    Esperando… 
 
    Esperando no se qué. 
 
      
 
    Soy una extranjera  y tengo miedo 
 
    de un mundo que no creé yo. 
 
    Sensibilidad… 
 
    Fuerza de ser sensible. 
 
    Figura del paisaje 
 
    me pierdo en él. 
 
      
 
    Vivir en el momento. 
 
    Metida en la eternidad. 
 
    y en mi mano, 
 
    esa piedra de jade oriental. 
 
      
 
    Verde clara, 
 
    curativa, ornamental. 
 
    Es capaz de alejar 
 
    los espíritus del  mal. 
 
      
 
    Así hablaban los antiguos, 
 
    los maestros  milenarios 
 
    antes de la era actual. 
 
    Volcán apagado. 
 
    Magma consumado 
 
    ¿Por qué no llega la primavera? 
 
      
 
    No sólo con amor, 
 
    contemplo y colmo 
 
    a mi piedra adorada 
 
    pues todas las noches, 
 
    la beso en mi cama. 
 
      
 
    Objetos materiales. 
 
    Situaciones mentales 
 
    que aparecen como estables. 
 
    Realidad condensada 
 
    de energías temporales. 
 
    Es este un mundo extraño, 
 
    pues de un amor surge una piedra; 
 
    de un pensamiento, 
 
    algo eterno. 
 
      
 
    Impredecible y asombroso. 
 
    Asusta …, 
 
    pero agrada . 
 
    Vale la pena presenciar. 
 
    Andar con pies ligeros, 
 
    sin el suelo apenas rozar, 
 
    pues no son pies de muerto. 
 
      
 
    Aspiro mi rescate 
 
    del frío y de la sombra, 
 
    de las risas desmedidas 
 
    y de alguna maldición. 
 
      
 
    Y con el jade en la mano, 
 
    miro  por la ventana. 
 
    Me acuerdo de Hamlet, 
 
    de su espectro y calavera. 
 
    Me hago el mismo interrogante. 
 
      
 
    Cristal de palabra. 
 
    Domina la palma. 
 
    Quema la mano. 
 
    Sutil vapor energético 
 
    que penetra en el interior, 
 
    ese otro. 
 
      
 
    ¿De qué sirve contenerse? 
 
    Si hasta el más sabio 
 
    está sometido 
 
    a las fuerzas naturales. 
 
      
 
    ¿Y el hombre? 
 
    ¡Fantasma es! 
 
    Mejor, no pesar hoy. 
 
    Seguir  mirando la piedra. 
 
    Susurrarle deseos y sueños, 
 
    imaginar que no pasa nada. 
 
    Dejar que la justicia del cielo, 
 
    marque una sabia alianza. 
 
      
 
    Quiero morir. 
 
    De repente. 
 
    Mirando al jade 
 
    en mi mano blanca. 
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    Foto bajada de la web retocada por la autora 
 
      
 
    


 
   
 
  



SUAVE ALETEO 
 
      
 
    ¿Suspiráis? 
 
    Bajas vuelan vuestras alas. 
 
    Cierto que puede ser un sueño 
 
    sacar las cosas hacia adelante. 
 
    Gozo interior profundo 
 
    que agita y rastrea 
 
    las hojas y flores 
 
    que envuelven el cariño. 
 
    Y aunque suene a burla 
 
    lo que estas siglas dicen, 
 
    no debe haber temor 
 
    ni perplejidad vana. 
 
    ¡Oh, necio dolor! 
 
    Así se levantan los altares 
 
    y se visten de azules las letras. 
 
    Dulce fragancia de flora silvestre, 
 
    policromía tonal de la poesía, 
 
    suave aleteo hacia lo venidero. 
 
    Pequeño sacrificio 
 
    para tan magno encuentro 
 
    con el verdadero amigo. 
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    EN LA ROMERÍA 
 
      
 
      
 
    Hombreras con galones dorados. 
 
    Humo que se pierde sobre las cabezas. 
 
    La mirada en el suelo. 
 
    La mirada en el cielo. 
 
    Voces apagadas y chillonas 
 
    con alegres vueltas y carcajadas. 
 
    Danzas y bailes sobre el cesped de la campa. 
 
    Músicos de uniforme azul. 
 
    Seres de mentira rociados de pintura, 
 
    hacen gestos afectados 
 
    delante del micrófono. 
 
    Y el viento sopla con calores densos, 
 
    viento del sur. 
 
    Baja el rio sonriente. 
 
    Espejito de andanzas 
 
    pule las finas piedras del alma. 
 
    Alma que se hace más bella. 
 
    Y bajo la sombra de la encina, 
 
    gentes del todo corrientes, 
 
    parlotean entre risas. 
 
    Con el sol y las flores, 
 
    parecen grupos de romería. 
 
    Las nueve y media como siempre. 
 
    Se recogen cestos y demás restos. 
 
    Agotadas notas entre ellos. 
 
    Marchan los galones dorados 
 
    tras la incipiente luna que mira 
 
    y el sorprendido trueno. 
 
    Calcetines altos y zapatos de lluvia. 
 
    Yo me fui para arriba 
 
    donde descansan coches aparcados. 
 
    El aire se vuelve fresco. 
 
    Las mujeres tiran de los niños. 
 
    La tormenta ensombrece el día, 
 
    y la noche se hace más oscura. 
 
      
 
    Imprevistos invitados. 
 
    Rueda el cielo con premura. 
 
    Sentado quieto, 
 
    observo cuánta hermosura 
 
    da el tiempo. 
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    Francisco Iso 
 
      
 
      
 
    LA PITILLERA 
 
      
 
    ¡Mírame a mí! 
 
    El sol cayó al instante. 
 
    Radiantes destellos jugaban 
 
    con una trenza de cabellos. 
 
      
 
    Y no era su pelo graso, 
 
    aquel que la luz daba. 
 
    ¡No, no…! ¡Mírame a mí! 
 
    Silencio que replicaba. 
 
      
 
    El amor que suspiraba, 
 
    sonreía con dulzura. 
 
    Amiga de infancia, 
 
    cisne de cuello largo. 
 
    Él, su mirada atraía 
 
    con el reflejo de la pitillera 
 
    cogida entre los dedos. 
 
      
 
    La piel resplandeciente 
 
    mostraba unos hombros lisos. 
 
    Descubierta finura de la figura 
 
    que le hacía más hermosa. 
 
    Y ella, era su sombra. 
 
      
 
    Observó cómo su mano 
 
    le rodeaba la cintura, 
 
    cómo corrieron tras la tapia. 
 
    Las enaguas al viento. 
 
    Oídos de carcajadas 
 
    golpeando las arterias. 
 
      
 
    Campanas de amor sonaban 
 
    mientras caminaba entre rocas, 
 
    mareada, desolada… 
 
    buscando apoyo donde agarrarse. 
 
      
 
      
 
    Los tacones se hundían en el mantillo, 
 
    el terreno resbalaba. 
 
    Una mosca voló hacia la boca, 
 
    beso que le dio sin pararla. 
 
      
 
    Y al verla desde lo lejos, 
 
    ella ya no era ella. 
 
    Ya no irían juntas por los senderos, 
 
    ni a beber agua de la fuente, 
 
    ni extender las manos agarradas 
 
    mientras saltaban mohos de raíces y plantas. 
 
      
 
    Soñaban juntas. 
 
    Juntas despertaban. 
 
    Juntas vivían 
 
    como una continua broma. 
 
    ¡Y esas confidencias a solas! 
 
    Ahí quedaron en el vacío 
 
    como última llama del tiempo. 
 
      
 
    Y él se quedó con ella, 
 
    y ella quedó prendida 
 
    por un sin amor tras la muralla. 
 
    Por un fulgor de destellos 
 
    de una lámina pulida. 
 
    Mas ignorada no era. 
 
    Olvidada, con el rostro ojeroso 
 
    y la piel cetrina. 
 
      
 
    ¡Mírame a mí! 
 
    Tres leones destellaban 
 
    a un astro encendido 
 
    y se reían en la tapa de la pitillera. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    VERDAD 
 
      
 
      
 
    Silencio entre distancias. 
 
    Resplandores privativos 
 
    de otros mundos 
 
    Figuras secretas. 
 
      
 
    Ruiseñores que se repiten 
 
    y admiran desde la rama 
 
    los sueños habitados 
 
    y vivires profundos. 
 
      
 
    Su quietud infinita corona el cielo, 
 
    así como el acallado barranco 
 
    las verdades más ocultas. 
 
    ¿El mundo es sólo una apariencia? 
 
      
 
    Crepúsculo deshilachado 
 
    de corazones que inventan 
 
    la propia leyenda. 
 
    Y si miro, un soplo de vida es mío. 
 
      
 
    Acércate al río, 
 
    verdades corrientes de larga vida. 
 
    En la orilla,  guijarro pulido 
 
    siempre quieto, siempre limpio. 
 
      
 
    Hechos nuevos que acompañan 
 
    historias visionarias 
 
    donde los recuerdos cuelgan 
 
    en sonoros verdores de chasquidos. 
 
      
 
    Parábola, cuento, ilustración 
 
    que al alma alcanza. 
 
    Almenado el cielo 
 
    de la dormida ciudad. 
 
      
 
      
 
    Escucho la gran neurona. 
 
    Fuerza que la mente expresa 
 
    en espiral inconcreta, 
 
    pero al final sabia. 
 
    Mierda de vaca, 
 
    quien a la tienda vaya 
 
    a comprar opiniones 
 
    y no dejar que la certeza hable. 
 
      
 
    Palabras insulsas, escondidas 
 
    entre letras impresas; 
 
    verdades se envuelven 
 
    en periódicos y noticias. 
 
      
 
    Honor,  al de los ojos abiertos, 
 
    al que la veracidad descubre, 
 
    al que huye de mangoneos 
 
    y evidencias que no entiende. 
 
      
 
    Aquí me quedo con mi verdad, 
 
    esa que no se puede tirar. 
 
    Que cruza abismos 
 
    y hermosamente yerra. 
 
      
 
    Verdad interminable. 
 
    Cierta siempre. 
 
    Es lo que es 
 
    y en cualquier lugar. 
 
      
 
    Ni se abate, ni se mancha. 
 
    Naturaleza sencilla, 
 
    rocío claro de espejo naciente, 
 
    puro como el diamante. 
 
      
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
    EL LAGO DE COMO 
 
      
 
      
 
    Así salen las Musas del lago, 
 
    con tres brazos que acarician la tierra.
Fluidos espejos de la Naturaleza
donde altas y verdes montañas se reflejan.

Maravillosas villas en sus orillas.
Paisaje donde todo brilla
y juegan con sus aguas
las reinas de la poesía.

Y siempre empujadas
por las corrientes del río Adda
que baja desde Valtelina
y desembarcan en el Lario.

Arpegios se disparan
con arcos musicales 
e  ignoran las riberas
que inspiró al artista
con su cristalino sonido
y su alma tan serena,
tan quieta…

Déjame pasear en barca de romanzas.
Columpiar entre tus aguas
con cuerdas de rosas 
y allí reflejarme en la bruñida lámina
donde la Luna se mira. 

Qué gran belleza a la tierra adorna
ese maravilloso vaso de linfa.
Salpicando sus ramales
la cuenca alpina de una Italia
con voz antigua.

Cavidad escavada por el hielo,
de cuyo lento pasado,
las rocas hablan de ello.
Masas erráticas,
presentes en las alturas 
del triángulo Lariano.

Sabiduría de un pasado cuaternario
donde por sus aguas cruzaron:
galos, romanos, francos, 
españoles y austriacos.
Invasores todos ellos.

Amado por los tiempos.
Amado por las civilizaciones.
Punto de cruz no olvidado
donde puedo arrojar mis flores,
cantar mis amores, 
 
    y decir:
¡Aquí habitan las Musas, 
 
    del Lago de Como! 
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LANGUIDEZ ESTIVAL 
 
      
 
    Día estival. 
 
    Desierto de arena 
 
    que habla de calores secos 
 
    y cegadas luces. 
 
      
 
    Me fui medio desnuda, 
 
    el cabello atado en larga trenza. 
 
    Los párpados entorno, 
 
    el mirar claro y sin pensamientos. 
 
      
 
    Con la toalla bajo el brazo, 
 
    me acerco a la playa. 
 
    Tumbado sopor que atrapa 
 
    y bebe del áspero salitre 
 
      
 
    No tengo ganas de hacer nada. 
 
    Y el sol está subiendo. 
 
    El calor apretando. 
 
    El cuerpo dejado 
 
    en tostado color gualdo. 
 
      
 
    Perezosa. 
 
    Ni un pensamiento. 
 
    Todo lento… 
 
    Entreabro un ojo… 
 
    veo el  azul  en lo alto, 
 
    una pequeña nube, 
 
    otra le sigue. 
 
      
 
    Lo cierro… 
 
    Duermo. 
 
      
 
    Abandonada me hallo 
 
    a esos rayos dorados. 
 
    Los siento subir lentamente, 
 
    entre las piernas. 
 
    Morbosa luz que me pisa. 
 
    Banalidad,  sueño. 
 
    Junto a mí, una ballena. 
 
    Hondo placer me vence 
 
    al caer su sombra por encanto. 
 
    Lo agradezco. 
 
    Soy sardina. 
 
    Incapaz de movimiento. 
 
      
 
    Medio sol que brilla suave. 
 
      
 
    Mezclados ritmos entre olas 
 
    tejen murmullos. 
 
    La mar suave… quieta… 
 
    Y el cielo está muy lejos. 
 
      
 
    Sigo con el letargo. 
 
    Espeso cabello de arena. 
 
    Parezco lagartija asada. 
 
    Por mi espalda sube un bicho, 
 
    ni me muevo. 
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    Javier Irure – A.M.L. 
 
      
 
    LAS AMURRIANAS 
 
      
 
    Justo me dio tiempo 
 
    para cocinar las espinacas. 
 
    Aparecieron de repente 
 
    las amurrianas. 
 
      
 
    Siempre es igual. 
 
    Quedas con ellas 
 
    y a la hora se anticipan. 
 
    ¡Qué mujeres estas! 
 
      
 
    Momento de alegría. 
 
    Sencillas, de caserío. 
 
    Ni altas,  ni enanas. 
 
    Más bien,  tirando a bajitas, 
 
    gorditas… 
 
    las dos iguales, 
 
    con las caras redonditas. 
 
      
 
    Luna bella, luna sana, 
 
    luna clara… 
 
    la de mis amurrianas. 
 
      
 
    A veces pienso, 
 
    que no son de este mundo. 
 
    Ángeles barrocos. 
 
    Pues siempre aparecen 
 
    cuando más me hundo. 
 
      
 
    Ya sólo verlas, 
 
    se abre el cielo. 
 
    Aquí se sientan. 
 
    Enciendo una vela. 
 
    Les pregunto qué desean. 
 
      
 
    Se emocionan. 
 
    Hablan en dos. 
 
    Intento separar contextos. 
 
    A veces no lo logro. 
 
    Cierro los ojos. 
 
      
 
    Suspiro. 
 
    Nos ponemos a hablar 
 
    de visiones con los muertos. 
 
    Comentamos los problemas 
 
    que la crisis acompaña. 
 
      
 
    Iluminadas por el cielo 
 
    sacan una reliquia, 
 
    la de Sor Eusebia Palomino. 
 
    Nacida en Cantalpino 
 
    (Salamanca) y muerta 
 
    en Valverde del Camino. 
 
    Debió de ser Santa muy pobre. 
 
    Ayuda a los necesitados. 
 
    Agradezco la reliquia. 
 
    A la Santa me encomiendo. 
 
      
 
    Una de ellas dice: 
 
    -Haremos una magia. 
 
    -Sí -contesta la hermana- 
 
    Hay que encender 
 
    la vela de menta. 
 
      
 
    Dejan cien euros 
 
    encima de mi mesa. 
 
    A veces no entiendo. 
 
    Si saben más de estas cosas 
 
    de lo que yo comprendo. 
 
    Preguntan lo que saben, 
 
    y contesto lo mismo. 
 
      
 
    Ya se van tan contentas. 
 
    Vuelven a su tierra. 
 
    Yo me quedo pensando 
 
    con una cierta melancolía, 
 
    esperaré otro año 
 
    para ver aparecer 
 
    a mis amurrianas. 
 
      
 
    LA VOZ 
 
      
 
      
 
    Escuché una voz a mi espalda 
 
    en una estación de Alemania 
 
    mientras vigilaba las maletas 
 
    y las manecillas del reloj giraban. 
 
      
 
    ¿De quién era? 
 
    Tan perfecta, tan profunda. 
 
    Sonaba tan cálida y segura, 
 
    que al instante quedé prendada. 
 
      
 
    No me giré  para ver de quien se trataba. 
 
    Deseaba con locura que la voz hablara. 
 
    Sin rostro, sin figura… 
 
    Sombra de hombre ansiada. 
 
      
 
    ¡Qué henchido el corazón tenía! 
 
    ¡Cómo la mente gozaba! 
 
    Sueños mejor dejarlos en ellos 
 
    que dar la vuelta y mirarlos. 
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
      
 
    ESTOS TIEMPOS 
 
      
 
    En tiempos de umbrías, 
 
    cantan los poetas. 
 
    Laboriosas abejas 
 
    volando libres por el aire 
 
    y volcando su néctar en las letras. 
 
    Alfileres para las sombras 
 
    Luz para las asustadas almas. 
 
      
 
    En tiempos de umbrías, 
 
    los vestidos están chamuscados, 
 
    la vista bajada, 
 
    el clamar de la voz 
 
    se pierde en las estrellas. 
 
    Profetas no creídos, 
 
    gozan de visiones. 
 
    Actúan lentas las naciones. 
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LAS CORNEJAS 
 
      
 
    Con la boca desdentada, 
 
    chupaba un tarugo de pan. 
 
    Un bote de miel en los escalones 
 
    y ramilletes de hierbas y flores, 
 
    colgando del portalón. 
 
      
 
    Y una corneja miraba, 
 
    miraba la corneja 
 
    como si leyera el alma. 
 
    En el patio bandadas 
 
    y todas graznaban. 
 
      
 
    Los árboles silbaban al viento. 
 
    Detrás del banco 
 
    la vieja movió la cabeza. 
 
    El Sol brillaba en lo alto 
 
    pero el frío calaba sus huesos. 
 
      
 
    Dentro de la casa, 
 
    un almohadón se curvaba, 
 
    abandonando la flaca espalda 
 
    con la cabeza ladeada. 
 
      
 
    Y las cornejas no gritaban. 
 
    Sabían del olor a muerto; 
 
    sabían de recuerdos blandos, 
 
    entre las canas de la anciana. 
 
      
 
    Felices gozaron dichas de fuego. 
 
    La adversidad enfrentaron juntos. 
 
    Pisando caminos de espinas 
 
    vivieron la lírica de su madrigal. 
 
      
 
    Y ahora el silencio rompía 
 
    un quejido de tristeza. 
 
    Cogiendo la cachaba, 
 
    quería azotar al viento. 
 
      
 
    Momento de entereza, 
 
    para dejar caer el cuerpo 
 
    cual sombra funesta, 
 
    sobre el marpelan de los escalones. 
 
      
 
    Y aquel trozo de pan que chupaba, 
 
    cayó rodando en el suelo. 
 
    Boca reseca, gemidos que arranca 
 
    cual graznidos de ave vieja. 
 
    Las cornejas la y lo miraban. 
 
      
 
    ¡Silencio aves, que no existís! 
 
    A veces se puede, a veces no. 
 
    La desesperación sólo trae flores podridas, 
 
    el llanto no riega a la flor. 
 
    Y las cornejas se fueron. 
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    https://twitter.com/ariesabril11 
 
    Muladar d #Peñaflor #Zaragoza en ausencia d buitres las #cornejas lo usan como parque atracciones, en el vídeo se ve https://youtu.be/d6lK3-f-CL4  
 
    Ayuntamiento de Zaragoza. 
 
    


 
   
 
  



LAS BOTELLAS 
 
      
 
    Enfiladas en la esquina de la mesa, 
 
    estilizadas botellas de gaseosa. 
 
    Líquido raro aquél, 
 
    preciosa transparencia 
 
    de burbujas llenas. 
 
      
 
    Contemplé los cascos desde el otro lado. 
 
    Parecían un ejército de frascos 
 
    todos venidos del espacio. 
 
    Di un puntapié a la pata del tablero. 
 
    Una botella oscila y rueda. 
 
      
 
    Pasa ante mí. 
 
    Parece tener vida propia. 
 
    Llega al borde, 
 
    cae. 
 
    Expectante momento. 
 
    Estallido que provoca, 
 
    que insulta a otros oídos, 
 
    mas no a los míos. 
 
      
 
    Millones de fragmentos de cristales 
 
    desparramados por el suelo. 
 
      
 
    Y  siguen otras con gran impulso. 
 
    No hago nada. 
 
    Las veo quieta, 
 
    asombrada de sus movimientos. 
 
      
 
    Geiser que explota, 
 
    que lo inunda todo. 
 
    Brillantes espejos 
 
    donde las pompas flotan. 
 
      
 
    Y al querer tocar 
 
    tan magistral obra, 
 
    un dedo se corta. 
 
      
 
      
 
    PROGRESO 
 
      
 
    No hay ambición 
 
    que pretenda un altar en las estrellas. 
 
    Y los que aspiran a ellas, 
 
    se pierden a lo lejos 
 
    donde el incienso no llega. 
 
      
 
    Oh, abrumadora gracia amable. 
 
    Ley misteriosa. 
 
    Ecuación del progreso 
 
    donde genios y vulgares 
 
    se unen en consenso, 
 
    en repartición del talento. 
 
      
 
    Todo lo que no pueden expresar las palabras, 
 
    se pierde en las estatuas 
 
    cuyos pedestales sujetan 
 
    las preciosas piedras. 
 
      
 
    Bordes de rocío. 
 
    Almas consagradas 
 
    refulgen en pensamientos claros. 
 
    Mucho debe la sociedad 
 
    a los grandes de los altares. 
 
    Pero no menos, a los desconocidos 
 
    que tejen la base que los sujeta. 
 
      
 
    Oh,  mundo del crecimiento, 
 
    jamás tuvo todas las respuestas 
 
    el sabio y el poeta. 
 
    Con tan hondo placer me rendiría 
 
    ver cubrir con cúpula fuerte, 
 
    la cabeza que el sacro temor cierra 
 
    y retrocede a los helados campos. 
 
      
 
    Sola la luz. 
 
    Neblina por montes empujada. 
 
    Música del viento. 
 
    Sueño inquieto de esta vida. 
 
      
 
      
 
    UNA OJEADA AL PLANETA 
 
      
 
      
 
    Y mientras le daba vueltas en la cabeza, 
 
    dio en pensar que era triste 
 
    volver a mirar el mundo 
 
    a la luz de la candela. 
 
      
 
    Bien vista la espigada letra, 
 
    tras las cortinas con flecos 
 
    de nuevos poemas, 
 
    garabatea el papel seco. 
 
      
 
    Expuestas a los vientos, 
 
    hojas eran barridas 
 
    como el pasado olvidado, 
 
    con la mirada en un futuro vacío. 
 
    
Lamentó la dureza del trazo, 
 
    del corazón que arrebujado 
 
    miraba las estrellas 
 
    y veía cómo bajaban la vista. 
 
      
 
    Bufonadas del tercer planeta 
 
    que muerde al mismo tiempo, 
 
    la belleza y los valores. 
 
    Y bosteza ante las causas y efectos. 
 
      
 
    Problema de gran vergüenza 
 
    a la luz de la titilante llama, 
 
    de una pequeña vela 
 
    y el rayar de la pluma. 
 
      
 
    Moscas y cuervos, 
 
    será lo último que se vea. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    LAS GAVIOTAS DE CASTRO 
 
      
 
      
 
    Es irrespetuoso analizar 
 
    el plácido cielo 
 
    cuando vas a entrar en él. 
 
    Y mirando hacia lo alto, 
 
    brillantes plumas 
 
    de un resplandeciente blanco. 
 
      
 
    Gaviotas volando. 
 
    Surcos que hacen en el aire. 
 
    Corrientes que siguen 
 
    en afilados movimientos. 
 
    Dagas al viento que caen 
 
    en picado vertical. 
 
    
No es raro admirarlas 
 
    desde la costa, 
 
    desde la playa 
 
    o dentro de las calles y plazas. 
 
    Y en los tejados 
 
    hacer sus nidos. 
 
      
 
    Mar que no se calla, 
 
    que se agita a su lado. 
 
    Lentas y altas gaviotas. 
 
    Planean rondando 
 
    en bajo aleteo albo. 
 
      
 
    Al fondo dos faros 
 
    dan entrada a barcos 
 
    barquitos, catamaranes… 
 
    al puerto de Castro. 
 
      
 
    Perlas con alas. 
 
    Plumaje suave y bello. 
 
    Elegantes gaviotas 
 
    de este mar castreño. 
 
      
 
    Gráciles y esbeltas las veo. 
 
    Abriendo nubes a su paso. 
 
    Sus alas grandes planean 
 
    como dueñas de estas tierras. 
 
      
 
    Entornan sus ojos contra el viento. 
 
    Pequeñas rayas que peinan 
 
    el abovedado azul celeste 
 
    con el pico estirado 
 
    en audaz balanceo. 
 
      
 
    ¿Alguna vez el cielo se enamora? 
 
    Verlas cruzar con lento encanto, 
 
    suave el espacio se baña en ellas. 
 
    Damiselas viajeras 
 
    sobre el aclarado del agua. 
 
    Y en las melladas rocas, 
 
    descansan. 
 
      
 
    Días de tempestades y vientos. 
 
    Piedras caen del cielo. 
 
    Admirarlas quiero, 
 
    pues mías son 
 
    mientras los ojos vean. 
 
      
 
    Y allá, posadas en la arena, 
 
    a todas encuentro. 
 
    Impecables legionarias, 
 
    en triángulo perfecto. 
 
    Disciplinadas, 
 
    espartanas, 
 
    quietas... 
 
    Dirigidas por su reina. 
 
      
 
    Olas del mar rodando 
 
    Y a los riscos besan 
 
    con espumas que saltan a lo alto 
 
    con pasión movida. 
 
      
 
    Acechantes, 
 
    inalterables, 
 
    estáticas... 
 
    Dejan que el granizo golpee 
 
    sus finos y fuertes cuerpos 
 
    y el viento dirija su cabeza 
 
    en sincronía perfecta. 
 
      
 
    ¡Anda , gaviota, vuela! 
 
    Posa tu imagen en el faro, 
 
    en lo alto de la iglesia. 
 
    Guarda el nido en el tejado. 
 
    Extiende tu aleteo, 
 
    sé regio punto 
 
    de esta villa romana. 
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    LAS ORUGAS 
 
      
 
      
 
    Distraída removía con el palo la tierra. 
 
    Esperaba el paso de una hilera 
 
    de orugas procesionarias. 
 
    Lentísimas… 
 
    Se afanaban en desplazar sus diminutos 
 
    y peludos cuerpecillos, 
 
    a un ritmo similar. 
 
      
 
    Sin moverse apenas, 
 
    con la punta del cayado, 
 
    separé a la oruga líder. 
 
    Aquella que las guiaba. 
 
      
 
    Increíble la manera tan poco delicada. 
 
    La pobre, se vio de repente 
 
    en un despoblado paraje 
 
    y su figurilla desvalida. 
 
      
 
    Fue un estupor, 
 
    sin culpa ni disculpa, 
 
    que dejó a la segunda desorientada. 
 
    Comenzó a girar a trompicones. 
 
    Sin perspectiva de conducta 
 
    las de atrás se confundieron. 
 
      
 
    Se perdió la referencia. 
 
    Muy pronto la hilera entera 
 
    se disgregó desconcertada, 
 
    en una confusión caótica 
 
    donde se mezclaban entre ellas. 
 
      
 
    Sonreí satisfecha. 
 
    No tuve más que alzar el zapato 
 
    y espachurrarlas a gusto. 
 
      
 
    EN LA MURALLA 
 
      
 
      
 
    Noche y día se pasea 
 
    y apoya la cansada espalda 
 
    en la muralla de la ciudad. 
 
    Masa indiferenciada de piedra 
 
    y materia vegetal. 
 
      
 
    Cuando extiende la mirada, 
 
    ve totalmente cubierto 
 
    un horizonte azotado por el hierro 
 
    y alimentado de filosofía natural. 
 
      
 
    Razonamiento que habla a gritos 
 
    sabiendo que una hermosa ilusión, 
 
    le ayudará a volver a la Eternidad. 
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    Á.A. Jordán – Web 
 
    


 
   
 
  



 
 
    LECCIONES DEL TIEMPO 
 
      
 
      
 
    Con el tiempo he aprendido 
 
    a  oír la campana 
 
    que alerta al alma. 
 
    Con el tiempo he aprendido 
 
    a  no dejar pisar las flores del suelo. 
 
    A  abrazar  al sauce 
 
    y al cerezo con mi cuerpo. 
 
    A sentir las lluvias de marzo 
 
    y las de otros tiempos. 
 
    A jugar con el viento 
 
    y escuchar su aliento. 
 
    A esculpir los sueños 
 
    con las nieves de invierno. 
 
      
 
    Con el tiempo he aprendido 
 
    a esperar  y desesperar. 
 
      
 
    Déjame que te abrace. 
 
    Nunca más me hagas esto. 
 
    La soledad es mala 
 
    cuando de verdad se ama. 
 
    Y en el hogar, 
 
    la leña  está  apilada 
 
    esperando  al fuego. 
 
      
 
    ¿Le sigo…? 
 
    ¿Le persigo…? 
 
    ¿Dónde está la idea? 
 
    Nadie persigue a un vivo 
 
    entre los muertos. 
 
    ¡Santa Eulalia! 
 
    ¡Viva Marte y la donna que lo parió! 
 
    pues me han roto el alma, 
 
    el coraje y la razón. 
 
      
 
      
 
      
 
    Como dones paroxísticos 
 
    de la modernidad, 
 
    se acumulan las locuras 
 
    que trae  la edad. 
 
      
 
    ¿Y qué es lo que una persona 
 
    puede hacer en su soledad? 
 
    ¡Tan magníficos son los amores 
 
    que se  presentan  en la actualidad! 
 
    ¿Se cae en trance? 
 
    ¿Se sufre el síndrome de Sthendal? 
 
    Bien pensado, 
 
    miro el tiempo pasado. 
 
    Mole maravillosa, 
 
    de gratos e ingratos recuerdos. 
 
    Y además, 
 
    más cosas … 
 
    y  más… 
 
    El resto…¡espectacular! 
 
    He aquí la triste decadencia: 
 
    Estelas funerarias 
 
    bien alineadas. 
 
      
 
    Con el tiempo he aprendido, 
 
    a mirar en los ojos ajenos. 
 
    Con el tiempo he aprendido, 
 
    a no dejar pisar mi alma. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
    INGRATITUD 
 
      
 
      
 
    Llegando a la pared, 
 
    oscuro fin veo. 
 
    Fusiles se levantan. 
 
    Perdí mi nombre, 
 
    al amigo que creí. 
 
      
 
    ¡Arduas complicaciones 
 
    del ser humano! 
 
    Ayer en un recodo 
 
    del áspero camino 
 
    de la resignación, 
 
    tendido peregrino 
 
    le di a beber mi vino, 
 
    le di mi franca mano, 
 
    después mi corazón. 
 
      
 
    Caprichos de la voluble suerte 
 
    llenaron coronas de zarzas. 
 
    Aquel que un día mi mano 
 
    serviola de sostén, 
 
    pasó por mi sendero altivo. 
 
    Al verme, una mueca hizo, 
 
    una mueca de desdén. 
 
      
 
    Apuro hasta las heces 
 
    mi vaso de acritud. 
 
    Perdono todo, todo… 
 
    pero jamás perdono 
 
    a la cruel ingratitud. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
 
  



GRITO POR LA PAZ 
 
      
 
    Decidme cómo se hace la Paz. 
 
    Qué aspira el cielo 
 
    entre sus bastas cenizas 
 
    y horas frías. 
 
      
 
    Decidme cómo se hace la Paz. 
 
    Ellos se fueron entre miseria y dolor. 
 
    Largamente perseguidos 
 
    por hambrientas bocas de poder. 
 
      
 
    ¡Oh! Qué puede afligiros 
 
    luchadores sin armas 
 
    con seso cultivado. 
 
    Utopía y mito. 
 
    Grito por la Paz. 
 
      
 
    Decidme cómo se hace, 
 
    si vuestros talones 
 
    la bondad pisan 
 
    mientras bombas y balas 
 
    caen desde la desnudez del ciego. 
 
      
 
    Gloriosa esa oscuridad 
 
    con invisibles alas. 
 
    Lejos, lejos volaré hacia su sombra. 
 
    Sembraré semillas en las tierras. 
 
    La patria recogerá la cosecha. 
 
      
 
    Mirad que estoy en mi jaula, 
 
    y ya me cansé. 
 
    Moriré por ella, 
 
    y daré las gracias. 
 
      
 
    ¡Oh, Paz luminosa! 
 
    Enamorada de las rimas meditadas, 
 
    de las orbes que nos rodean, 
 
    de los niños con ojos de búho 
 
    que nacieron sabios. 
 
    Copa frágil 
 
    en viento de lenta marcha. 
 
    Fuente de conciliación que inquieta 
 
    a las débiles mariposas 
 
    con graznidos de cuervos viejos. 
 
      
 
    ¡Submundo de necedad humana! 
 
    Llama de estrella habla, 
 
    sordos oídos escuchan. 
 
      
 
    Lloro. 
 
    Grito. 
 
    Lucho. 
 
    Pienso. 
 
    Aún reluce su luz 
 
    en trenzado de césped verde. 
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LEGADO 
 
      
 
    Me niego a morir como las rosas. 
 
    Cansada estoy de oír tantos desvelos, 
 
    tanto deshojar flores y almas 
 
    en un irse suave y lento. 
 
      
 
    Me niego a oír  cantos a melancolías 
 
    donde a vivos colores los vuelven cenizas 
 
    y a las flores las asocian con las tumbas, 
 
    cuando no se derrumban con ellas. 
 
      
 
    Me niego a leer tanta poesía quejumbrosa, 
 
    donde el poeta prolonga amarguras 
 
    como si caminara por calles arenosas 
 
    o se hundiera entre las olas. 
 
      
 
    Pérdida que se quita al tiempo. 
 
    Desprecio al papel y la pluma, 
 
    grabando con buril en piedra, 
 
    miserias para recuerdos postreros. 
 
      
 
    Dejemos paso a otros versos, 
 
    estrofas de solaz alegría, 
 
    poemas de sabias enseñanzas 
 
    para esos que vienen nuevos a la vida. 
 
      
 
      
 
    EN EL BORDE DEL ABISMO 
 
      
 
    Algo se está quebrando. 
 
    Nos ahogan como peces 
 
    tostados en las playas. 
 
    Hacen hogueras con las ideas 
 
    y arrojan los ecos a los abismos. 
 
    Tristísimo momento. 
 
    Presagio inminente 
 
    de vida y muerte. 
 
    ¡Duerme inocente mundo, 
 
    se cayó el puente! 
 
    


 
   
 
  



 
 
    LETRAS 
 
      
 
      
 
    ¡Cuántas letras veo! 
 
    Parece que el diccionario 
 
    se sacude el polvo. 
 
    Semejan decir algo, 
 
    mas no las entiendo. 
 
      
 
    Símbolos extraños, 
 
    curvas y líneas dibujando. 
 
    Si me atrevo a tocarlas, 
 
    se me escapan. 
 
    No las palpo. 
 
      
 
    Abstractas siglas, 
 
    que en la mente parecen garabatos. 
 
    Ante pequeños descuidos, 
 
    imitan puñales. 
 
    Me aparto esquivando la letra 
 
    antes que a la neurona distraiga. 
 
      
 
    ¡Horror! ¡Se juntan entre ellas! 
 
    ¡Forman palabras! 
 
    ¡Dicen cosas! 
 
    ¿Quién les ayuda? 
 
    ¡Pluma atrevida, 
 
    derrama tu tinta 
 
    y deja que callen! 
 
    Son letras. 
 
    No quiero palabras. 
 
    Hoy, silencio. 
 
    Papel en blanco. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    LIVIANO SER 
 
      
 
      
 
    Quisiera hacer el amor contigo. 
 
    Yo te desnudaré, 
 
    te purificaré en baños de aguas claras 
 
    y te cubriré de pétalos y espumas. 
 
      
 
    Quisiera ser vértigo permanente, 
 
    raspón que marca tu ego, 
 
    aquélla que dice “¡Despierta!” 
 
    Cuerpo que te envuelve en caricias. 
 
      
 
    Quisiera alzar la copa 
 
    por ilimitados momentos. 
 
    Amores que se beben de un trago 
 
    para despertar encamados 
 
    aspirando el olor del cuerpo. 
 
      
 
    Quisiera ser respiración que se agita. 
 
    Aceleración compartida. 
 
    Coger la botella de vino 
 
    y mudos, 
 
    dos vasos llenos. 
 
      
 
    Liviano ser en la picota, 
 
    sin voluntad baja la vista. 
 
    Ella volverá a su rincón 
 
    y se echará a llorar. 
 
    ¡Tanto quisiera ser, 
 
    que no es! 
 
      
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
    LO SIENTO 
 
      
 
      
 
    Juegos son las palabras; 
 
    escritos, los que dejan huellas 
 
    y yo siento entre ellas 
 
    no ser la imagen que sueñas. 
 
      
 
    Siento no tener esa figura 
 
    que se vende en este tiempo. 
 
    No ser la mujer soñada: 
 
    esbelta, grácil, delgada. 
 
      
 
    Siento no tener veinte años, 
 
    poder asombrar tus ojos, 
 
    voltear el corazón 
 
    y enamorarlo. 
 
      
 
    Siento que la edad avance. 
 
    Que castigado tenga el cuerpo. 
 
    Medallas que me pongo 
 
    de trabajos y sinsabores. 
 
      
 
    Siento que cuando como 
 
    me alimento de pienso, 
 
    gratitud que al cerebro doy 
 
    por la abundancia de pensamientos. 
 
      
 
    Siento no ser aquella, 
 
    modelo con tacón de aguja 
 
    que camina con soltura 
 
    y de su boca sólo muecas. 
 
      
 
    Siento tener ideas, 
 
    no quedarme quieta como ellas. 
 
    Poder hablar de sentimientos, 
 
    ser blanda, con el corazón puro. 
 
      
 
    Siento que estas lúcidas carnes 
 
    ofendan tu mirada, 
 
    no tener arrugas, 
 
    ni tostarme al sol acartonada. 
 
      
 
    Siento tener amor a raudales. 
 
    Las manos abiertas 
 
    a fantasías e ilusiones 
 
    y saber de las pasiones. 
 
      
 
    Siento que tus ojos no lleguen a ver 
 
    lo que la mente y corazón quieren, 
 
    y más siento 
 
    y más me duele 
 
    que no me hayas visto por dentro. 
 
      
 
      
 
    CARITA DE GIRASOL 
 
      
 
      
 
    Mañana de gris austero, 
 
    ahí va mi niña de ojos negros, 
 
    ilumina la pobre tierra 
 
    con su carita de girasol y cielo. 
 
      
 
    Desolado el país, 
 
    llorado es el pan. 
 
    Golpeado el pecho de los hombres 
 
    que no entonaron el canto antiguo. 
 
      
 
    Trepan los gusanos 
 
    por los tallos de las flores 
 
    y trozos de greda se abren, 
 
    a los pies de los malnacidos. 
 
      
 
    Y en cada arruga de los malos rostros 
 
    se dan cita los reptiles de la muerte, 
 
    para hartarse de maldiciones 
 
    y mostrar la siembra que dejaron. 
 
      
 
    Carita de girasol. 
 
    Sacerdotisa de la miseria. 
 
    Hija de la sensibilidad, 
 
    enjuaga las apenadas lágrimas 
 
    con saquitos de abonadura. 
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LOBO BLANCO 
 
      
 
      
 
    Bajo el resplandor plateado 
 
    de un falso amanecer, 
 
    alto se ve el lobo blanco 
 
    cubierto por atezada capa azul. 
 
      
 
    Ojos que revelan emoción, 
 
    relumbran con chispas de Luna 
 
    como los dientes que muestra, 
 
    grandes y afilados icebergs. 
 
      
 
    No sé si estoy dormida o muerta. 
 
    No sé si algo de conciencia queda. 
 
    No pretendo comprender lo que soy, 
 
    pues tan inmenso me parece todo, 
 
    que hasta un soplo de viento 
 
    puede terminar de romper 
 
    la flojura que del alma queda. 
 
      
 
    Mira bien y escóndete 
 
    simulada sombra. 
 
    Cicatrices de tu lobo blanco, 
 
    que escribe a zarpazos 
 
    lo que es su gran obra. 
 
      
 
    Ciertas corrientes te barren. 
 
    Hacia tres dimensiones te llevan 
 
    en un espacio lírico, 
 
    no muy bien acertado. 
 
    Demasiado cerca 
 
    para ver la bruñida palabra. 
 
      
 
    No hay visión tan oteada 
 
    que alcance al  lobo blanco, 
 
    que existe y no existe. 
 
    Audaz como ninguno, 
 
    temerario en aullidos. 
 
      
 
    Maestro de cielo cubierto 
 
    que aparece en no sé qué sueños. 
 
      
 
    Mentor del dormir 
 
    y del silencio. 
 
    Auxilio de mis desvelos. 
 
    Cada vez que llama, 
 
    le abro la puerta. 
 
      
 
    Luz de poder que me arrastra. 
 
    Amante del saber que yo quiero. 
 
      
 
      
 
      
 
    A LOS IDOS VIOLENTAMENTE 
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    SUEÑOS DE GUIJARROS 
 
      
 
      
 
    Visión agridulce
del precio de la libertad.
Colgados penden los anhelos,
en un frágil volar de posibilidad. 
 
      
 
    Interrogantes fluyen en cascada.
Velada realidad,
que aunque cotidiana,
se ignora para evitar 
las pesadas anclas del arrastre 
donde la imaginación duerme
en jaula gris. 
 
      
 
    Extraña sensación de libertad cautiva.
Ave de poco sentimiento 
que grita en las alturas 
para caer en avalancha de frustraciones. 
 
      
 
    Sueños de guijarros 
en los recodos de los arroyos. 
Por un rato sin precio
cuando lo hacen sin conciencia;
por otro la realidad cobra su cuota
de amargura con creces. 
 
      
 
    Volar, andar… sin aprender,
estulta falta de sentido común. 
 
      
 
    


 
   
 
  



LOS COLORES DE LA NATURALEZA 
 
      
 
    Poblados de colores naturales. 
 
    Fascinantes imágenes de animales. 
 
    Variedades cromáticas. 
 
    Desde los plumajes multicolores 
 
    de los papagayos, 
 
    a las fluorescentes mariposas. 
 
      
 
    Transformación  del color 
 
    que la evolución consiguió 
 
    para asegurar al mundo, 
 
    supervivencia y continuidad. 
 
      
 
    Impotentes especies, 
 
    destinadas a extinguir 
 
    quisieran no ir al exilio. 
 
    Adaptación o muerte. 
 
    Parece ser la historia. 
 
      
 
    Alarde de maestría. 
 
    Ni los hombres consiguen 
 
    reproducir los bellos pigmentos 
 
    que la naturaleza hace. 
 
      
 
    Juegan con su tonalidades, 
 
    para pasar desapercibidos. 
 
    Presumir 
 
    o librarse de sus enemigos. 
 
      
 
    Complejo proceso de selección. 
 
    Conformación  al medio. 
 
    Rojo brillante, amarillo chillón,  negro… 
 
    Toda una gama 
 
    para cumplir sus funciones. 
 
      
 
    Inimitable imaginación. 
 
    Recursos de la vida salvaje. 
 
    Ante nosotros tenemos, 
 
    una historia natural del color. 
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    DIÁLOGO DE SILENCIOS 
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    LOS HOMBRES TAMBIÉN LLORAN 
 
      
 
      
 
    Aún recuerdo a ese hombre llorando 
 
    y el sarcasmo de la mujer. 
 
      
 
    Salió al patio desnudo. 
 
    Entró en el garaje. 
 
    Cogió la bolsa con el brillo reticente 
 
    de una lágrima evasiva 
 
    que no quería dejar caer. 
 
      
 
    Que los niños mienten, 
 
    que las mujeres mienten, 
 
    que los amigos mienten. 
 
      
 
    ¡Todos mienten! 
 
    ¡Hasta las madres mienten! 
 
      
 
    En el Universo 
 
    se oyen a los dioses parlamentar. 
 
    Los hombres también lloran. 
 
    Si yo supiera llorar 
 
    me envidiarían las olas del mar. 
 
      
 
    Que por un día 
 
    nos oigan llorar 
 
    y el sonido de las lágrimas 
 
    retumbe en las mejillas 
 
    como gotas de cera ardiente 
 
    y de  agrisada suerte. 
 
      
 
    Y la puerta se golpea, 
 
    llorando tanto. 
 
    Y cascotes caen de las paredes, 
 
    llorando tanto. 
 
    Y los puños y los labios se muerden, 
 
    llorando tanto. 
 
      
 
      
 
    Que un hombre está llorando, 
 
    sepultado en su dolor. 
 
    Pensando levantarse, 
 
    echar agua sobre el rostro 
 
    y desnudo, 
 
    desaparecer. 
 
      
 
    Aún recuerdo a ese hombre llorando, 
 
    y el sarcasmo de la mujer. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    LOS MINEROS 
 
      
 
      
 
    Se abrió un profundo agujero, 
 
    allí suspiros bajaron. 
 
    Alas blancas subieron 
 
    de lo hondo de la sima. 
 
    La fuerza, la escondida; 
 
    la moral y la pujanza embravecida. 
 
    Y desde esa ventana abierta, 
 
    se oía muy lejos: 
 
    “Salimos, estamos vivos” 
 
    Eran los mineros. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    AL CRISTO DE VELÁZQUEZ 
 
      
 
      
 
    Caí en trance cuando te vi
con tus brazos abiertos.
Íntimo, doloroso y cruel 
pero lleno de ternura. 
 
    El sueño duerme tu rostro
con esa luz de luna clara,
abriendo al mundo tu pecho,
sin latidos, pero no muerto. 
 
    Fue el amor quien llevó de la mano
el pincel de Velázquez. 
Aventura que sobrevive 
resignado en el salón del Prado 
 
    Nazareno que sucumbiste
de pleno agrado.
¿Qué piensas hoy al mirarnos?
Espejos de tu corona de espinas. 
 
    Blanco tu cuerpo 
en esta noche oscura. 
Solitaria esta tierra yerma
de corazones apaisados. 
 
    No hay ojos que por ti velen
con el rigor de la pureza,
y aún el dulzor aparece en tu rostro
¡Tan callado! ¡Con tanta belleza! 
 
    Néctar pongas de eternidad
en el corazón humano
aun cuando parezcas inerte, apolíneo
y clavado con cuatro clavos. 
 
    Espiritualidad y misterio 
que haces sentir 
a la fuerza de las fuerzas, 
el temblor del dolor humano. 
 
    Alarde de maestría 
de un frontal tan sereno,
  
 
    que hace al humano sentimiento
sentirse pequeño. 
 
      
 
    Conciencia que supo el maestro,
mostrar al mundo tu bravura,
que duerme apacible y sola,
esperando la respuesta del hombre. 
 
    Velada noche para el mundo,
luz en la pintura. 
 
      
 
      
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
    LUCES Y SOMBRAS 
 
      
 
    Quién pintó de negro el agua 
 
    y a las ciudades de luces y sombras. 
 
    Original mundo 
 
    donde el aire se respira en silencio, 
 
    y las alegrías vagan agrupadas 
 
    sometidas a los sueños de los cielos. 
 
      
 
    La luz con su brillo encandila. 
 
    Entornan los ojos las altas estrellas 
 
    cuando la oscuridad envuelve, 
 
    y agudizan la mirada 
 
    para apreciar lo que esconde. 
 
      
 
    Y cuando se adaptan a ella, 
 
    maravillas descubren. 
 
    Atrás queda el rumor vacío 
 
    y el desierto sin huellas. 
 
      
 
    Hay que tomar augusto tiempo, 
 
    renovar la mirada, 
 
    observar con serenidad 
 
    sin la euforia que produce, 
 
    lo que aparentemente ilumina. 
 
      
 
      
 
    LUGARES 
 
      
 
    Quizá exista un lugar 
 
    que no haya sido testigo 
 
    de pasiones y locuras. 
 
    Punto donde vidas pasaron 
 
    como una línea recta, 
 
    sin picachos ni curvas. 
 
      
 
    Mas hay lugares 
 
    donde, dos veces o más, 
 
    se contemplan ellos mismos. 
 
      
 
    Unas veces sencillos; 
 
    otras, cubiertos de sangre. 
 
      
 
    Recordados y no recordados. 
 
    Hoy olvidados. 
 
    Bosques de eucaliptos o cedros; 
 
    cuevas, cavernas, piedras runas... 
 
    Algunos con cierta fama, 
 
    otros, escondidos bajo el llanto 
 
    de historias viejas. 
 
      
 
    Quizá hayan cazadores de paisajes 
 
    de casas viejas, indianas, pasiegas… 
 
    Donde las puertas chirrían 
 
    y los suelos crujen. 
 
    En sus avejentadas paredes, 
 
    ese psi impregnado 
 
    lleno de pasiones brutales. 
 
      
 
    Rincones de formas naturales 
 
    o hechos por el hombre, 
 
    donde se recogen corazones 
 
    y suenan trompetas rotas. 
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    LUNA CORTADA 
 
      
 
      
 
    Romeros cubren la tierra. 
 
    Rojas libélulas revolotean. 
 
    Cristal oscuro donde se mira 
 
    el espíritu que reina en las velas. 
 
      
 
    A la laguna llegan 
 
    como avispero brillante, 
 
    argentas gotas de sangre 
 
    del corte que se dio la Luna. 
 
      
 
    Linfa celeste que resbala 
 
    por el fino tallo de una rosa. 
 
    Se unió al punzante espino 
 
    que hirió la mano. 
 
      
 
    Ríos  lunares 
 
    de vestido blanco, 
 
    casaron con el rojo flujo 
 
    en trenzado inocente arrollo. 
 
      
 
    Plasma que en tinte 
 
    se convierte. 
 
    Pintura que desea 
 
    para ocultar la herida. 
 
      
 
    Corre como agua brava, 
 
    en deslizado patinaje por el vello. 
 
    Prolongados pelos, 
 
    ya muy largos. 
 
      
 
    Delicados filamentos que estiro. 
 
    Excrecencia de la piel 
 
    que dobla su longitud, 
 
    y al astro ofrezco en seco tirón. 
 
      
 
      
 
    Observo bajo la tenue luz, 
 
    la finura del frágil  hilo 
 
    cual rayo de luna 
 
    atrapado entre los dedos. 
 
      
 
    Lo mojo en la laguna, 
 
    y la luz se irisa en él. 
 
    Y la Luna se contempla 
 
    atrapada en su bajel. 
 
      
 
    Enroscado alrededor del dedo, 
 
    es  anillo de cielo. 
 
    Flecha veloz 
 
    que calma los miedos. 
 
      
 
    Arcoíris nocturnos 
 
    jugando con el cabello. 
 
    Miro con gracia al astro claro 
 
    a través del sagrado lazo. 
 
      
 
    Arranco la espina 
 
    del rosal teñido, 
 
    la beso con los labios 
 
    y reviento la burbuja. 
 
      
 
    Allá en el campo de romeros, 
 
    abrí los ojos, 
 
    me encontré con un cielo rojo, 
 
    y en la cara de la Luna, 
 
    un corte profundo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    LUMBRERAS EN LA NOCHE 
 
      
 
      
 
    Lumbreras en la noche fría. 
 
    Inteligencias bajo las losas. 
 
    Quién impuso esa ley 
 
    de un dormir eterno 
 
    bajo cuevas de hielo negro. 
 
      
 
    Mientras los días beben de la leche del tiempo, 
 
    la perpetuidad por compañera. 
 
    Y unas brillantes neuronas 
 
    quedan acalladas, 
 
    atrapadas por cremalleras. 
 
      
 
    ¿A dónde la mente voló para su descanso? 
 
    Preguntas que sonríen escondidas. 
 
    Cerebros de algunos embotados, 
 
    que ya no hablan. 
 
    Quede el pensamiento dormido 
 
    en la tierra húmeda. 
 
      
 
    Y ya la carne se desintegra 
 
    en ese bosque de heladas murallas, 
 
    prisionera de la madera y de la tosca piedra. 
 
    Espacio guardado a los misterios del destino. 
 
      
 
    Prefiero arder en el fuego, 
 
    que no dejar los restos 
 
    al oscuro silencio. 
 
    Cenizas, al fin y al cabo. 
 
    Polvo al polvo y volver a la tierra. 
 
    Sufrimiento en concierto por vasta simpatía. 
 
      
 
    ¡Oh, pienso! 
 
    ¿Dónde estarán mis ancestros? 
 
    ¿Dónde sus huesos quedaron? 
 
    Vagos vestigios atados a la memoria, 
 
    que no sé, ni si será eterna. 
 
      
 
    Lumbreras yacen bajo losas o entre nichos. 
 
    Lumbreras que dejaron sus semillas 
 
    a un mundo que ahora, 
 
    no deja descansar sus cuerpos vacíos. 
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MÁNDAME FLORES 
 
      
 
    Manchaba la lluvia 
 
    a esa joven flor solitaria 
 
    y el viento poco a poco, 
 
    la deshojaba. 
 
      
 
    Árboles se rompían 
 
    dejando huellas sobre la tierra. 
 
    Insultos que a la flor decían. 
 
    ¡Cuánto silencio lloraría! 
 
      
 
    Colores de vivezas 
 
    se abrieron en un yermo suelo. 
 
    Vida al instante, 
 
    saliendo del barro y las cenizas. 
 
      
 
    Miríadas de alegrías como besos, 
 
    recubrieron resquicios 
 
    amargos y secos. 
 
    Corolas nuevas se abrían 
 
    a una pastora de bellezas. 
 
      
 
    Acogía en sus brazos 
 
    querubines del cielo. 
 
    Divina esencia anunciaba 
 
    fecundos tiempos. 
 
      
 
    Mándame flores 
 
    cuando aún pueda olerlas. 
 
    Pues mis brazos siguen abiertos 
 
    para recogerlas. 
 
      
 
    Jardín de amores cuido. 
 
    Redil abierto para aquél 
 
    que dejó de oler aromas, 
 
    que escuchó sosedades 
 
    de negras sombras, 
 
      
 
    falsedades que llevaron 
 
    a lejanos extravíos 
 
    y campos secos. 
 
      
 
    Mándame flores 
 
    cuando aún pueda olerlas. 
 
    El corazón abierto, 
 
    esperando, 
 
    en este redil de amores. 
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MAREAS DE DESEOS 
 
      
 
      
 
    En la subida de la calle del Mar, 
 
    olores a rancio y casas grises. 
 
    Tenues las luces. 
 
    Solitario camino donde los tacones 
 
    se atascan en el empedrado. 
 
      
 
    Y tú, y tu bolsa de la compra. 
 
    Pasas rozando. 
 
    Inventando un lenguaje 
 
    con tus ondulantes andares. 
 
      
 
    Incitas un deseo. 
 
    Incitas un juego difícil de entender. 
 
    Del alma al cuerpo, 
 
    del cuerpo al alma. 
 
      
 
    Cómo describir 
 
    esa mirada tuya 
 
    que de reojo abre el cielo. 
 
    Que grita un “¡Quiero!”, 
 
    para desviar  la vista. 
 
      
 
    Tengo urgencia de tenerte. 
 
    Sentir esa señal. 
 
    Estoy jorobado y ardiente. 
 
    Sé que quieres jugar, 
 
    volvernos cómplices de deseos. 
 
    Y no sé cómo acertar. 
 
      
 
    Y sigues andando 
 
    con ese movimiento que grita 
 
    ¡Cuán grande es el afán de tocar! 
 
    Sin restricción, 
 
    sin prejuicio, 
 
    sin pudor. 
 
      
 
    Cómo describir 
 
    sin un temblor más, 
 
    ese rito asfixiante. 
 
    Sin decir adiós. 
 
    En procesión de colores te sigo. 
 
    Y veo tu cuerpo esculpido 
 
    en fuego y agua, 
 
    provocando. 
 
      
 
    Y sigues con tus balanceos. 
 
    Y sigo saboreándote 
 
    con la mirada. 
 
      
 
    Y al llegar al recodo, 
 
    donde la penumbra es breve en el tramo, 
 
    ahí  giras la cabeza. 
 
    Tu sonrisa amplia. 
 
    La señal clara. 
 
      
 
    Cómo describir 
 
    ese idioma tan selecto, 
 
    de extender tu mano blanca 
 
    y tocar mi cuerpo. 
 
    Y sin decir nada, 
 
    tus labios tersos, 
 
    mis labios húmedos. 
 
    Arsénico en las bocas. 
 
    Pasiones  inflamadas que matan 
 
    en encendida hoguera. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    LUNA SUAVE 
 
      
 
      
 
    Armonía que crece dorada. 
 
    Abierta delicia del dulce frío. 
 
    Portadora de cimas heladas, 
 
    oyendo suspiros lánguidos. 
 
      
 
    Arpas y liras son sus sonidos, 
 
    el mar se fascina 
 
    y el viento usa la flauta 
 
    como acompañamiento. 
 
      
 
    En el aire flotan las hojas. 
 
    Las cascadas siguen su rastro. 
 
    Y no sé qué piensa en las alturas, 
 
    soledades de menguante astro. 
 
      
 
    Níveo fruto de cielo. 
 
    Resplandor débil de vela. 
 
    Pureza que encanta la vista. 
 
    Suave, muy suave… Luna 
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    EL BAILE DE LA ROCA 
 
      
 
    Sólo con pensar en ti, 
 
    me olvido de hacer las cosas corrientes. 
 
    Veo tu rostro en cada flor, 
 
    en cada roca de las montañas, 
 
    en las nubes que cruzan el cielo, 
 
    en tu voz… 
 
      
 
    Pareces una sonrisa creciente. 
 
    Y de un cuerpo rígido 
 
    como saco de arena, 
 
    veo música danzar por dentro. 
 
      
 
    Corazón que se mueve 
 
    con el giro de las ruedas. 
 
    Danza inmaculada 
 
    que con esfuerzo logra. 
 
    Voz que olvida el acallado cuerpo 
 
    con su canto y la guitarra. 
 
      
 
    ¡Qué dulces son a veces las palabras 
 
    que pueden hacer bailar 
 
    hasta una roca! 
 
      
 
      
 
    VIDA 
 
      
 
    Avanzas a corto paso. 
 
    Si te cansas, 
 
    apóyate en mi hombro. 
 
    La vida es un intervalo andante, 
 
    donde intercambiar las cargas. 
 
    Hoy acudí al acantilado 
 
    Bajo los eucalipto pensaba: 
 
    ¿Quién soy y qué hago aquí? 
 
    Y mi espíritu contestaba: 
 
    Eres hija del paisaje. 
 
      
 
      
 
    TRAS LA VENTANA DEL FORTÍN 
 
      
 
      
 
    Había un barco que cruzaba 
 
    bajo la ventana del fortín. 
 
    El sol salía ahora, 
 
    salía desde el mar. 
 
    Y el viento sur seguía 
 
    el deshilachado velado rojo 
 
    de los perdidos ojos 
 
    que miran las aves volar. 
 
    Día tras día, 
 
    agotado y sin aliento, 
 
    cautivo de paredes gruesas, 
 
    moría lentamente, 
 
    y sólo el mástil veía quieto 
 
    cuando paraba el motor en seco. 
 
    Golpeo el pecho 
 
    como soplo de tormenta 
 
    que agita la débil mente 
 
    y veo inclinada el asta 
 
    y la proa goteante. 
 
    Hubo un tiempo 
 
    donde pasé flotando a la deriva 
 
    por el verde esmeralda. 
 
    Nueve ocasos de refulgente luna. 
 
    Blanca espuma saltaba 
 
    y el mar callaba. 
 
    Ahora miro por el hueco abierto, 
 
    prisionero cual Dantes en su mazmorra. 
 
    Y pintadas parecen las aguas claras; 
 
    adormilas las olas quietas. 
 
    Agua y más agua… 
 
    en todas partes. 
 
    Cercando las toscas rocas. 
 
    Lejano el horizonte, 
 
      
 
      
 
    el faro escondido… 
 
    y la boca seca. 
 
      
 
    Agito el brazo tras el hueco, 
 
    pido piedad a los albatros. 
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    Javier Irure 
 
    


 
   
 
  



MAZO QUE ROMPE MUROS 
 
      
 
    Rincón oscuro 
 
    del cuarto cerrado, 
 
    golpeó con fuerza 
 
    el mazo de hierro. 
 
      
 
    Grieta que abrió 
 
    hacia el profundo vacío. 
 
    Ebria mariposa, 
 
    atravesó el grueso muro. 
 
      
 
    Yo era su sombra 
 
    y tenue  la luz filtraba 
 
    divinas locuras. 
 
      
 
    ¿Quién a la roca quiebra 
 
    con el mazo de fuerza, 
 
    que rompe el dique 
 
    y el silencio que guarda el alma? 
 
      
 
    Ojos azules 
 
    donde el mar se pierde. 
 
    Tímida ignorancia 
 
    que camina a su lado  desnuda. 
 
      
 
    Embriagadoras esperanzas nuevas. 
 
    Joyas son los cristales 
 
    que vivían en lo alto. 
 
    Y las columnas de miedos, 
 
    cayeron como banderas rotas. 
 
      
 
    Pues si se desplomara 
 
    el mazo sin fuerza, 
 
    perderse el cuerpo 
 
    bajo tierra seca 
 
    y la mente ahogada 
 
    en un mar dormido y quieto. 
 
      
 
    Invisible tapia de imposibles caricias. 
 
    Placeres que la mano atrapa 
 
    por sendas desconocidas. 
 
    Descalza corro sobre brasas encendidas 
 
    y muros rotos en el vientre. 
 
      
 
    Toma esta flor perdida. 
 
    Resistir no quiero 
 
    al mazo que parte 
 
    ese rincón oscuro. 
 
    Y no puedo abrir más la grieta, 
 
    pues de ella corren 
 
    ríos de sinsabores. 
 
      
 
    Dame tu mano. 
 
    Arrástrame por otro campo. 
 
    ¡Rómpeme con tu mazo! 
 
    Y hazlo deprisa, 
 
    pues morir no quiero. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    MEDITANDO 
 
      
 
    Dame una luz, 
 
    para abrir la oscuridad. 
 
    Dame tu mano, 
 
    que me sirva de guía. 
 
    Estate despierto, 
 
    en el presente. 
 
    Que no hay necesidad 
 
    de leer libros, 
 
    de entonar Sutras 
 
    ni demás escrituras. 
 
    El hombre de entendimiento, 
 
    no se halla en trance. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    MARES DE REGRESO 
 
      
 
      
 
    Es…, ya lo sé, 
 
    el alivio de oír su voz, 
 
    la espera y el recuerdo. 
 
    Despojada de si 
 
    para seguir viviendo. 
 
      
 
    Mares de regreso 
 
    es el amor con sus leyendas, 
 
    con sus pequeñas e inútiles magias. 
 
    Historias, al fin y al cabo, 
 
    para aclarar el sentido de lo real. 
 
      
 
    Quedo como mancha en la pared, 
 
    como ceniza en el aire; 
 
    como  agua amarga y feliz hora, 
 
    donde me encuentro. 
 
      
 
    Me acerco a la puerta 
 
    y sólo siento un golpe. 
 
    Muero sobre los ojos 
 
    que pasan de largo. 
 
      
 
    Soy, 
 
    es… 
 
    ¡Nada! 
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
    A MARCELA VILLAR 
 
      
 
      
 
    Cierto que puede ser un sueño 
 
    sacar las cosas hacia adelante. 
 
    Gozo interior profundo que las agita y rastrea 
 
    como las hojas y flores envuelven con cariño. 
 
    Y aunque resuene en burla la tal creencia, 
 
    no debe traer temor 
 
    ni perplejidad vana. 
 
    ¡Oh, necio dolor! 
 
    Así te llamo. 
 
    Así se levantan los altares 
 
    y se visten de azules letras. 
 
    Dulce fragancia de flor silvestre. 
 
    Policromía tonal de la poesía. 
 
    Pequeño sacrificio para tan magno encuentro 
 
    con el verdadero amigo. 
 
      
 
      
 
      
 
    CRÍMENES INJUSTOS 
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    MI CASA 
 
    (Homenaje a Cantabria) 
 
      
 
      
 
    Construida entre gravas. 
 
    Inseparable de este cielo, 
 
    de este mar, de estas costas… 
 
    Ligada por siempre 
 
    a esta zona cántabra. 
 
      
 
    Al puerto atada, 
 
    a las campas y acantilados, 
 
    lugares defino 
 
    con verdades y raíces nuevas. 
 
      
 
    La densa nube suspira aguas 
 
    que pinta de verdores 
 
    los campos y montañas. 
 
    El ruidoso viento, 
 
    es extraño incluso en sueños. 
 
    Se pasea entre sus calles, 
 
    el mar azota 
 
    y mece al barco en movimiento. 
 
      
 
    Soy ente de paso, 
 
    dejando rastro 
 
    en tierras y arenas 
 
    pero ninguno como en estas rocas 
 
    y perfiles de acantilados. 
 
      
 
    Cordón umbilical 
 
    que me une a este lugar. 
 
    Totalidad viviente. 
 
    Pulsión cósmica 
 
    que como sonido de piano, 
 
    integra melodías 
 
    con la ósmosis de un mar bravo, 
 
    de árboles y naturaleza entera. 
 
    Equilibrio que plasmo, 
 
    en cada célula del cuerpo. 
 
    Mensaje que dejo dentro, 
 
    en cada pisada, 
 
    en cada rincón. 
 
      
 
    Punto privilegiado 
 
    donde lo real y sublime se tocan, 
 
    donde un cielo abovedado 
 
    muestra sus mejores luceros, 
 
    donde las nubes se hacen y deshacen, 
 
    corren ligeras, 
 
    desfilan graciosas 
 
    en tonos de grises y blancos 
 
    a veces, rojizos. 
 
      
 
    Libertad mostrada 
 
    en milésimas de segundo. 
 
    Protón de sustancia absoluta 
 
    que el espíritu abarca. 
 
    Corazón de rubí que palpita. 
 
    Joya que maravilla la mirada. 
 
      
 
    Pulsión que el corazón creó con magia 
 
    y puso su encanto en la zona. 
 
    La brillantez  de sus villas, 
 
    de los valles y marismas, 
 
    continua con enrojecida fuerza 
 
    hacia las playas de esta tierra. 
 
      
 
    Ardores que nacen. 
 
    Fuego etéreo que como rayo sale. 
 
    Amor que entrego 
 
    en desbordada cascada 
 
    para terminar en transparentes 
 
    y serenas aguas. 
 
      
 
    Encanto hechizo 
 
    dentro de ésta, 
 
    mi casa, 
 
    Cantabria infinita. 
 
      
 
    MI NIÑA 
 
      
 
    Tiene el pelo hecho una maraña. 
 
    Envuelta en lodo, 
 
    revolcada entre cerdos. 
 
    Sólo recuerdo a esa niña 
 
    y el frescor de los polvos de talco. 
 
      
 
    Recuperarla deseo, 
 
    resplandor de musgo ya lejano 
 
    que acolche el descanso 
 
    de tantos años. 
 
      
 
    Placer de agradable cansancio. 
 
    De caminar descalza, 
 
    a anchas con el cuerpo, 
 
    indómita y silvestre. 
 
      
 
    Recuerdos de enredos, 
 
    fantasías y locuras. 
 
    Aún oigo gritos de ancestros. 
 
    Ahora que soy anciana, 
 
    me hacen esbozar sonrisas. 
 
      
 
    Mecida en la butaca, 
 
    me acoplo al lado de aquella niña. 
 
    Espero diga algo. 
 
    No confía en la mujer adulta 
 
    que la dejó tanto tiempo. 
 
      
 
    Volveré a verte, 
 
    querida niña. 
 
    Quiero incorporarte a mi vida. 
 
    No quiero volver a domarte, 
 
    ni construir más muros altos. 
 
      
 
    Quiero que seas aquella, 
 
    esa, que se revolcaba entre cerdos. 
 
      
 
    Indomesticable  animal salvaje, 
 
    pero que luego se lavaba 
 
    y echaba finos polvos blancos. 
 
      
 
    Quiero conversar contigo 
 
    en animado y audible pensamiento. 
 
    Quizá llegues distinta. 
 
    No como animalillo agreste. 
 
      
 
    Al pronto por detrás, 
 
    unos brazos blancos. 
 
    Manos pequeñas y suaves 
 
    rodean el cuerpo gastado. 
 
    Son las manos de la niña 
 
    que saltando el tiempo, 
 
    le dieron un fuerte abrazo. 
 
      
 
    Por tu inmensa luz, 
 
    mi niña anciana. 
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    A.M.L 
 
    


 
   
 
  



 
 
    MI PADRE 
 
      
 
      
 
    Cómo recuerdo aquella noche 
 
    en que con tenue luz 
 
    el padre se sentaba a mi lado 
 
    y escuchaba. 
 
      
 
    Cómo recuerdo aquellos días 
 
    en su sillón acomodado, 
 
    con un libro de hojas gastadas, 
 
    leía… 
 
    y el aire era fino, muy fino. 
 
      
 
    Cómo recuerdo el terrazo fresco, 
 
    salteado de motitas de colores 
 
    donde el polvo se escondía, 
 
    las pisadas desaparecían 
 
    y sus zapatillas a cuadros. 
 
      
 
    En el hospital estaba. 
 
    Su voz era lo primero que oía. 
 
    Aún guardo su sonido tierno… 
 
    y no tuve conciencia de ello. 
 
      
 
    No sé cómo se enteraba, 
 
    cada vez que a oscuras me sentaba. 
 
    Buscaba a seres que me amaran 
 
    y era él quien a mi lado estaba. 
 
      
 
    Amor de padre, 
 
    curva blanda en mi alma. 
 
    Vela encendida que me encuentra, 
 
    abraza con ternura 
 
    y  calma las amarguras. 
 
      
 
    Viajero empedernido, 
 
    con sabor de lo nuevo. 
 
    Cadena infinita que no se rompe. 
 
    Subió hasta las blancas ciudades. 
 
    Quedó prendando en un cielo 
 
    de sabios y dioses. 
 
      
 
    Y yo aquí esperando 
 
    a que un día aparezca, 
 
    me abrace y diga: 
 
    Ven aquí,  hija mía. 
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    A.M.L. 
 
    


 
   
 
  



 
 
    MENTIRAS 
 
      
 
      
 
    Dejaste un sendero 
 
    bañado de pétalos. 
 
    Atada al ensueño 
 
    pisé descalza los anhelos. 
 
      
 
    Heme otra vez aquí, 
 
    ¡necia olvidadiza!, 
 
    bajo una agria luz 
 
    que quema hasta las entrañas 
 
    y sin el quitasol encima. 
 
      
 
    Serpientes que en los pies se enroscan, 
 
    entorpecen el camino. 
 
    Mentiras bajo corolas y aromas. 
 
      
 
    Entierro la pluma 
 
    que cantó tus amores, 
 
    que derramó su tinta 
 
    con mieles desbocadas. 
 
      
 
    No me preguntes nada 
 
    si me encuentras delirante, 
 
    con los ojos rojos 
 
    y la cara abotagada. 
 
      
 
    No me preguntes nada, 
 
    no me señales caminos 
 
    con pétalos de rosas. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    MIENTRAS NIEVA 
 
      
 
    Mientras observo nevar, 
 
    entre un cielo lechoso 
 
    y el rojizo de los tejados, 
 
    pasa un holgazán momento. 
 
      
 
    Acopio montones de deseos hondos. 
 
    Y entretanto sigo  su estela 
 
    en ese firmamento ancho. 
 
      
 
    Como blanco copo de nieve, 
 
    te veo bajar. 
 
    Tan bello, tan dulce… 
 
    Pero al tenerte en mi mano, 
 
    en sólo un instante, 
 
    te desvaneces. 
 
      
 
    Vacía mi alegría, 
 
    mas no vacío mi amor. 
 
    Aunque sé que no existes, 
 
    sigo viendo los rizos caer. 
 
      
 
    Siento transparentes dedos, 
 
    hundirse en el cabello lacio 
 
    y las manos abiertas 
 
    recogen la nieve blanca. 
 
      
 
    Espirituales y enigmáticos. 
 
    Parecen surgir de la nada. 
 
    De una humedad fría, 
 
    con una piel extraña 
 
    disfrazados de estrella alba. 
 
      
 
    Lágrimas de un cielo congelado. 
 
    Charcos en la dura tierra. 
 
    Deshacerse una y mil veces, 
 
    hasta que un día llegue 
 
    esa estatua de hambrientos labios 
 
    y huido hielo, 
 
    que me llegue a amar. 
 
      
 
    MÍRAME 
 
      
 
      
 
    Mírame. 
 
    Tú hablarás. 
 
    Yo te escucharé. 
 
    Sabrás que si te quedas en cama, 
 
    ya serás un ser muerto. 
 
    Acurrucado sobre el costado. 
 
    Tan pequeño, 
 
    tan consumido… 
 
    Que en lugar de hombre, 
 
    parecerás un niño. 
 
      
 
    Asómate a la cristalera. 
 
    Contempla las acacias rojas 
 
    que vigilan desde la entrada; 
 
    observa el pisar de hojas mojadas 
 
    que se aplastan, 
 
    se embarran… 
 
    bajo pies con zapatos. 
 
      
 
    Que aún no es tu hora, 
 
    y el olor a tierra húmeda, 
 
    es aroma de dioses 
 
    que se filtra por los intersticios 
 
    de los ventanales. 
 
      
 
    Mírame. 
 
    Tú hablarás. 
 
    Yo te escucharé. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
    NANA DE OTOÑO 
 
      
 
      
 
    En cuna de ocres y amarillos 
 
    duermen las penas del tiempo. 
 
    Hojas caen de las ramas. 
 
    Lecho de tierra blanda 
 
    que acoge tibios amores. 
 
    Duérmete suavemente, 
 
    que yo velaré tu sueño. 
 
    Duerme susurro de viento. 
 
    Con esta nana de otoño, 
 
    ráfagas de dulzuras 
 
    sellarán tus ojos. 
 
    Y la boca saciaré 
 
    con tantos besos, 
 
    que haré brotar 
 
    nuevas frondas. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    EL POETA Y EL LEÓN 
 
      
 
      
 
    Yo soy una presa apetecible, ¡gran felino! 
 
    Estoy algo grueso. 
 
    Mis carnes son blandas y sabrosas. 
 
    ¡No alegres al  Zoilo con mi desgracia, 
 
    pues más penar hay, 
 
    en perder el sentido 
 
    sin recuperar el amor perdido! 
 
    Deja que me emborrache, 
 
    así disfrutarás mejor 
 
    el cuerpo de aperitivo, 
 
    y alegraré tu siesta 
 
    con el caldo de mi tristeza. 
 
    Poeta con gran delito soy. 
 
      
 
    No encontré  ni la ayuda de Dios. 
 
    Mis fatigas fueron grandes 
 
    al igual que mis errores. 
 
    Seré tierno bocado 
 
    ¡Cómeme! 
 
    ¡Estoy cansado! 
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    NATURALEZA SACRALIZADA 
 
      
 
      
 
    Séanos permitido, 
 
    la veneración de la naturaleza 
 
    aliada del pandemonismo 
 
    de muy sui generis exigencia. 
 
      
 
    Séanos permitida, 
 
    una magia desarrollada. 
 
    Organizar cultos superiores 
 
    si las necesidades colectivas 
 
    lo permiten. 
 
      
 
    Séanos permitido, 
 
    suprimir lo que no sirva. 
 
    Reemplazar  por creencias poderosas, 
 
    que no ser sólo cristianas, 
 
    sino del gran reino de la magia. 
 
      
 
    Y así, séanos permitido 
 
    introducir elementos nuevos. 
 
    Conservar rituales del pasado 
 
    para satisfacción de carencias 
 
    familiares y sociales. 
 
      
 
    Naturaleza sacralizada. 
 
    Obra sagrada de respeto 
 
    para el  hombre. 
 
    Se ha dado el primer paso. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
 
  



GORRIONES 
 
      
 
      
 
    Trabajadores de la migaja. 
 
    Gorriones de arrabales 
 
    tejen su nido 
 
    a pesar de los riesgos. 
 
      
 
    Relámpagos de pluma 
 
    se posan en las ventanas y balcones; 
 
    corretean por las aceras 
 
    y trinan a la alborada. 
 
      
 
    Al ritmo de la nubes, 
 
    van y vienen; 
 
    arrebatados y alegres 
 
    compañeros volantes de vida. 
 
      
 
    Sufridores de los vientos, 
 
    del frio intenso, 
 
    del caer de la lluvia, 
 
    corren a cubrirse bajo techumbre. 
 
      
 
    Escondidas sus cabezas bajo las alas; 
 
    mojadas sus patitas, 
 
    son frágiles esculturas 
 
    sin ruido. 
 
      
 
    De árbol en árbol, 
 
    tallas vivientes 
 
    irrumpen con sus voces la fresca mañana 
 
    y a las almas que escuchan sus cantos. 
 
      
 
    El gorrión ya está cansado. 
 
    Se deshojan los sauces. 
 
    Piquito de inocencia 
 
    que muere a la sombra de las flores. 
 
      
 
      
 
      
 
    NIÑO DE CRISTAL 
 
    (A mi nieto)  
 
      
 
      
 
    Qué dulce mirada tienes 
 
    mi niño de cristal. 
 
    Tan dulce que ni te das cuenta 
 
    que ya entraste en esta vida. 
 
      
 
    Qué dulces son los clamores del mar 
 
    cuando cantan a un recién nacido, 
 
    arrullos de blancas espumas 
 
    regalos que le dan. 
 
      
 
    Que viniste de una claridad abierta, 
 
    a una tierra de sombras 
 
    donde el lenguaje no entiendes, 
 
    más sí de besos, de risas y caricias. 
 
      
 
    Qué dulce tu piel al tacto. 
 
    Qué fino vidrio de luna eres. 
 
    Si pudiéramos ver con tus abiertos ojitos, 
 
    cuántas cosas descubriríamos. 
 
      
 
    No temas mi niño. 
 
    No te fragmentarás en pedazos. 
 
    También tendrás un lugar en la sombra 
 
    donde los mortales vivimos. 
 
      
 
    Llegaste con tu escudo, 
 
    de color de luz y vida 
 
    para mostrar tu sabiduría 
 
    a los que se perdieron en la umbría. 
 
      
 
    Sin casi saberlo, 
 
    tus ojos son estrellas para los que te miran. 
 
    Y acurrucado en brazos de tus padres, 
 
    haces que sueñen con perderse en el cielo. 
 
      
 
    Y ya con tu caminar incierto, 
 
    gritos que lanzas de protestas. 
 
    Sonrisa traviesa que muestras 
 
    para hacerte notar en esta vida. 
 
      
 
    Pequeño sabio. 
 
    Recién llegado. 
 
    El amplio mundo, te saluda. 
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    A.M.L. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    NIÑO GRANDE 
 
      
 
      
 
    Cómo es posible 
 
    que tras tantos años de luz, 
 
    no dejaras crecer al niño, 
 
    ni dieras la ternura 
 
    a aquél que entre hielos escondiste. 
 
      
 
    Castor de diques aprendiste 
 
    a frenar  la existencia, 
 
    y cual hoja caída dejaste 
 
    pasar la vida entre penumbras. 
 
      
 
    Fundidos años perdidos 
 
    en troncho endurecido. 
 
    Derretida sombra yace en el suelo 
 
    en charco que se evapora al cielo. 
 
      
 
    Así pasa la historia, 
 
    así eliges jugar con el tiempo. 
 
    Niño grande que se pierde 
 
    en temblores del pasado. 
 
      
 
    Espiral aplastante. 
 
    Condición de tu ser. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    TIRANA 
 
      
 
      
 
    Su piel es como la seda. 
 
    Su voz hecha de melodía. 
 
    Embriaga con su mirada 
 
    Andares de locura. 
 
    Rosas en sus mejillas. 
 
    ¿Quién diría que es capaz 
 
    de clavar una lanza, 
 
    apretar el gatillo 
 
    y ahorcar con la soga? 
 
    Sonriente  ángel, 
 
    ¡qué corazón tan duro! 
 
    ¡qué alma tan congelada! 
 
    ¡y qué figura tan divina! 
 
    ¡Tirana! 
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    NOCHE DE SAN JUAN 
 
      
 
      
 
    Estrellas adragantes, 
 
    plomo rojizo de cielo 
 
    y la luna colgante. 
 
    Espejo de llamas y fuego. 
 
      
 
    Noche de San Juan, 
 
    flotantes deseos 
 
    donde la magia enreda 
 
    cascadas de sueños. 
 
      
 
    Círculos sagrados, 
 
    abren danzas rituales. 
 
    Tea que prende 
 
    encendidos troncos 
 
    de anhelos. 
 
      
 
    Fogatas que se multiplican 
 
    por una selva de arena. 
 
    La mar calla, 
 
    lanza sus mejores olas. 
 
    Siete saltos en ellas 
 
    y pétalos de flores 
 
    besando la espuma. 
 
      
 
    Volcados oídos, 
 
    oyendo fáciles arengas 
 
    de meigas y sorginas, 
 
    xanas y janas 
 
    bañadas en queimadas. 
 
      
 
    El círculo se cierra 
 
    con velas de cera. 
 
    La danza gira con la hora, 
 
    al compás de mantras. 
 
      
 
    Costa norteña escarpada, 
 
    llena de fuego y leña. 
 
    Brasas  brillantes 
 
    como cientos de soles; 
 
    saltan el joven y al anciano. 
 
      
 
    Briznas doradas 
 
    de mariposas al aire. 
 
    Chispas que migran al cielo. 
 
    Alegrías y esperanzas. 
 
      
 
    Flor de cemento iluminada 
 
    por la áurea llamarada 
 
    hasta que el enrojecido fuego, 
 
    se cansa. 
 
      
 
    Y si dormida se apaga en esa noche 
 
    una vela ya consumida, 
 
    desmembrado queda el universo. 
 
    Del cielo bajan alas 
 
    que acogen su luz cegada. 
 
      
 
    Vete, pues, junto a la roca. 
 
    Lanza desde su acantilado, 
 
    pequeñas rosas blancas 
 
    que la mar es puerta sagrada 
 
    de jardines del cielo. 
 
      
 
    Noche de San Juan, 
 
    ¡suspiros al destino entrego! 
 
      
 
    


 
   
 
  



OCRE 
 
      
 
      
 
    Extendí mis manos 
 
    para qué las cogieras. 
 
    Entreabrí los labios 
 
    para que los besaras. 
 
    Agité la melena 
 
    para que tus dedos 
 
    se enredaran en ella. 
 
      
 
    Y sólo vi tú desprecio. 
 
    Soberbio y huraño, 
 
    no vales ni un ensayo. 
 
      
 
    Olvida corazón 
 
    aquel daño, 
 
    pues para amor más alto 
 
    has sido creado. 
 
    
Mientras me escondo 
 
    en el hueco del yerto volcán, 
 
    bajo un burka sellado 
 
    soy espía de vida ocre. 
 
    Silenciosas lágrimas 
 
    en los ojos. 
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
      
 
    NONATO 
 
      
 
    Amorfo es el sueño 
 
    dentro y fuera a la vez; 
 
    anterior al dormir y despertar, 
 
    nonato del subconsciente. 
 
      
 
    Arde como fuego, 
 
    brilla como el sol. 
 
    Tal vez falso o verdadero. 
 
    Nunca aprehendido 
 
    por una real vista 
 
    ni los demás sentidos. 
 
      
 
    Trapos colgados en los balcones, 
 
    armarios de grandes espejos. 
 
    Cena de irreales. 
 
    Cubiertos preciados, 
 
    copas con aros dorados 
 
    y platos llenos de gusanillos negros. 
 
      
 
    Caviar simulado. 
 
    Manjares de corte fino. 
 
    Y en un rincón escondido, 
 
    el hombre encadenado 
 
    rodeado de flores. 
 
      
 
    Ni habla ni se queja. 
 
    Su nariz vibrante aletea. 
 
    Parece un perro que olisquea. 
 
    Grito de untado vacío. 
 
      
 
    Tras haber proyectado todo, 
 
    como si de la nada, 
 
    nada hubiese nacido. 
 
    Atraviesa la ancha negrura 
 
    para hallarse en la ausencia 
 
    y en lo demás allá. 
 
      
 
      
 
    He visto mi alma, 
 
    en ese nonato sueño. 
 
    Mirada inquisitiva 
 
    de una mujer muerta 
 
    en su dormir inquieto. 
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    NOSTALGIA 
 
      
 
      
 
    Quién diera agua a estos ojos 
 
    resecos de tanto llorar. 
 
    Quién calmara el dolor del pecho, 
 
    al recordar cómo afilados destinos 
 
    desmembraron mi hogar. 
 
    Cómo la muerte se coló por los rincones 
 
    y a mi amado padre llevó. 
 
    Inteligencia que quedó en el aire, 
 
    conciencia que habitó 
 
    en mi interior. 
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    OLVIDADA CONEXIÓN 
 
      
 
      
 
    Así fue como la neurona 
 
    quiso hablar a la razón. 
 
    Así quiso la corriente 
 
    alcanzar la orilla de la sinrazón. 
 
      
 
    Ni las mareas del pensamiento, 
 
    ni los hombres de corazón, 
 
    decidieron atender al lenguaje 
 
    del cuerpo, la intuición 
 
    y el fluir de la emoción. 
 
      
 
    Descuidada conexión 
 
    en un vivir de conocimientos. 
 
    Cada día una pérdida. 
 
    Flores secas que se apagan. 
 
    Palabras mudas 
 
    que no se saben explicar. 
 
    Palabras que sienten. 
 
      
 
    Dejar de preguntar a las estrellas. 
 
    Dejar las hojas de los libros pasar. 
 
    Escuchar las enseñanzas 
 
    de los fluidos susurros 
 
    que corren como la sangre 
 
    por las veredas del ser. 
 
    Profundo océano de olas gigantes 
 
    del que sólo vemos 
 
    leve espuma correr. 
 
      
 
    Señales que se bloquean 
 
    buscando una falsa atención. 
 
    Olvidada sabiduría de esta conexión. 
 
    Espejo que el hombre descubrió, 
 
    alma que en ese instante perdió. 
 
      
 
      
 
    OJO DE HALCÓN 
 
      
 
      
 
    Con convulsos temblores 
 
    sobre el lecho del camino, 
 
    respiramos el sereno aire 
 
    por donde el Sol camina 
 
    entre bostezos. 
 
      
 
    Me entrego a mí mismo, 
 
    olvidando amores 
 
    que perseguí por un rato 
 
    y lejanos marcharon. 
 
      
 
    Tranquilo dominio 
 
    que nunca fue desgarrado. 
 
    Donde se alzan alas, 
 
    hacia las cimas más altas. 
 
      
 
    Y un escalofrío baja 
 
    al ver más allá, 
 
    un talento que aflora. 
 
    Líneas seductoras, 
 
    en la bella estrofa. 
 
      
 
    Ojo de halcón que todo lo ve, 
 
    que aunque piedra parece 
 
    ablanda tornasolados 
 
    azules y verdes. 
 
      
 
    Asombra a la tierra 
 
    y mueve los mares 
 
    con ligero despecho 
 
    de recuerdos cientos. 
 
      
 
    Encrespadas olas 
 
    de las que huye veloz. 
 
    Camino de silencio. 
 
      
 
      
 
    Recorrido largo. 
 
    Desfile de sueños 
 
    muy dentro… 
 
      
 
    Halcón de plumas de oro blanco, 
 
    de fino amor hace su nido. 
 
    Energía básica que desborda 
 
    con su crecida mirada. 
 
      
 
    Puentes veloces 
 
    que crea en el aire. 
 
    Panoramas inmensos 
 
    de sus ojos no escapan. 
 
    Pasión y graznidos 
 
    que rompen silencios. 
 
      
 
    Y desde lo alto observa 
 
    en alocado giro, 
 
    donna de blanco 
 
    con los pies descalzos. 
 
      
 
    Rosa blanca que se ofrece 
 
    desde el acantilado. 
 
      
 
    Mar encrespada, 
 
    agua de azul esmeralda. 
 
    Extiende sus finas manos 
 
    para atrapar la espuma blanca. 
 
      
 
    Y el halcón asombrado, 
 
    baja raudo a su lado. 
 
    En el pico una espiga 
 
    traída de tierras lejas. 
 
    Remolino que se fija 
 
    en su hombro. 
 
      
 
    Pájaro que vuela. 
 
    Reposa el  pico 
 
    sobre la boca mía, 
 
      
 
    como la sal al agua 
 
    en las costas marinas. 
 
      
 
    No desfallezcas, 
 
    en algún lugar 
 
    te estaré esperando. 
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    A.M.L. 
 
    


 
   
 
  



PALABRAS 
 
      
 
      
 
    ¿A dónde llegamos? 
 
    ¿Al budismo Zen? 
 
    ¿Pues a dónde la filosofía camina? 
 
    Quizá a la única verdad, 
 
    aquella que está detrás de la palabra. 
 
    Palabras, palabras… 
 
    otra palabra y verdades tras ellas. 
 
    Me aterroriza salir de la palabra. 
 
    Soy niña perdida 
 
    que se protege de nieblas, 
 
    de demonios que le acechan 
 
    enterrándose en palabras. 
 
    Las siento como tortugas viejas. 
 
    Sabidurías caminando despacio 
 
    hacia peñascos negros 
 
    que se recortan en el vacío. 
 
    Palabras… esa es la clave. 
 
    Seguiré pensando. 
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    Á.A. Jordán – Web 
 
      
 
    PASAN LOS AÑOS 
 
      
 
      
 
    Con dulce danza, 
 
    pasan los años. 
 
    Edad que no existe 
 
    en un corazón que baila. 
 
    Muevo el brazo dormido 
 
    y recuerdo en el lecho 
 
    tiempos de brillos, 
 
    y sentados a mi lado, 
 
    ángeles caídos. 
 
    Amores encontré en el camino, 
 
    de esos que nunca mueren 
 
    pero ya se fueron a su destino. 
 
    A los fantasmas llamo 
 
    en las celosas noches 
 
    cuando las palabras 
 
    no se expresan. 
 
    Ligados conjuros 
 
    me tienden la mano. 
 
    Pasan los años 
 
    y sigo incompleta. 
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    PALABRAS DE SILENCIOS 
 
      
 
      
 
    Muerto como mala planta. 
 
    Aferrado a la tierra de la que brotó. 
 
    Anochecer de colmenas 
 
    de pegajoso aire de resinas. 
 
      
 
    Con una luna rojiza 
 
    como vigilante nocturno, 
 
    en la quietud y frescura del pozo, 
 
    hojas caídas y quietas 
 
    envueltas en escarcha. 
 
      
 
    Ahí se quedaron sus pasiones. 
 
    Fantasmas rondando entre piedras. 
 
    Por un instante vi  sus ojos, 
 
    mecerse en la estancada agua. 
 
      
 
    Ramas enredándose en las manos 
 
    recordaban sus abrazos. 
 
    Lo busqué entre las sombras 
 
    y lo sentí tan próximo… 
 
    que deseé ese instante 
 
    no pasase nunca. 
 
      
 
    Tupido acceso. 
 
    Hojarasca en el interior. 
 
    Sus palabras en silencio. 
 
      
 
    


 
   
 
  



PÁLIDA PETUNIA 
 
      
 
      
 
    Se encendieron las tres luces 
 
    de aquel techo descolorido. 
 
    ¡Pobre talento desechado 
 
    con inútiles esfuerzos! 
 
      
 
    Allí en lo alto pegados en la nada 
 
    ojos que escrutan el vacío, 
 
    pensamientos sin forma. 
 
    Creación que se pierde. 
 
    Flor seca sin olor que muere. 
 
      
 
    Pedí al cielo las tres luces 
 
    que acompañaran a su entierro, 
 
    quedaron prendidas en su cabello 
 
    y en el cielo un astro nuevo. 
 
      
 
    Si amor así me maldijiste, 
 
    pétalos de flores 
 
    cubrieran mi cuerpo. 
 
    Y en suave tersura de terciopelo, 
 
    deslicé las manos tapando el rostro. 
 
      
 
    Morir quise al ver la pálida petunia 
 
    perdida en la techumbre, 
 
    en deformado dibujo. 
 
    Tan frágil su corola era, 
 
    como el frío escarlata de mi boca. 
 
      
 
    Y en la ventana, 
 
    jilguero que no canta. 
 
    Preso en su jaula 
 
    reverencia a la flor blanca. 
 
    Y los jazmines luto guardan 
 
    por la marchita flor muerta. 
 
      
 
    Yerba pisada queda 
 
    allá en el recuerdo de un prado 
 
    en la arboleda de Fuenterrobles. 
 
      
 
    PANORAMA INCONSCIENTE 
 
      
 
      
 
    Me gusto pero me fallo. 
 
    Personaje necesario 
 
    para que todo caiga en locura. 
 
      
 
    Ni mucho ni poco, 
 
    o quizás en exceso. 
 
    Desolada. 
 
    Increíblemente detallada. 
 
    Arrastro  ligero olor a muerte. 
 
    Atmosfera que absorbo. 
 
    Hecho que construyo 
 
    y luego destruyo. 
 
      
 
    Soy duna del desierto 
 
    movida por el aire, 
 
    a ninguna parte en concreto. 
 
      
 
    Soy mar bravío, 
 
    oculto en la realidad que no llega 
 
    ni a charca de agua estancada… 
 
    y paseando entre nenúfares, 
 
    verrugosas ranas. 
 
      
 
    Soy mármol desvaído 
 
    en el que el cincel camina 
 
    sin dar forma. 
 
    Gigante que aplasta. 
 
    El corazón cuadrado. 
 
      
 
    Soy recuerdo de un latido. 
 
    Hierro oxidado. 
 
    Arabesco tostado 
 
    que se pierde en la tierra. 
 
      
 
    Soy espada femenina, 
 
    claridad de reflejos. 
 
    Filo nocivo, 
 
    punta que raja. 
 
      
 
    Soy niña que acaricia, 
 
    peluche de suave lana. 
 
      
 
    Soy grande, muy grande. 
 
    Poderoso Yo que encierro 
 
    alrededor de  juguetes. 
 
      
 
    Zapatos de charol rojo, 
 
    hacia el Doña caminan. 
 
    Les doy un hachazo. 
 
    Horizontes encarnados. 
 
    Demasiado panorama. 
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    José Luis Gamallo 
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
    PANORÁMICA 
 
      
 
      
 
    Muchas son las personas 
 
    que caminan sin seso. 
 
    Vidas carentes de sentido 
 
    en adormilados rebozos 
 
    de cables y teclas. 
 
    Con lenguas vacunas 
 
    parecen escarbar el agujero 
 
    de una muela podrida. 
 
    Puerta a unas cuerdas bucales 
 
    que dan paso al tubo digestivo. 
 
    Allí digieren 
 
    lo que creen importante. 
 
    Monstruosos ácidos 
 
    de revoltijos lentos. 
 
    Y ante pantallas 
 
    los ojos ciegos, 
 
    gigantes tentáculos de cables 
 
    que se enraízan entre neuronas 
 
    y  los hace más necios. 
 
    Así de pobre veo a esta raza, 
 
    sumida en anarquías de razones, 
 
    degeneración y locura. 
 
    El mundo está borracho de tonterías. 
 
    Merecido mordisco que la naturaleza da 
 
    en su revancha. 
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    CORTEZAS PARA HOMBRES 
 
      
 
    El lucir amor alarma 
 
    si encadena desmesuradas alegrías. 
 
    Amable engaño 
 
    los atavíos de la belleza. 
 
    ¿Qué busca el hombre en la mujer? 
 
    ¡Sapos y cuernos! 
 
    ¡Qué difícil es entenderles! 
 
      
 
    Ahí va la solterona 
 
    que sólo ansiaba un poco de amor. 
 
    Razón que la volvió ramera 
 
    al no encontrar ni en una esquina, 
 
    un hombre sincero. 
 
    Y el cura dice que aceptes 
 
    ser oveja y trasquilen tu vellón. 
 
    Luego en los prostíbulos 
 
    hasta sus eminencias pasean 
 
    y con sus sucias manos, 
 
    acarician a las corderas. 
 
    ¿Y estos son los que dan bendiciones? 
 
    ¡Sapos y cuernos! 
 
    ¡Qué difícil es entenderles! 
 
      
 
    De la pestilencia escapo. 
 
    ¿Qué busca el hombre en la mujer? 
 
    El cerebro no interesa, 
 
    su alma jamás conoció. 
 
    ¡Esta gorda! ¡No me agrada! 
 
    Ah… ya veo… 
 
    Seductores bailes que les cieguen, 
 
    les absorban el seso 
 
    y los dejen huecos. 
 
      
 
    ¿Mas qué quiere la mujer del hombre? 
 
    Plácida valoración de un sentir de gratitud. 
 
    Pienso, supongo : 
 
    en un porcentaje ínfimo, 
 
    se podrían hallar caballeros. 
 
    Mas estoy disgustada. 
 
    No quiero ni pensarlo. 
 
    Les daré sólo la corteza. 
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    PAPEL EN BLANCO 
 
      
 
      
 
    Con las cervicales doloridas, 
 
    mirando el papel en blanco. 
 
    La mente perdida. 
 
    El seso buscando 
 
    unos últimos versos. 
 
      
 
    Fracturado sol en lo alto, 
 
    las nubes cubren el cielo. 
 
    Deshilachados vapores 
 
    sobre tejados rojos. 
 
      
 
    Sentada en la silla, 
 
    inexpresiva vista fija. 
 
    Tensa postura 
 
    que deforma el trazo. 
 
      
 
    Orgullosa paseo el trabajo 
 
    en falsas letras de oro 
 
    que quisieron ser libros sencillos 
 
    y no rotos descoloridos. 
 
      
 
    Quizá algún día, 
 
    sólo un soplido 
 
    bastará para que el papel raído 
 
    caiga al olvido. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    EN COTOLINO 
 
      
 
      
 
    Bandadas de aves 
 
    sobrevuelan calmadas aguas. 
 
    Emigran hacia otras tierras. 
 
    Sombras que se reflejaban 
 
    en el espejo marino. 
 
      
 
    Arrebujada en el manto, 
 
    dejo que el viento 
 
    acaricie mi rostro 
 
    y su silbido murmure 
 
    en el parque de Cotolino. 
 
      
 
    Volverá la primavera. 
 
    Los brotes de las ramas 
 
    sacarán sus más hermosas hojas 
 
    y las flores sembradas 
 
    abrirán sus pétalos al aire. 
 
      
 
    Mas sé que llegará un día 
 
    donde nunca más veré, 
 
    este pequeño lugar 
 
    que lo sentía mío. 
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PASÓ AQUEL TIEMPO 
 
      
 
    Mole heredada 
 
    con muescas profundas. 
 
    Ríos de arrugas 
 
    sin pacto con la hermosura. 
 
      
 
    Pasó aquel tiempo. 
 
    Nunca será de nuevo. 
 
    Musgo quieto que nace 
 
    entre las grietas viejas. 
 
      
 
    Quedó bajo un añil de alba 
 
    aquella flor desnuda. 
 
    Hoy sin aroma. 
 
    Nube que envuelve a la hoja. 
 
      
 
    De tanta vida, 
 
    aparecieron agujeros 
 
    y el más hondo, 
 
    el más profundo… 
 
    aquel que cavó el infierno. 
 
    Roto de mi existencia. 
 
      
 
    Esporas flotantes dejo. 
 
    Bandadas de versos el aire cruzan. 
 
    Sueños de renaceres nuevos 
 
    donde amor, 
 
    allí me esperes. 
 
      
 
    Oblicuas palabras, 
 
    perdidas en aquel todo, 
 
    que fue cenizas, 
 
    que profanó el oro 
 
    con hartas mentiras. 
 
      
 
    Pasó aquel tiempo 
 
    y aquí me quedé 
 
    hablando sola. 
 
    


 
   
 
  



 
 
    RUINAS 
 
      
 
      
 
    Labrada en piedra rebelde,
a poder de sufrimientos,
se desmoronan y pasan
fósiles en la permanencia
de la caducidad humana. 
 
      
 
    La piedra se estremece al contacto.
Vida alzada por el mudo desierto 
discreto, yermo, arenisco, desolado…
Erial vivificado
dentro del gesto caminante 
de la evocadora elocuencia 
del eco infinito. 
 
      
 
    Ronca voz del pasado
martillea el presente
jugando su baza inmóvil 
hacia el futuro eterno. 
 
      
 
    Cuerpo que llevamos en pedazos
cual toneladas de polvo cósmico,
átomos flotantes 
dispersos por el universo. 
 
      
 
    Ruinas inmensas.
Misteriosas…
Caminando en soledad y silencio.
¿Hasta dónde?
¿Llegar aquí? 
 
    Sabor que se deletrea
en canto de acertijos.
La solución… ¡Mañana! 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    PERDÓNALOS 
 
      
 
      
 
    Perdona la falta de conocimiento 
 
    de nuestros dirigentes. 
 
    Perdónalos, porque trituran la tierra 
 
    con ruedas de molino. 
 
    Perdónalos, porque no tienen compasión 
 
    y se ceban con la humanidad. 
 
    Desparraman su propia negligencia 
 
    a modo de lluvia ácida. 
 
    Se devoran entre ellos 
 
    y se desgarran por subir escaños. 
 
    Perdónalos, cuando se caigan 
 
    y les ciñan las cinturas 
 
    con corpiños de hierro. 
 
    Perdónalos cuando se vean sin puertas ni ventanas; 
 
    cuando no sepan lo que es el día y la noche 
 
    y sobre sus espaldas lleven sacos de rocas, 
 
    día tras día bien pesados 
 
    cuanto más sea largo el camino. 
 
    Y no hay estación en su itinerario. 
 
    La justicia exige, 
 
    la vida siga su curso. 
 
    Perdónalos porque fueron ciegos 
 
    y miraron el futuro confiados. 
 
    Bestias que carecieron de valor 
 
    para aplacar el dolor del pueblo 
 
    y no supieron velar las noches estrelladas. 
 
    Sólo los pocos no descarnados, 
 
    los respetados con sus espinas, 
 
    los exculparon un leve instante. 
 
    Enternecidos corazones 
 
    que ruegan vayas delante, 
 
    allanando los ribazos, 
 
    llegando a los escondrijos 
 
    y extiendas tu brazo. 
 
      
 
      
 
      
 
    Porque eres el Único, el que Sabe, 
 
    y tu vista alcanza hasta más allá 
 
    del sentido común 
 
    de la más pequeña hormiga. 
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    POESÍA ENTRE RAMAS 
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PERFILES  DE CAMINOS NUEVOS 
 
      
 
      
 
    Era un jardín cerrado 
 
    por un alto muro 
 
    cubierto de setos 
 
    de verde laurel 
 
      
 
    A su lado un arroyo 
 
    de aguas dulces cruzaba. 
 
    Madrillas y pequeñas ranas 
 
    en sus orillas. 
 
      
 
    Desde detrás del muro 
 
    un arpa se escuchaba, 
 
    que no sé si animaba al río 
 
    o lo vigilaba. 
 
      
 
    Volví el rostro a la derecha 
 
    y vi yerba pisada, 
 
    rastro dejado 
 
    por un pie desconocido. 
 
      
 
    Fui tras la huella 
 
    y derecho llegué a un rosal, 
 
    gigantescos árboles 
 
    con sus ramas protegían. 
 
      
 
    Observé a un anciano 
 
    sentado bajo una encina. 
 
    Ojos casi transparentes 
 
    y ropa de color ceniza. 
 
      
 
    Aún atenuando el paso, 
 
    él levantó la vista 
 
    del libro que leía. 
 
    Y lo mostró con una gran sonrisa. 
 
      
 
    No le molestaban en su piel 
 
    los bichillos que rondaban. 
 
      
 
    Estaba atado al cielo puro 
 
    de los dioses sabios. 
 
      
 
    Me llamó la atención 
 
    la escritura gótica que veía. 
 
    Toda ella en oro fino, 
 
    besando el papel de pergamino. 
 
      
 
    Justo pude leer una frase, 
 
    algo así  que decía: 
 
    “Viene gente nueva 
 
    adicta a la armonía…” 
 
      
 
      
 
    DUETO 
 
    (A NORBI ANTONIO L. M.) 
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    LA MENDIGA 
 
      
 
      
 
    Vivía de la caridad del campo.
Con frecuencia acusaba al cielo,
otras le daba las gracias
por las limosnas que le daban. 
 
    La tierra era su lecho. 
 
    
Pero lo que más desconsuelo daba,
era el mal trato que a su ser dieran.
Vagabunda de la vida.
Ese fue su mayor logro. 
 
      
 
    Con frecuencia observaba el pasado 
entre lágrimas que al Este miraban.
Y era donde el sol naciera 
de donde en su juventud huyera
dejando en las calles su fortaleza. 
 
    
Metida en la miseria. 
 
    ¡Ay, dime espíritu mío!
¿Cuál es mi camino?
¡Hacia donde los pies guían !
¡A qué nuevos lugares iría! 
 
      
 
    Dejó de lamentarse,
pues no tenía palabras
para aliviar el pesar que llevaba
a cargas sobre su espalda. 
 
      
 
    Y otra vez con el hato en la mano,
un montón de cebada o trigo
que de cualquier campo cogía
para llenar el estómago vacío. 
 
      
 
    Y se daba la vuelta 
hacia otros caminos.
  
 
    Otros pueblos desconocidos,
otras piedras donde sentarse 
y ríos donde limpiarse. 
 
      
 
    Tomaría venganza de la escarcha
que le mojaba y sentía frío.
Buscaría refugio por allí tendida.
Bajo cualquier puente 
u oquedad que la naturaleza diera. 
 
      
 
    Hasta que su misma alma
se desprendiera 
del molde tan deformado
donde su esencia se ocultaba. 
¡Qué aliviada se sintiera! 
 
      
 
      
 
      
 
    DEL AMOR 
 
      
 
      
 
    Y de este hervidero de sentimientos,
se levantan como vaho
nubes de ideas 
que son con frecuencia 
inducciones certeras
mezcladas con temerarias.
Será amor vencer el ansiado cuerpo
para alcanzar el alma confundida.
Ebrio de beldad
es sólo un grato sueño.
Fugaz representación 
que realza el arte.
Foso que nos pierde 
de tanto sentir,
ver
y no alcanzar. 
 
    


 
   
 
  



 
 
    NO SÉ TU NOMBRE 
 
      
 
      
 
    No sé tu nombre, 
 
    pero sé el verso que le sigue: 
 
    Morir sobre tus ojos 
 
    cuando cambien los vientos. 
 
      
 
    Nubes blancas 
 
    estrechan cercos, 
 
    el andar que se aleja 
 
    con débil ondulado de gasa. 
 
      
 
    Sed de ti que no conozco. 
 
    Ven esta noche. 
 
    Sentirás las sábanas blancas 
 
    deslizarse sobre el cuerpo. 
 
      
 
    El tacto de mis dedos 
 
    acariciará tu espalda 
 
    y mi boca besará… 
 
    besará … 
 
    ¡lo que tú no sabes! 
 
      
 
    Relámpagos recorrerán el cuerpo. 
 
    Tus párpados se cerrarán 
 
    soñando… 
 
    sintiendo… 
 
    amando… 
 
    Y despacio te alzaré… 
 
    para mí. 
 
    No sé tu nombre, 
 
    sombra espesa 
 
    de mis anhelos. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    A QUIÉN AMO Y SÉ AMAR 
 
      
 
      
 
    Rociándome de ti, 
 
    a quien amo y sé amar, 
 
    en el campo de poetas de aire, 
 
    amorosa vivificante agua, 
 
    vuelve a fluir en cascada 
 
    con bellos versos saturados, 
 
    con los párpados bien apretados 
 
    y hechizado el corazón ardiendo. 
 
      
 
    ¡Cuánta confianza! 
 
    ¡Cuánta paz desde lo alto! 
 
      
 
    Etérea luz que se burla 
 
    en  los extendidos páramos 
 
    con temible color rojo, 
 
    y sepultadas entre escarchas, 
 
    se vuelven las sombras, 
 
    serpientes sin voz y muertas. 
 
      
 
    Que las almas ya escaparon 
 
    en tiempo sagrado 
 
    y el ancho sol descienden 
 
    con adorado aliento. 
 
      
 
    Pasa con suavidad de cielo, 
 
    el amor que amo tanto. 
 
    Lo siento en el abismo romántico 
 
    cruzar veloz junto a mi lado. 
 
      
 
    Querido corazón ido, 
 
    a quien amo y sé amar, 
 
    andas aquí conmigo, 
 
    llevando la sabiduría del mundo 
 
    y  la imponente fuente del asombro. 
 
    Mi espíritu no está de luto, 
 
    sé que tu esencia yace en calma. 
 
      
 
    A PEPA 
 
      
 
    El día se va haciendo sereno. 
 
    Entre hierbas ondulantes 
 
    el viento lee suave, 
 
    bellos relatos de amor. 
 
      
 
    La primavera se regocija a tu paso. 
 
    Fiel amiga que entre flores llegas. 
 
    Tu voz se mece cerca 
 
    en este crepuscular que nunca muere. 
 
      
 
    Bebo del orgánico placer 
 
    de tenerte a mi lado; 
 
    de que tu caminar ligero 
 
    llegue presto como la primavera. 
 
      
 
    La lisa llanura se colorea 
 
    y la vieja creación se calla 
 
    ante un sentir tan hondo, 
 
    que estremece. 
 
      
 
    Así santifica mi visión 
 
    el resto de dolor y enfermedad que alejas 
 
    con sutil cariño y firmeza 
 
    y en tus brazos duermo tranquila. 
 
      
 
    Discute el canto 
 
    el esplendor de tu sonrisa viva, 
 
    de tu amor y juventud activa, 
 
    de las grandes revelaciones que traes escondidas. 
 
      
 
    Gota de rocío que refrescas, 
 
    andas aquí conmigo. 
 
    Siempre cerca. 
 
    Rastreando mi pobreza. 
 
      
 
    ¡Oh, cuánta fuerza la de tu sencillez! 
 
    Melodía errante con el corazón lleno. 
 
    Tocas mi pensamiento. 
 
    Estás. 
 
    EN LOS ALMENDRALES 
 
      
 
      
 
    Mira los almendros, 
 
    adelantaron la floración este invierno 
 
    y ya ciñen hectáreas de campos 
 
    guardados por los primeros soles 
 
    primaverales. 
 
      
 
    Aún sopla el rudo viento 
 
    y hundidas las raíces en la honda tierra, 
 
    alimentan las abiertas corolas 
 
    con esa suave gasa rosada y blanca. 
 
      
 
    Terciopelo abierto al cielo, 
 
    corazón que llama al fruto 
 
    con canto enamorado, 
 
    y yo tiendo el pañuelo en el suelo 
 
    para soñar en silencio. 
 
      
 
    Flores vivas como techo, 
 
    en torno de la perenne escarcha. 
 
    Abandono el pasado seco. 
 
    Soy águila que juega entre flechazos de nubes; 
 
    y trompetea… chilla… 
 
    ¡Amada! ¡Amada, espera! 
 
      
 
    Ya los extensos valles, 
 
    donde no hay sollozos ni ruidos, 
 
    observan el suspendido cielo 
 
    que fulgura entre azulados tules 
 
    de  grandes poetas. 
 
      
 
    Bien está lo que el corazón plañe 
 
    mientras caen flores en la cabeza. 
 
    Latidos de cantos a la sombra de los almendros. 
 
    Vida y belleza. 
 
    Una vez más, gorrión, 
 
    ¡adiós!... 
 
    y adiós sueños entre allozos. 
 
      
 
    AL SUEÑO DEL PINTOR 
 
    (A mi amigo Juan Mena, fallecido el 15-02- 2017) 
 
      
 
    Podría construir en el aire 
 
    esa cúpula soleada, 
 
    esas burbujas de plata, 
 
    esas cuevas de hielo 
 
    que alimentaran el rocío 
 
    y preservaran de la tormenta. 
 
      
 
    Podría elevar un altar al tiempo, 
 
    cuyo techo sea el azul del cielo, 
 
    y los cirros coronaran su entrada. 
 
    Allí orar por el alma ida, 
 
    por el vuelo sin tierra, 
 
    por los colores dormidos. 
 
      
 
    Me da miedo pensarlo. 
 
    Arte del morir. 
 
    Decretado. 
 
    Silencioso. 
 
    Se marchó. 
 
    Y el día se vuelve solemne. 
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
    Pintura de Juan Mena, en blanco y negro. Original en color 
 
    ALTOS CIRROS 
 
      
 
    Humildes y solitarios, 
 
    navegan a gran altura. 
 
    Pasan sobre el rocío de los fértiles campos, 
 
    en barcos de cristalillos de hielo 
 
    y espectaculares atardeceres. 
 
      
 
    La vista se pierde en las alturas, 
 
    y el sedimento adámico de sus vapores, 
 
    dan sublimidad y fuerza a lo bello. 
 
      
 
    Nubes trascendentes de lo elevado. 
 
    Lágrimas del cielo quieto. 
 
    Ensoñaciones que se deshacen en el poniente. 
 
    Figuras errantes. 
 
    Placer orgiástico de las extensiones. 
 
      
 
    Flecos desbordados del ancho cielo. 
 
    Volátiles, frágiles… en perpetua mutación. 
 
    Aparecen y desaparecen 
 
    con irisados colores de presagio de cambios. 
 
    Lectura de pastores, marinos y agricultores. 
 
      
 
    Son participación mística, 
 
    mojada por la sobrenaturalidad 
 
    de sus deshilachados ganchos; 
 
    juego de locos y niños; 
 
    poesía de  ilusiones 
 
    donde los castillos flotan en el aire 
 
    y nuevos mundos se levantan; 
 
    hebras de cabello rizadas; 
 
    exactas emisoras 
 
    que a la pupila dilata con su belleza. 
 
      
 
    Y son… y no son 
 
    como estiradas y suaves plumas de aves ligeras. 
 
    Conexión segura con la naturaleza 
 
    cuya indefinición encanta. 
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    Comentario y Cierre del libro por la poeta sonetista 
 
     PILUCA CUESTA 
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    Escribir palabras que suenen a música y que a la vez nos transmitan sentimientos no es fácil, muchos somos los que lo intentamos pero pocos lo consiguen. 
 
    En “Bajo los altos cirros”, título de este poemario y del primer poema que nos presenta, es adentrarse en un cúmulo de impresiones que a nadie deja indiferente, ya sea hablando de una despedida como de una violación o de cualquier temática que trate. 
 
    Esta genial poetisa, en el libro que nos muestra y en los anteriores ya publicados, ha conseguido plasmar sus sentimientos en un pentagrama de versos que nos transportan a lo más profundo de su alma. 
 
    Desde que conozco a Ana María me ha llamado la atención su prodigiosa imaginación, así como la facilidad que tiene para hacer una bella filigrana poética con sus versos. Leer sus poemas es adentrarse en un mundo de sensaciones, a veces en un remanso de paz y otras veces en un mar embravecido, pero siempre removiendo nuestra conciencia. 
 
    Escribe muchos poemas pues, según ella, tiene miedo a que su tiempo se disipe y no poder dejar su herencia terminada. 
 
    Ana María Lorenzo es, además de poetisa y escritora, una gran persona que ha sabido resurgir de las tinieblas, y ha sido capaz de empezar de cero hasta lograr ser la maravillosa mujer que es ahora. Siempre daré gracias por haber conocido a esta inmensa poetisa y extraordinaria persona, amiga de sus amigos en todo momento y siempre dispuesta a ayudar a quien lo necesite sin necesidad de que se le pida. 
 
    Quiero dejar una Rima del gran poeta Bécquer ya que en ella se refleja lo que Ana María nos demuestra con sus versos y dos sonetos de mi propia cosecha, que sé que a ella le gustan. 
 
      
 
    Piluca de la Cuesta Gómez 
 
    (Escritora y poeta) 
 
    
    
      
      	    
  
     
 
    
   
 
      
 
      
 
      
 
    PRETÉRITO ME VEO … 
 
      
 
      
 
    Pretérito me veo esta mañana 
 
    y anoche me acosté siendo futuro. 
 
    Vencida por el sueño, sueño duro, 
 
    pintándome la risa con tizana. 
 
      
 
    Temprano me he asomado a la ventana 
 
    y he visto acurrucado sobre un muro 
 
    a mi pobre pasado, tan oscuro 
 
    como un cura vistiendo su sotana. 
 
      
 
    ¿Dónde olvidé el tiempo no vivido? 
 
    ¿Qué río se llevó mi dulce calma? 
 
    ¿Por qué sólo recuerdo lo sufrido? 
 
      
 
    El tiempo es el presente y quien empalma 
 
    la muerte con la vida, en un latido. 
 
    En esta aurora amanecí sin alma. 
 
      
 
      
 
    SONETO 
 
      
 
    En este caminar sin rumbo cierto
por tantos avatares sin sentido,
las fuerzas ya flaquean y decido 
 
    tejer sobre mi cuerpo, casi yerto,

la ruta por seguir hasta estar muerto.
Sin rumbo he de marchar, con un vestido,
un hato, una garrota, y decaído
desterrar de mi mente tanto entuerto.

Quisieron asfixiarme y no me asombra.
De nada sirve el hoy, y en el mañana
voy a seguir la vida cartesiana 

de los que nadie son y van sin gana.
Me servirá la tierra como alfombra,
donde no exista luz ni exista sombra.
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    RIMA IV 
 
    (Gustavo Adolfo Bécquer)
  
 
      
 
    No digáis que, agotado su tesoro, 
de asuntos falta, enmudeció la lira; 
podrá no haber poetas; pero siempre 
habrá poesía. 

Mientras las ondas de la luz al beso 
palpiten encendidas, 
mientras el sol las desgarradas nubes 
de fuego y oro vista, 
mientras el aire en su regazo lleve 
perfumes y armonías, 
mientras haya en el mundo primavera, 
¡habrá poesía! 

Mientras la ciencia a descubrir no alcance 
las fuentes de la vida, 
y en el mar o en el cielo haya un abismo 
que al cálculo resista, 
mientras la humanidad siempre avanzando 
no sepa a dó camina, 
mientras haya un misterio para el hombre, 
¡habrá poesía! 

Mientras se sienta que se ríe el alma, 
sin que los labios rían; 
mientras se llore, sin que el llanto acuda 
a nublar la pupila; 
mientras el corazón y la cabeza 
batallando prosigan, 
mientras haya esperanzas y recuerdos, 
¡habrá poesía! 

Mientras haya unos ojos que reflejen 
los ojos que los miran, 
  
 
    mientras responda el labio suspirando 
al labio que suspira, 
  
 
    mientras sentirse puedan en un beso 
dos almas confundidas, 
mientras exista una mujer hermosa, 
¡habrá poesía!. 
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    <<Yo descanso en la ternura 
 
    de la liviandad de las nubes. 
 
    Pensarlo da respeto 
 
    de tan bellas, 
 
    de tan etéreas, 
 
    de tan vagabundas 
 
    filamentosas mechas. 
 
    ¿Qué hay más que esa paz 
 
    de visiones y amables leyendas? 
 
    Lectores felices, 
 
    por venir a dar vida 
 
    a los alegres ojos, 
 
    dejo en vuestras manos 
 
    estas claras letras 
 
    que refulgen cobijadas 
 
    bajo los altos cirros.>> 
 
      
 
      
 
    Ana M. Lorenzo 
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